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Presentamos al público el Lunario perpe­
tuo considerablemente refundido y aumen­
tado. El deseo que tenemos de agradar é 
instruir, en todo lo posible, á nuestros lec­
tores, nos ha hecho reemplazar por curiosos 
y atractivos artículos de Astronomía y de 
Historia natural, las insípidas patrañas de 
que abastecia esta obra y que formaban la 
mayor parte de su texto: patrañas que por lo 
sandio y absurdo fastidiaban á los lectores, 
al paso que los insultaban por la poca sen­
satez que les suponían, y contribuian á arrai­
gar preocupaciones ridiculas y funestas en 
las personas ignorantes ó de imaginación 
fogosa.

La parte añadida , que forma cerca de las



cuatro quiulas partes de la obra, contri­
buirá, á lo inénos así nos lisonjeamos, al 
recreo é instrucción de nuestros lectores, 
despertará tal vez en ellos el gusto de las 
ciencias exactas y naturales , aumentará su 
fe y confianza en la Providencia, y les hará 
ver que los secretos del firmamento y de la 
naturaleza física son , independientemente 
de la verdad y del placer intelectual que nos 
causan, mucho mas sorprendentes, mucho 
mas maravillosos y mucho mas susceptibles 
de embriagar nuestra imaginación, que 
todo lo que puede inventar la estéril mente 
del hombre.

¡ Felices nosotros, si nuestro trabajo me­
rece la atención del piiblico !
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DEL MUiNDO Y SU DIVISION.

E l Mundo comunmente es entendido por 
lodo el Universo, en el cual se entienden los 
cielos, estrellas y elementos, con las demas 
cosas criadas. Los griegos llamaron á esta uni­
versal máquina Cosmos, y los latinos Mundus, 
que quiere decir ornament($ y atavío, por la 
hermosura y perfección que en sí tiene, el cual 
fue criado, según parecer de graves autores, 
en el otoño, que es el mes de setiembre : y 
fúndanse, en que las naciones antiquísimas 
comenzaban á contar el año desde setiembre; 
como fueron los hebreos, egipcios, persas, 
griegos y lodos los orientales. Otra razón dan 
para confirmar lo dicho : y es, que nuestros 
primeros padres al ser criados, comieron del 
fruto vedado; y el tiempo natural y perfecto 
de las frutas sazonadas, es en el equinoccio 
autumnal, que es á 23 de setiembre, Esto no



convence ; porque, según mas probables his- 
loiias, fue su principio en el equinoccio vernal, 
que es por el mes de marzo, entrando el sol 
en el primer grado de aries que ahora sucede 
á 20 del mismo mes. Convino que fuese criado 
el mundo en dicho tiempo , por ser mas lem- 
plado , y mas apio para la generación y au­
mento de las cosas, que e! otoño, en cual 
tiempo antes se disminuyen que se aumentan, 
por estarle tan vecino el invierno. Ademas hay 
otra razón muy eficaz, para probar que el 
mundo tuvo principio y fué criado en el equi­
noccio vernal ; y es , que Cristo nuestro Re­
dentor quiso morir en el verano, y en viér- 
nes ; y quiso mas que le pusiesen en la cruz á 
la hora de sexta, en cuyo tiempo, dia y hora 
nuestros primeros padres traspasaron el man­
damiento de Dios; y así queda concluido que el 
mundo tuvo principio en el equinoccio vernal, 
y no en el autumnal : pues Cristo no quiso 
morir en el otoño , sino en el verano ; es á sa­
ber, en la décimaquinta luna de marzo ; en 
viéines, que fué á 3 de abril, á los treinta y 
tres años de su edad no cumplidos. Divídese el 
mundo en dos partes ; es á saber, en región ele­
mental, y región etérea. De estas hablaremos 
con el favor de Dios.



Tiempo no es mas que tardanza del movi­
miento de la Equinoccial; ó »según el Filó­
sofo (4 Pilis.), es medida del movimiento del 
primer móvil, del cual nace la dimensión de 
las edades, así del mundo, como del hombre 
y de todas las demas partes mayores y meno­
res del tiempo , y aun la alteración de todas las 
cosas á él sujetas. Tuvo principio el tiempo, 
según escribe san Juan en el Apocalipsis, capí­
tulo 10, desde la creación del mundo, el cual 
ha que fue criado, según los hebreos, hasta 
la presente impresión, 7049 años.

Generalmente se divide el tiempo en tres 
partes , á causa de tres leyes que Dios nuestro 
Señor en difere ĵltes tiempos ha dado al mun­
do; es á saber, en tiempo de la ley natural, 
que tuvo principio desde nuestros primeros 
padres , y duró hasta la ley de Escritura , que 
fué en tiempo de Moisés, en el cual pasaron 
2453 años.

La segunda parle tuvo principio desde la 
ley de Escritura, escrita por Moisés, la cual 
duró hasta la ley de gracia, que fué en tiempo 
del verdadero Mesías, Cristo Redentor nues­
tro, que han pasado hasta su muerte 1540 años.

Del tiempo.



La tercera parle comenzó en tiempo de la 
ley de gracia dada por Jesucristo , Dios y hom­
bre verdadero , el cual tiempo ha que dura , 
contando desde la muerte del mismo Cristo 
hasta la presente impresión , '1849 años.

Ademas se divide el tiempo en particular, 
en edades , años, meses , semanas , dias, ho­
ras y cuartos. Y aun se puede dividir en parles 
mayores y menores ; pero para la inteligencia 
de este repertorio las dichas bastan.

De las edades del mundo.
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Todo el tiempo pasado y por venir, según 
la sagrada Escritura , se reparte en seis eda­
des. La primera edad tuvo principio desde 
Adan; y duró hasta el diluvio general , y se­
gún el Génesis {cap. 5;, pasaron años 1656.

La segunda edad duró desde el diluvio hasta 
el nacimiento de Abrahan : duró años 192.

La tercera edad fué desde Abrahan hasta la 
ley de Moisés : duró años 505.

La cuarta edad duró desde la ley dada por 
Moisés, hasta que se dió principio al templo de 
Salomón; y pasaron años 80.

La quinta edad duró desde la construcción 
del templo hasta su desolación : pasaron años 
440.



La sexta edad duró desde la desolación del 
templo hasta el felicísimo parto de María vir­
gen , y dichosísimo nacimiento de Cristo Re­
dentor nuestro : pasaron años 587.

De lo dicho se colige, que desde el j)rinci- 
pio del mundo hasta la natividad de Cristo, 
l)asaron años 3960.

De las edades del hombre.
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Las edades del hombre, según Galeno , son 
cinco; conviene á saber, puericia, adolescen­
cia , juventud, viril y senectud. Esta variación 
de edades nace de la mutación de una cualidad 
en otra, dejando á cierto tiempo y años un 
temperamento, y adquiriendo otro muy dife­
rente.

La primera edad se llama infancia ó pueri­
cia , cuya calidad es caliente y húmeda ; la 
cual dura desde el nacimiento hasta los 14 
años.

La segunda edad se llama adolescencia, cu­
ya calidad es caliente y seca ; dura desdo los 
14 años hasta los 2o.

La tercera edad se llama juventud , la cual 
es muy templada al principio : dura desde las 
25 años hasta los 40.

La cuarta edad se llama viril y constant



cuya calidad es algo fria y seca : dura desde 
los 40 años hasta los 55,

La quinta edad se llama senectud ó vejez, 
cuya calidad es fria y seca excesivamente : 
dura desde los 55 años hasta el fin de la vida. 
Estas cinco edades se pueden reducir á cuatro, 
que son puericia , juventud, vejez y decrepi­
tud , como se verá mas adelante.

‘ Del año solar.
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Año fué dicho ah innovatione; porque cada 
año se renuevan las yerbas y plantas: el cual 
no es mas que un espacio de tiempo y medida, 
de doce meses solares, que es aquella tar­
danza que hace el sol en dar la vuelta con su 
propio movimiento, pasando por todos los doce 
signos, hasta volver al punto de donde salió 
al principio del año. Julio César, cuarenta y 
cinco años antes de la venida de nuestro Señor 
Jesucristo al mundo , instituyó el año que hoy 
usamos de 365 dias, y 6 horas; la cual canti­
dad no se ha de descuidar; pues vemos clara­
mente adelantarse el tiempo y anticiparse los 
equinoccios, como se ha visto que desde el 
concilio Niceno, que fué 325 años después de 
Invenida de Cristo al mundo, hasta el año 
de 1700 se han anticipado once dias. Si este



error no so hubiera anolado y corregido en el 
año de 4582, fuera tan considerable, que en 
muchísimos centenares de años el invierno 
fuera por junio y el verano por diciembre, 
como-les sucederá á los que no admiten la cor­
rección gregoriana. El rey don Alonso , en 
aquella junta que hizo de matemáticos y fdó- 
sofos, investigando la perfecta cantidad del 
año, halló que tenia 365 dias, 5 horas , 49 mi­
nutos y 16 segundos, como parece en sus ta­
blas. Tal es la opinión del rey don Alonso, 
recibida de los mas insignes matemáticos., que 
excede muy poco á la verdadera, que halló 
Ticon : de aquí nace el no poderse dar en cua­
tro años un dia entero, porque faltarían 42 mi­
nutos y 56 segundos. Pero por no andar con 
minutos, la santa madre Iglesia usa del año 
que instituyó Julio César, tomando en cada un 
año las seis horas cumplidas, intercalando un 
dia entero en cuatro años. De esta causa de 
intercalar ó dar un dia entero en los cuatro 
años de los equinoccios, ha nacido la antici­
pación de los equinoccios; y averiguando por 
ios matemáticos esta anticipación , mondó 
N. M. S. padre papa Gregorio Xlllque se re­
formase el tiempo en el año 1782 á 6 de octu­
bre , quitando diez de dicho mes , y mudán­
dose la letra dominical G , que entónces era
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en C. Y para que no volviese á suceder en 
adelante , se ordenó que de 400 en 400 años 
se quitasen tres dias ú los años; siendo el pri­
mero en 1700, en 1800 el segundo, y el tercero 
en 1900 , dejando de quitar el de 2000 , esto 
es, que el año 1700, 1800 y 1900 , que do 
suyo eran bisiestos , no lo fuesen ; con esto en 
muchos siglos no se conocerá error notable.

Del mes.
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Mes se dice á metior metiris, que quiere de­
cir medir; y es una parte de las doce que mi­
den el año. Tres maneras hay de meses; ó 
saber, mes usual, mes solar y mes lunar. Mes 
usual es aquel que so pone en los calendarios ; 
y porque toda la Iglesia romana usa de é l, por 
eso se llama usual. Mes solar se llama aquel 
espacio de tiempo que se detiene el sol en pa­
sar por uno de los dos signos. Mes lunar es en 
tres maneras; esto es, mes de peragracion , 
mes de consecución y mes de aparición. Mes 
de peragracion es aquel espacio de tiempo que 
se detiene la luna en pasar lodos los doce sig­
nos, que^es de 27 dias, 8 horas. Mes de con­
secución es aquel tiempo que (arda la luna, 
apartándose del sol, hasta que con su propio 
movimiento se vuelve á juntar con el sol; y



este espacio es de 29 dias y medio. Mes de 
aparición ó medicinal, según los médicos , es 
aquel espacio de tiempo que la luna se detiene 
desde que la vemos nueva , después de la con­
junción , hasta que la volvemos á ver nueva, 
pasada oirá conjunción. Los meses son doce, 
cuyos nombres son : enero , febrero , marzo , 
abril, mayo, junio, julio , agosto, setiembre , 
octubre , noviembre y diciembre.

De la semana.
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Semana es un espacio de tiempo que con­
tiene siete dias; y viene de septem y mane, que 
quiere decir siete mañanas ó siete luces; por­
que en dicho espacio, siete veces sale el sol. Los 
nombres do estos dias son los siguientes : do­
mingo, lúnes, martes, miércoles, juéves, viér- 
nes y sábado, correspondientes á los siete 
planetas celestes , de los cuales loman dichos 
nombres. Los gentiles nombraban al domingo 
dies solis : al lúnes, dies lunce : al martes, dies 
Mariis : y así de los demas; porque hallaban 
por curso astronómico que la primera hora 
en que salia el sol en domingo , era el mismo 
planeta sol; y la primera hora del lúnes, era 
de la luna , y así de los demas. Pero la Iglesia, 
por quitar la gentilidad, en tiempo del papa
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Silvestre puso muy diferentes nombres á los 
dias do la semana, diciendo al domingo dies 
dominica, ó primera feria : al lunes, secunda 
feria : al mártes, tertia feria ; y con este orden 
los demas, excepto el sábado, que llaman 
sabbatum, quiere decir reposo ; porque en tal 
dia reposó el cuerpo de nuestro Maestro y Re­
dentor en el sepulcro.

Del (lia.

Dia , tanto quiere decir como luz ó claridad ; 
porque de alumbrar el sol nuestro hemisferio, 
se sigue el dia ; el cual es de dos maneras, 
artificial y natural : dia artificial, según el 
filósofo, es el espacio do tiempo que se de­
tiene el sol desde que sale hasta que se po­
ne : llámase artificial, porque los artífices en 
este espacio de tiempo ejercitan los oficios y 
entienden en sus negocios. Dia natural es un 
espacio de 24 horas, que es desde que sale el 
sol hasta que otra vez vuelve á salir, el cual 
tiene varios principios ; porque los caldeos, 
persas y babilónicos lo comenzaban á contar 
desde que sale el sol hasta que otra vez vuelve 
á salir, y los hebreos desde que se ponia el 
sol. La Iglesia, considerando esto mas profun­
damente , comienza este dia de la media no-



che; porque en aquella hora nació su Esposo 
y Redentor nuestro, Jesucristo. Los astrólo­
gos lo comienzan de mediodía hasta el otro 
mediodía siguiente.

-  17 —

De la hora.

Hora es una parte de aquellas 24 que tiene 
el dia natural ó un tanto de lo que contiene 
el dia artificial, de las cuales habló Cristo nues­
tro Redentor, cuando dijo á los Apóstoles : 
Normé duodecim horre sunt diei ? Y S. Juan 
{cap. l'l.) hizo mención de estas horas artifi­
ciales, cuando dijo : Erat quasi hora sexta, 
quando crucifixus est Jesús; que quiere decir 
que era casi el mediodía , cuando crucificaron 
á nuestro Salvador, entendiendo por hora de 
sexta las doce horas del dia. De suerte, que á 
las seis de la mañana decían los hebreos hora 
de prima, y á las nueve hora de tercia, y á 
las doce hora de sexta, y á las tres de la tarde 
hora de nona, como parece por S. Mateo 
{cap. 27.), que dice : Fueron hechas tinieblas 
sobre toda la tierra desde la hora de sexta 
hasta la hora de nona; esto es, desde medio­
día hasta las tres de la tarde. De estos nom­
bres usa hoy dia la Iglesia en el rezar de las 
horas canónicas.
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Del citarlo de Lora.

Cuarto es una parte de cuatro partes cjue 
tiene la hora, que es lo mismo que quince mi­
nutos; porque cuatro veces 15 hacen justa­
mente 60 minutos , que es una hora entera.

Do los cuatro tiempos del afio y sus calidades.

El año se reparte en cuatro tiempos ; es á 
saber, en verano, estío, otoño é invierno ; cada 
pai’lede estas, según los astrónomos, contiene 
tres meses.

El verano tiene principio á 21 de marzo, y 
acábase á 22 de junio : cuya calidad es ca­
liente y húmeda, y en esta primera parte del 
año predomina la sangre; y si dicho verano ó 
primavera fuere muy húmeda , las frutas se 
pudrirán en los árboles, habrá abundancia de 
yerbas, ])cro será de poca substancia y prove­
cho. Si fuere muy caliente, los árboles echarán 
temprano flor, hojas y frutas, en las cuales se 
criarán muchos gusanos, y las rosas saldrán 
ántes de su tiempo, y darán ménos olor de lo 
que suelen. Si fuere frió y seco , denota haber 
una grande helada al fm del verano, que des­
truirá las frutas y hará no poco daño á las 
uvas. Si fuere muy seco, señala poco trigo y



menos fruía, pero bueno. Si fuere frió , larda- 
rá,n los frutos, serán buenos y de provedvo.

El eslío comienza á 23 de junio, y acábase 
á 23 de setiembre ; cuya calidad es caliente y 
seca ,*y en esta segunda parte del año predo­
mina la cólera ; y si dicho eslío fuere muy hú­
medo , sus frutos se pudrirán , y denota poco 
trigo, menos cebada y muchas enfermedades : 
si fuere muy seco , sus frutos serán buenos y 
'sanos, pero las enfermedades serán muy agu­
das : si fuere muy caliente, habrá abundancia 
de frutas con muchas enfermedades ; si fuere 
frió sus frutos serán buenos, y el año algo tra­
bajoso.

El otoño tiene principio á 23 de setiembre, 
y acábase á 21 de diciembre ; cuya calidad es 
fria y seca, y en esta tercera parle del ano pre­
domina la melancolía. Y si dicho otoño fuere 
muy húmedo, será causa de pudrirse las uvas 
y gastarse los vinos al verano , y al mudarles 
de madre. Y si al fin del otoño lloviere mucho, 
promete poco trigo y ménos cebada al año si­
guiente; pero si fuere muy seco, señala falla 
de lodo mantenimiento, y muchas enlermeda- 
des en la segunda parle del año siguiente. Si 
el otoño fuere muy frió, sus frutas tendrán 
poco sabor y gusto, como son granadas, niés­
polas , aceitunas, cañas dulces y otras scine-
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jantes, que se cogen en dicho tiempo. Si fuere 
ifrio y seco templadamente , promete buen año 
y mucha salud.

El invierno comienza á 22 de diciembre, y 
acábase á 20 de marzo. La calidad de esta 
cuarta parte del año es fría y húmeda , en la 
cual predomina la flema. Y si dicho invierno 
fuere caliente y húmedo, será dañoso á las 
plantas y á la salud. Si fuere muy ventoso, 
gastará los frutos y disminuirá las semillas. Fi­
nalmente , el trastocarse las calidades natura­
les de los cuatro tiempos del año, es cierta se­
ñal de esterilidad y falta de mantenimientos , 
y diversidad de enfermedades.

De los equinoccios y solsticios que tiene el año.

El año tiene dos equinoccios y dos solsti­
cios ; esto es, dos tiempos, en los cuales los 
dias son ¡guales con las noches; y otros dos 
tiempos en el mismo año , que en el uno es el 
dia mayor de todo el año, y en el otro es el dia 
menor de dicho año.

El primer equinoccio es, cuando el sol co­
mienza á entrar en el signo de Aries, que es 
á 21 de marzo ; y aquí son iguales los dias con 
las noches.

El otro equinoccio es, cuando el sol entra
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en el signo de Libra, (jue es á 23 de setiembre, 
y ac[uí son otra vez los dias iguales con las 
noches.

De los solsticios, el uno se llama hiemal y 
el otro estival. El solsticio hiemal, es cuando 
el sol comienza á entrar en el signo de Capri­
cornio , que es á 22 de diciembre; y aquí son 
los dias menores de todo el año, es a saber, de 
nueve horas y un cuarto de hora j y la noche 
de catorce horas y tres cuartos.

El otro solsticio estival es, cuando el sol co­
mienza á entrar en el signo de Cáncer, que es 
á22 de junio ; y aquí son los dias mayores de 
todo el año , es á saber, de catorce horas y tres 
cuartos de hora, como se vera por la tabla si­
guiente.

La siguiente tabla, con poca diferencia, sirve 
para toda España, la cual se entiende de este 
modo : gue á 23 de enero sale el sol á las siete 
horas y un cuarto, y se pone á las cuatro horas 
y tres cuai tos; y el dia tiene nueve horas, y 
dos cuartos, y la noche catorce horas y dos 
cuartos: y asi por este mes y ejemplo se enten­
derán los demas.



Q‘2

K«la (al)la sli'to para saber á quo liora sale cl sol y so pone, 
y cuantas horas ¡ione el ilia y la noche por el discurso 
del año.

S U .F . SE rosF. T IE N E LA

l.I , S O L . E l. S O L . E L T l lA . N O CH E.

b. c. II. c. l l .  C . II. c.

A 2o de enero. 7 1 U o 9 2 lA 2
A 6 d(3 felirero. 7 0 li 0 10 0 lA 0
A 18 de felirero. 6 5 5 1 10 2 15 2
A 1 de marzo. 6 2 5 2 11 0 15 0
-V i i de marzo. G 1 li 5 11 2 12 2
A 21 de marzo. G 0 6 0 12 0 12 0
A 2 de abril. 5 2 6 2 d 2 2 H 2
A 25 (le abril. ¡i 1 G 5 15 2 10 0
A G de mayo. 5 0 7 0 lA 0 10 2
A 20 de mayo. 3 7 1 l/( 2 9 2
A 22 de junio. h 2 7 2 lA 5 9 1
A 26 de julio. 5 7 1 lA 2 9 2
A 10 de agosto. 5 0 7 0 1/| 0 10 2
A 22 de agosto. 5 1 G 5 15 2 '10 0
A 2 de setiembre. 5 2 6 2 15 0 11 0
A 15 de sclicmbre. 5 5 6 1 12 2 11 2
A 25 de selicml)rc. G 0 6 0 12 0 12 0
A 5 de octubre. 6 1 5 2 11 2 12 2
A 20 de octubre. 6 5 5 1 10 2 15 2
A 7 de noviembre 7 0 li 0 10 0 1/| 0
A 21 de novieml)re 7 1 k 5 9 2 lA 2
A 22 de diciembre. 7 2 A 2 9 1 1̂1 o



Aquí se (la una regla para saber por la mano y por el sol, 
qué hora es del din.
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Pues se ha dado regla para conocer las horas 
de noche sin reloj de campana , bien será que 
se dé otra regla , para saber qué hora es del 
(lia por la mano; y así podrá cada uno llevar 
consigoel reloj. Digo, pues , que el que quisiere 
saber qué hoi’o es por la mano, ha de volver 
las espaldas al sol derechamente , y pai’a f(ue 
perfectamente lo esté, ponga una varilla en el 
suelo ; y la sombra que hiciere, cójala entre 
los pies; y puesto asi, ponga una pajuela, ó 
palillo en la mano del largo del índice, en la 
raya de la línea vital, que es la que rodea (d 
pólice, y alargue el brazo izquierdo derecha­
mente hacia la punta del pié izquierdo , y la 
mano de dicho brazo no se alce , ni baje mas 
(le lo que estuviere el brazo, y volver la palma 
de la mano, hasta que el dedo pólice no haga 
sombra en dicha palma. Y nótese, que al sa­
lir del sol, en cualquier tiempo del año, dará 
la sombra de la pajuela, ó palillo, en el dedo 
índice. Pues pongamos ahora por caso, que el sol 
sale á las cinco horas : la sombra dará á la ex­
tremidad del índice; y si la sombra diere en 
la extremidad del otro dedo de en medio, serán
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las seis lloras; y si al otro siguiente serán las 
siete, y si diere la sombra en el cabo del dedo 
pequeño, serán las odio ; y si diere en la jun­
tura siguiente al dedo pequeño, bajando, serán 
las nueve; y si en la juntura de en medio del 
dicho dedo, serán las diez ; y si en la juntura 
mas baja , serán las once; y si entrare la som­
bra en la palma de la mano, enfrente del pa­
lillo serán las doce.

Ahora; para saber las horas después de me­
diodía, se ha de notcir, que vuelve á subir la 
sombra por las mismas junturas que bajó de 
mañana, y así tomando la sombra á la juntura 
mas baja del dedo pequeño, será una hora, y 
subiendo á la segunda juntura serán dos horas, 
y á la tercera juntura tres horas, y en el cabo 
de dicho dedo serán las cuatro, y en el otro 
dedo las cinco, y en el cabo del dedo del me­
dio las seis, y en el cabo del dedo índice las 
siete. Adviértase, que si el sol saliere á las seis 
horas de la mañana , se ha de hacer la cuenta 
(le las horas por las junturas mas cercanas á 
las extremidades de los dedos, bajando tam­
bién por el dedo pequeño hasta donde señala­
mos las doce, por el ejemplo ya dicho; y vol­
viendo después de mediodía por las mismas 
junturas, señalará las horas de la tarde. Si el 
sol saliere á las siete de la mañana, se hará la



cuehta por las junturas de en medio de los de­
dos , comenzando siempre del dedo índice. Y 
porque la experiencia misma dirá lo que se 
ha de hacer, no me alargo mas; pues por el 
tiempo de las cinco horas, á que sale el sol, se 
entenderán los demas, para cuya hora tomaréis 
á mayo, junio, julio y agosto : para las seis, á 
marzo , abril, setiembre y octubre ; y para las 
siete, noviembre, diciembre, enero y febrero.

Explicación y práctica de la tabla perpetua de las letras 
dominicales desde el año 1600 en adelante.
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Se han quitado las ruedas de la letra domi­
nical y áureo número, que estaban en este lu­
gar, asi por defectuosas, como por molestar, 
pura por ellas usar de la perpetuidad en hallar 
la letra dominical y el áureo número.

La letra dominical sirve para hallar por ella 
los domingos y demas dias de la semana; por­
que sabido á cuantos del mes es domingo, de 
él se infiere á cuantos del mes será sábado , 
lunes, martes, miércoles y juéves, etc. Para 
saber por esta letra todo esto se dispuso po­
nerla en el calendario eclesiástico romano : 
vese ser esto así, porque se halla en los mi­
sales, breviarios y otros libros particulares de 
rezos, como también se Italia en todos los re-



ppí'loflos y lunai’los; de que se infiere esía 
grnii-.facllidnd, y C3 í sabida la letra dominical 
de él, si esta se busca en la márgen del calen­
dario , dará el dia del mes que será domingo; 
quiero decir, que esta letra dominical, buscada 
en la margen del calendario, dará el dia , ó á 
cuantos del mes caerá el domingo.

La letra dominical se halla de muchas ma­
neras, á causa que su período se cumple, ó es 
de 28 letras, dando á cada letra su año, ex­
cepto el año que es bisiesto, que se le dan dos 
letras : de que resulta tener las 24 letras, 
siete veces repetidas dos letras, quedan á en­
tender que en los 28 años hay siete bisiestos, 
porquecuatro veces siete son 28, que es lo que 
dura la vuelta, revolución, ó período de las 
28 letras que cumplen en 28 años; y acaba­
das, vuelven á empezar de nuevo otra vez. 
Durará esta cuenta, si no hubiere habido la 
necesidad de corregir el año, á causa de la 
anticipación de los equinoccios, de que se dijo 
atras , cuando se habló del año solar ; de esto 
resultó la inutilidad de las ruedas y tablas an­
tiguas , que hubo hechas, para hallar la letra 
dominical : y aunque después se han inven­
tado otras muchas por varios y distintos cami­
nos, discurro que no será desoaminadoel que yo 
dóolro; puesentre tantos bien cabrá uno mas.
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En la tabla de las letras dominicales que se 
sigue, hay cuatro columnas atraj^-esadas á la 
margen, de todo el largo de ella : en las cuales 
hay en cada una de estas cuatro columnas 28 
divisiones, ó casitas, y en cada casita hay su 
letra dominical, y de cuatro en cuatro casitas 
hay dos letras, que indican los siete bisiestos 
de los 28 años. Estas cuatro divisiones tienen 
encima estos títulos ; Tabla 'primera, que sirve 
para los años centenares bisiestos. Esto quiei-e 
decir, que esta tabla con sus 28 casitas servirá 
para todos los años centenares, que no se les 
quita bisiesto; porque si en 400 años se quitan 
tres bisiestos, de preciso algún centésimo de 
estos 400 años ha de ser bisiesto; y cuando 
esto sea, servirá esta tabla.

El título de la segunda es : Tabla segunda 
del primer centésimo , que no es bisiesto; esto 
es , que esta tabla , ó columna, con sus 28 le­
tras, sirve para el primer centésimo de los bi­
siestos, que se quitan en los 400 años.

El título de la tercera es ; 2'abla tercera del 
segundo centésimo , que se quita bisiesto, esto 
es, que de los 400 anos en que se quitan los 
tres bisiestos, esta tabla es la del segundo, ó es 
la que ha de servir el segundo centenar, como 
se dirá después.

El título de la cuarta columna es : Tabla
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cuarta para el tercer centesimo, que se quita 
bisiesto- quiere decir que esta tabla sirve para 
el tercer centesimo, en que se quita bisiesto ; 
y como en 400 años en sus tres centésimos se 
quitan tres bisiestos, y siempre se quitan en el 
centesimo, será el primero el año 1700, el de 
1800 y el de 1900 , que es como si dijéramos , 
en 300 años se quitan al año 3 dias, y quitados 
estos dias, preciso es que se altere el orden de 
las 28 letras dominicales : para esto se han dis­
puesto estas cuatro columnas. Esta cuarta co­
lumna contiene debajo de ella dos columnas, 
ó divisiones, que empiezan en las letras domi­
nicales A y G con esta señal, ó cifra % y va 
continuando desde la letra F uno, desde E 
dos, y desde D tres, etc., hasta que en la 
misnia A y G debajo de la señal * hay 28, v 
debajo de 28 en la división segunda mas baja" 
hay 56 y 84, y fenecen 99 en la letra C; quiere 
decir este* 1 2 3 4, etc., que son los años que 
hay después en el centesimo hasta otro cente­
simo, los cuales sin cansancio ninguno dará la 
letra dominical después del centésimo.

Estos años* 1 2 3 4 5, etc., hasta 99 así 
como sirven para las 28 letras, en que ellos 
están, sirven también para las otras tres co­
lumnas , excepto que en la segunda, tercera y 
cuarta columna , no sirven las dos letras do-
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minicales al año centenar, que lo señala esta 
señal *; porque solo sirve la letra de debajo , 
que la de encima servirá de allí á 28 años, que 
será bisiesto : y pues esto no tiene mucho que 
dudar ; se tendrá la primera columna, que no 
se quita bisiesto, que servir, desde el año 1600 
hasta 1G99 que quitando el 1600 quedan los 99 
en la letra D , de que resulta que á cualquiera 
año dado después de 1600, como no llegue á 
1700, se halla la letra dominical en aquella co­
lumna de esta misma forma. Supóngase que 
se quiere saber la letra dominical del año 1674, 
quilo de estos los 1600, y buscando los 74 en 
los años comunes , hallo que á 74 en esta tabla 
le corresponde por su plomo la letra G, y así 
diré que el año 1674 es letra dominical G , y 
veo en la misma tabla, que sirvió el año 1618 
y 664 , porque en la casilla donde está 74 
están 46 y 18, y así será en los demas años; 
que por ser tan fácil, excuso los ejemplos que 
podian darse.

La segunda tabla sirve desde 1700 hasta 
1799 de esta forma. El año 1700 es el primero 
en que se quita el centésimo, que si no se le 
quitaran, no se le alterará el órden de las 28 
letras de la tabla primera; mas como se lo 
quita un dia al año, de preciso es menester 
que la cuenta sea otra. De que se saca por lo.
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dicho, que el año 1700 la letra dominical es C 
y se deja la D para el año 1728 , 1756 y 1784 
que son los que se hallan en esta casilla* 28, 
56 y 84, y así diré que el año 1782, 1756 y 
1784 son bisiestos, porque sus letras domini­
cales serán D y C. lintendiendo esto, bastará 
un ejemplar para sacar la letra de cualquiera 
año de los que corren desde 1700 hasta 1799, 
y sea el de 1716.

Operación. De este año 1716 quito 1700, 
quedan 16, que buscados en la tabla de los años 
comunes, dan en la columna de las letras do­
minicales, que sirven para el primer centésimo, 
en que se quita el bisiesto E y D, y así diré, que 
el año 1716 la letra dominical es E y D por ser 
bisiesto ; y estas mismas letras servirán para el 
año 1744 y 1772, porque en su casilla se hallan 
16, 4 4 y 72. Siempre que en los años se hallaren 
dos letras dominicales, el año será bisiesto.

La tercera tabla sirve desde el año 1800 
hásta 1899 , por ser el segundo en que se quita 
el bisiesto , con que el año 1800 será la letra 
dominical E ; mas el año 1828, 1856 y 1884 
serán bisiestos, y servirán las dos letras E y  
D : observando lo mismo que ánles, se hallarán 
las letras dominicales de los demas años hasta 
99, como se ve en este ejemplo, y sea el año 
de 1899.
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Operación. Quilo de este año 1809 los 1800, 
y quedan 9 : busco estos en las casillas de los 
años expansos y me dan en la tabla de estas 
letras del segundo centesimo A , y por lo dicho 
otras veces, veo que esta A servirá para los 
años 1837, 1865 y 1893, porque en la casa de 
los años comunes hay 9, 37, 65 y 93.

La cuarta tabla sirve desde 1900 hasta 1998, 
porque es la tercera en que se quita el centé-  ̂
simo; así el año 1900 su letra dominical será G, 
mas los años 1908, 1956 et 1983 qué son bisies­
tos, servirán las dos letras Ay G, de que re­
sulta en todos los años expansos, que los que 
no llegan á cientos, se hallará la letra domi­
nical con facilidad : y sea el año 4910.

Operación. De este año 1910 quito 1900, y 
(¡uedan 10 que buscados en los años comunes 
dan B , y así diré que el año 1910 será la letra 
dominical B, y lo será el año 1938,1966 y 1991, 
porque en las casillas se hallan 10, 38, 66 y 94.

El año 2000, que es el centésimo, enque ño 
se quila bisiesto, vuelven á servir las letras de 
la primera tabla; y así las letras B y A que 
sirvieron para el año 1600 vuelven á servir 
para el año 2000, ó por la disposición de la tabla 
con los años expansos, que sirvieron estas 
letras B y A para el año 1600, 1628, 1656 y 
1684, sirven para 2000,2028 , 2056 y 2084,
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jjorque eii los afios expansos hay en su casilla 
28, 56 y 84.

Resta ahora el dar regla para perpetuar estas 
cuatro tablas, y es tan fácil, que con lo que se 
ha dicho era bastante; mas no quiero dejar 
de poner regla , para que el que está en estas 
materias, no le cueste trabajo, y pueda per­
petuar la tabla : la cual es como se sigue.

Tabla perpetua de las cuatro tablas de las letras 
dominicales.
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1600
1700
1800
1900

2000
2100
2200
2300

2'i00
2300
2000
2700

2800
2900
5000
3100

3200
3500
3/tOO
3a00

5000
3700
3800
3900

Esta tabla perpetúa las cuatro columnas de 
letras dominicales, de esta forma : Los nú­
meros 1 , 2 ,  3 y 4, son los que corresponden 
al año 1600,1700, 1800 y 1900, como también 
al ano 2000, 2100, 2200 y 2300, y así en ade­
lante ; esto es, que el año de 2300 quiere decir 
que la tabla cuarta de las letras será la que ha 
de servir, como sirvió al año do 1900 y servirá 
el 2700,3100, 3500 y 3900, y así continúa hasta 
infinito de 400 en 400 años, y lo mismo es en 
los demas centesimos, como 1000,2000,3200 
y 3600 : estos por estar en la primera, dice
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que son de la tabla , en que no se quila bisiesto : 
de que se infiere , que no se tiene dificultad el 
aumentar centésimos á esta tablila.

Nótese una advertencia , por si en este con­
tenido el curioso no se hubiese hecho capaz : 
que siempre en el centésimo, que se quita bi­
siesto , solo sirve una letra de las dos que tiene 
el principio de cada tabla de las cuatro; y así, 
el año 2i 00,2500, 2900,3300 y 3700 será su 
letra dominical C como lo fué el año de 1700.

El año 2200,2600, 3000, 3400 y 3800 es E , 
la cual lo fué el año 1800.

El año 2300, 2700, 3100, 3500 y 3800 esG, 
que es la que sirvió el año 1900, no haciendo 
caso de las letras de encima hasta que pasen 
28 años.

Véase por esta práctica de hallar la letra do­
minical , que no se necesita el período de los 
28 años, que dura el círculo solar ; mas para 
que no falle su cuenta , digo que si á los años 
dados después de la venida de Cristo al mundo 
se les añade 9, y si antes se les quita, y esta 
resta se parte por 28, lo que sobre de la parti­
ción es el círculo solar: y si no sobra nada, 
son 28.





ÒO

l)ei ¡xaitùó niimefó, éxptií.‘áóíoíi dé áus tüblas, y práctica 
(le hallarle pcrpeluaincnle.

Después que los romanos Inventaron muchas 
tablas y ruedas, para por ellas hallar las con­
junciones del sol y luna , y dar forma como 
lia lia rías perpetuamente , y poner esta cuenta 
en el calendario que les compuso Rómulo , se 
dieron todas por defectuosas ; porque en pocos 
centenares se conoció el error de dichas tablas ; 
porque Nuina Pompilio , que siguió á Rómulo 
en el calendario , le enmendó, y dió por de­
fectuosa toda cuenta que habia servido hasta 
él. Para este intento ordenó cuenta nueva , que 
duró hasta Julio César, que fué 45 años antes 
de la venida do Cristo al mundo. Y entre tamas 
cuentas también, que se dieron en tiempo d ' 
Ninna Pompilio para hallar las conjunciones 
del sol y luna , ninguna fué como la del áureo 
número, que se halló 432 años antes de la ve­
nida de Cristo al mundo. Dicen los mas do los 
historiadores , que fué Meton su inventor; este 
inventor fué Ateniense, hijo de Pausanias; y 
hallada su práctica por el mismo Melón , la re­
cibieron los romanos con mucho aplauso, por­
que se halló ser lijo ; y así le pusieron en la 
máraen del calendario con caraeléres de oro.



que tomó el nombre de áureo número , que es 
tanto como círculo de oro , ó número dorado.

Aunque este áureo número con el tiempo se 
conoció defectuoso, no por eso echaban la culpa 
á él sino al año solar ; mas las muchas observa­
ciones hechas han manifestado patente su er­
ror. Y así en la reformación del Calendario, 
hecha por Gregorio XlH, se borró , y en su 
lugar se puso la epacta.

Este áureo número es un círculo , que su 
período cumple en 19 años, y al cabo de los 
19 vuélvese á contar uno. Y como lo hemos 
menester para hallar la epacta , será bien dar 
regla para hallarle : la cual e s , que si á los 
años, en que se quisiese saber cuantos son de 
áureo número , se Ies añade uno, y la suma se 
parte por 19, lo que sobra á la partición es el 
áureo número ; y si no sobra nada, son los 
mismos 19. Para hacer esto y entenderlo, el 
que sabe partir, excusado es el ejemplar.

Para los que no saben partir, será bien en- . 
tiendan estas dos tablas. La primera tiene este 
título : Tabla primera, que sirve para los «m- 
reos números de los afios centenares : al lado 
de esta tabla hay un título de esta forma : áu­
reos números, que sirven de raíz para los años 
comunes.

En la segunda tabla hay este título : Tabla
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segunda perpetua del áureo número, que sirve 
en los años comunes: al lado hay este Ululo: 
Años después de los centenares.

Reconocidas estas tablas con facilidad se ha­
llará el áureo número de cualquiera año cen­
tenar, como en otro cualquier común. Llámanse 
centenares todos aquellos años que se com­
ponen de cientos , según están en la primera 
tabla , y á su lado tiene el áureo número que 
le conviene. Llámanse años comunes todos los 
que no llegan á cientos, y estos se hallan en 
la segunda tabla , al lado del título : Años co­
munes , etc., pues se ve que desde uno fenecen 
en 99, porque en llegando á ciento son de la 
cuenta de la primera tabla , cuyo título e s : 
Tabla primera de los años centenares: de que 
se infiere, que sabido el áureo número del año 
contenar, y este traido, ó buscado á la cabe­
cera de la tabla , y al lado del año común , dará 
en el ángulo recto de estas líneas el áureo nú­
mero. Esto se entenderá mejor por los ejem­
plares , y se ahorrará la total explicación de la 
segunda tabla , la cual era menester hacer para 
los que no están en estas materias, si no se 
dieran ejemplos.

Sea el primero el del año de 1500. Este, 
porque es de los centésimos, digo que su áu­
reo número será 19, y lo será el de 3400,5300,

3
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7200 y 9100. Esto es, porque estos oños cen­
tenares tienen por iiu'irgen 19, que es el áureo 
nOniero que se ha de servir en tales años.

Sea el segundo el dolouo 1700. Busco este en 
la tabla primei'a, y hallo que tiene por mar­
gen 10, y así se dirá que el año 1700 como el de 
.3600, o500,7400 y 9300,es 10 de áureo número; 
y así se hará en todos los años centonares.

Tercer ejemplo ; El año 1600, hallo en la 
tabla que á este año le correspondía 5 de áureo 
número; mas si se desea saber el año 1549 
fjuito este año 1600 y quedan 49, entro en la 
segunda tabla con los 49 que son años comunes, 
y en la tabla de la cabecera busco el 5 de áureo 
número, que es el de 1600, y en el ángulo co­
mún de los 49 hallo 16 de áureo número.

Otro ejemplo : El año 1716, quilo 1700 y 
quedan 6. Por lo dicho hallo , que el año 1700 
es 10 de áureo número, que buscado en la ta­
bla segunda, en la cabecera, y al lado de los 
16 años comunes , dan en el ángulo debajo de 
los 10 de áureo número 7 ; y así diré que el 
año 1716 es áureo número 7.

Otro ejemplo: El año 1724 hallo, que en 
1700 es 10 como ántes, que buscados en la 
cabecera, y los 24 en los años, dan 15 de áu­
reo número, para dicho año 1724 y así en los 
demas, y nos ahorraremos de los ejemplos.
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TablA príifléfa para el áureo aámero para ios año«
eeiUeiiares.

——
i 0 1900 3800 5700 7600
6 100 2000 3900 5800 7700

11 200 2100 4000 5900 7800
16 500 2200 4100 6000 7900
2 /U)0 2500 4200 6100 8000

CJ 7 500 2400 4300 6200 8100
Xfi 12 600 2500 4400 6500 8200

17 700 2600 4500 6400 8300■< 5 800 2700 4600 6500 8400C/3O 8 900 2800 4700 6600 8500
13 1000 2900 4800 6700 8600»P 18 1100 3000 4900 6800 8700
lí 1200 3(00 5000 6900 8800

tí 9 1300 3200 5100 7000 8900
a U 1400 3500 5200 7100 9000

19 1500 3400 5300 7200 9100
3 1600 3500 5400 7500 9200

U 10 1700 3600 5500 7400 9500
P 15 1800 3700 5600 7500 9400

Esta tabla se perpetúa con facilidad, aumen­
tando otra columna, li otras mas, y en ellas 
asentar los años, en orden, que van de 100 en 
100 años, como se ve.
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Explicación de las epactas, la práctica de sus tablas, 
para hallarlas por ellas perpetuamente.

Aunque se ha impreso infinitas veces el Lu­
nario con el titulo de reformado, en ninguno 
se añadió la epacta, quedando todos con el de­
fecto , sin conseguir lo que intitido. El aspirar 
á conseguirlo podrá suplir lo mal expresado en 
la práctica; que como consiga que lo entiendan, 
habré logrado el intento de que todos sepan 
estas cosas del cómputo del Calendario, tan 
dignas de que las sepan todos los eclesiásticos, 
y demas personas curiosas, que por sus ocupa­
ciones no se dedican á las matemáticas, y se 
alegran hallar en breve tales prácticas.

Esta epaula es la mas real invención ele 
cuantas se han podido inventar para entender 
las conjunciones de sol y luna : por lo cual, 
el año de 1582 se mandaron poner en la már- 
gen del Calendario, donde estaba el áureo nú­
mero. Aunque este Lunario, por lo breve, no 
da lugar para poner todas las razones, porque 
se trastuecan en algunos centésimos las epac­
tas , y porque 29 de ellas sirven 100, 200 y 
300 años, causando gran variedad por los tres 
dias, que se le quitan al año , y uno que se 
adelantan las conjunciones de sol y luna, en
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312 anos y medio, por el defecto de la epacta, 
ó áureo número.

Con todo esto he de dar reglas para hacer 
ecuaciones á la epacta perpetuamente, sin aten­
der á los 312 años y medio del d ia , que se an­
ticipan las conjunciones, ni tampoco á los tres 
dias que se quitan en 400 años. Con eso con­
sigo , el que no duden, los que entienden algo 
de esto, y leen á Galucio, que es el que en es­
pañol escribió mas que otro alguno; pero no 
da regla para aumentar centenares á su rueda, 
de que resulta no ser perpetua la práctica. De 
este defecto nació la duda de algunos que, como 
digo, han visto á Galucio, como le ha sucedido 
á don José Valdés y Vega , cura propio de la 
parroquial de S. Ramón de Salamanca, cape­
llán de Su Majestad ( que Dios guarde) en la 
capilla real de San Marcos, mayordomo del 
excelentísimo señor Calderón, obispo de la di­
cha Salamanca, y su tesorero general de pias 
memorias; pues viendo esta dificultad, no cesó 
hasta enterarse de ella : pues no le sacaron de 
ella, aunque la comunicó con varios matemá- 
ticos, y no le daban salida á su dificultad, hasta 
que yo le saqué do ella. Para que á otro no le 
suceda, he puesto estas tablas perpetuas; con 
ellas podrá, el que tuviere á Galucio, añadirle 
centenares, y perpetuar sus ruedas de epaclas.



Para hallar la epacla , es menester primero 
explicar las dos tablas de las epaclas. La pri- 
mei’a empieza desde la epacta, y en tres co­
lumnas fenece en la epacta I , y contiene todas 
las 30 epactas. Cada epacta de estas llene los 
centesimos que le convienen ; como se ve 
que el año 1700 y 1800 están en la epacta ^  
El año 1900, 2000, 2100 están en la epacta 
XXIX. El año 2200 y 2300 están en la epacta 
XXVIII, y el año 2400 y 2500 en la XXVII, y así 
[en los demas centenares. Con esta tabla , que 
les de la epacta ecuada, pueden perpetuar las 
Vuedas del teatro de Galucio; el Ululo do esta 
tabla es ; Tabla pt'imera de las ecuaciones de 
epactas.

La segunda tabla, es la que sirve para los 
años después de los centenares, cuyo título es : 
Tabla segunda de las epactas para los anos 
comunes. Esta tabla tiene 30 epaclas, y em­
pieza en la epacta nada , ó estrella *, y fenece 
en la epacta XXIX. Estas epactas, es de una á 
otra la diferencia del año solar al lunar ; y así 
hay de una á otra once , que es lo mismo que 
once dias.

Para hallar la epacla en cualquier ano dado, 
no hay mas que buscar en la tabla primera de 
los centesimos, el cenlésimo próximo pasado 
el año, en que se quiere saber la epacla ; y
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hallarlo en la labia , ver qué epacla tiene: esta 
epacta es la ecuada; busco la epacta en la se­
gunda tabla de los años comunes; y hallada , 
desde ella cuento el áureo número del tal año, 
áureo número por epacta; y donde feneciese , 
allí será la epacta por el tal año.

Ejemplo.

El año 1910 de estos los 1700 son el cenlé- 
simo, que me ha de dar la epacla ecuada : este 
1700 dan en la primera tabla* epacta ; busco 
esta epacta en la segunda tabla, y la hallo en 
el principio de la tabla : cuento desde esta 
epacta uno de áureo número, que es la del 
año propuesto 1710, y se queda en la misma 
epacla estrella ; y así diré que la epacla es*.

Otro ejemplo.

—  u  —

El año 1715 el áureo número es 6 , que con­
tados desde la epacta*, que es la de 1700 (digo 
igualdad), dan XXV de epacta para dicho 
año 1715.

Otro ejemplo.

El año 1700 el áureo número es 10 , cuento 
10 desde la epacta *, y dan epacta IX.
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01ro ejemplo.

El año 1719 el áureo número es 10, y por 
ser 10 el áureo número , la epacta es IX como 
ántes. Esta regla, sin variar, sirve hasta 
el año 1899; porque 1700 y 1800 están en la 
epacta

Otro ejemplo.

El año 19o4 el áureo número es 17, con el 
año 1900 en la primera tabla de las epaclas 
ecuadas,dan ó tienen el año 1900 XXIX de 
epacta; busco esta cpacta en la segunda ta­
bla , desde ella cuento los 17 de áureo núme­
ro , y me dan XX de epacta ; y así diré que el 
año 1954 la epacta es XXV.

Olio ejemplo.

El año 1942 el áureo número es 13 , cuén­
telos desde la epacta XXIX (que es la ecuada 
del centésimo 1900), y fenece la epacta XXII; 
y esta epacta es la del año 1942.

Esta cuenta sirve 300 anos; porque en la 
epacta XXIX hay 1900, 2000 y 2100, de que 
resulta que con saber el áureo número del ano 
propuesto, contando desde la epacta XXIX,

3



darà la epacta del año : y asi se hará en los 
mas centenares hallada su epacta ecuada por 
la primera tabla.

Nótese que siempre que fenece la tabla se­
gunda de las epaclas, contando con el áureo 
número, como sucede con los dos ejemplos 
postreros que fenece en once de áureo nú­
mero, la epacta XIX para el 12 de áureo nú­
mero se cuenta desde el principio de la tabla, 
y al 12 de áureo número le toca * de epacta ; y 
á 13 de áureo número le tocan X I, y así se 
cuenta en los demas áureos números hasta fe­
necer el del año dado, como se ha hecho, que 
el 17 feneció en XXV y el 14 en XII.

En la tabla primera me parece que hay bas­
tantes centesimos para mientras durare el 
mundo ; pues hay desde 1700 hasta 29600. Mas 
porsi el mundo durase mas , quiero dar regla 
de aumentar en esta 30 epactas centésimos, 
para que se consiga el título de perpetuo. Para 
hacer esto, es menester atender la forma, 
desde donde tomo la cuenta para hacerla hasta 
29600 años, que con eso se hará infinito.

De las razones dichas de quitar tres dias al 
aao en 400 y adelantarse las conjunciones en 
312 años y medio y un dia , nace que en 10000 
años vuelven las ecuaciones, aunque en dis­
tintas epactas, á correr con los períodos de
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900,300 ó 100, y anteponerse las ecuaciones 
100 años antes : con que hecha una vez la 
ecuación, no hay mas á los cenlésimos cumpli­
dos que añadirles los 100 años, y se irá aumen­
tando la tabla en infinito.

De esta forma : supongo que el año 1700, 
que es donde fenecieron los 10000 años, no le 
hay en la tabla : porque fenecieron los 10000 
años en la epacta XVll, que es donde está la 
letra D, y que para empezar otros 10000 años 
es el primer cenlésimo 11700 , miro donde se 
hallan los 1700 que es 100 años antes, y los 
hallo en la epacta*; y porque allí hay 1700 
y 1800, asiento en la epacta XVII 11700 y 
11800, y en la epacta XVI asiento 11900, 
12000 y 12100 , esto es, porque en la epacta 
XXIX hay 1900, 2000 y 100, en la epacta XV 
asiento 12200 y 11400 , esto es, porque en la 
epacta XXVIll hay 2200 y 2400 que fué 10000 
años. De esta manera se han ido aumentando 
centenares en los 10000 años ; que como se ha 
dicho, en las mismas ecuaciones, aunque en dis­
tintas epaclas; y fenece esta cuenta de estos 
10000 años en la epacta V donde está la letra C, 
que es el año 2100 , y vuelven en la epacta I á 
empezar otros 10000 años. Esto visto en la ta­
bla con cuidado, se ve lo fácil y lo breve para 
perpetuarla, que á admitirlo el poco espacio
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del Lunario, se continuara esta tabla hasía 
trescientos mil años, que para ese tiempo 
volverán las ecuaciones á ser en las mismas 
epactas que empezaron. Esto lo trae Cía vio 
con mucha claridad ; mas no es para los que 
no están versados en esto : de que resultará 
el que esta forma de ecuar epacta sea aprecia­
ble entre matemáticos.

El P. Clavio, como tan docto en las mate­
máticas, halló por ciertos escrúpulos ó minutos 
cuartos para las epactas, á mas de estas ecua­
ciones , otras que trae; y dice : Que el año de 
8200 se ha de quitar un dia mas , y el año de 
21900 otro dia , y el de 35700 otro; así no 
hay otra cosa que hacer mas, que el año 8200 
es la epacta I I , y porque se quita un dia será 
epacta I , y el año 21900 que es epacta III, será 
II, y el año 35700 que es V, será IV; y con es­
tas ecuaciones quedan corregidas las epactas, 
lomando en cada 100 una ménos de la que da 
la tabla desde el año 8200, y 2 desde 21900 y 
3 desde 35700.
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Por el expresado de las epaclas no

-k
XI

XXII
se puede saber la epacla antes de III

XIV1700, porque convino empezar su XXV H
tabla de las ecuaciones desde 1700 VI sr
y no desde antes. Para saber la XVII en
epacla antes de 1700, sépase que la XXVIII

IX
XX

s
ecuada de 1500 1600 es epacla 1, y p
esta es desde donde ha de empezar I CD
la cuenta de áureo número para que XII p
en esta tabla dé la epacta del año XXIII

IV p
antes de 1700. XV p

XXVI
vil “1

Ejemplo. XVIII p
XXIX 2

El año 1699 el áureo número es 9, X
que contados desde 1, la epacla en XXI

II
XIII

en

esta tabla segunda fenece en la i
epacta XXIX, y es la epacla del XXIV 9o
año 1699 y así en los demas. VW I

XXVIl
VIII
XIX
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EipHcaciou déla tabla dp las fiestas movibles perpetuas.

Habiendo puesto las epactas y letra domini­
cal^ será bien poner la forma de hallar las 
fiestas movibles, cosa que el Lunario nunca lo 
hizo con las reglas que necesita esta cuenta; 
pues se valió del áureo número, y era menes­
ter para su seguridad en cada \ 00 años retor­
narle : por lo que quedó defectuoso.

Para hallar las fiestas movibles perpetua­
mente se ha de saber primero la epacta y la 
letra dominical , y esta letra dominical se bus­
ca en las siete letras que tiene esta tabla ; la 
epacta entre las epactas, que están en la casa 
de las letras dominicales; y en donde se hallase 
la epacta, siguiendo su renglón, dará los dias 
de fiestas movibles.

Si las letras dominicales del año fuesen dos, 
será bisiesto; y siempre que esto sea para en­
trar en la tabla, se entra con la letra segunda 
de las dos, y a las fiestas movibles que sean án- 
tes de febrero, se les añade un dia mas: esto 
será á la septuagésima y ceniza, que de ordi­
nario suelen caer ántes de marzo : que si caen 
en marzo, no hay que añadir á la ceniza, sino 
á la septuagésima, que siempre cae en enero 
ó febrero.
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Ejemplo.

El ano de 1864 la letra dominical es C y B, 
y por lo dicho es bisiesto, y la B es la que 
sirve. La epacta esXXlI. Busco en la tabla la 
B y en ella la epacta 22, y en derechura de 
esta epacta 22 hallo la septuagésima á 23 de 
eneio , y la ceniza á 9 de febrero , y por ser 
bisiesto, es la septuagésima a 24 de enero y la 
ceniza á 10 de febrero ; Pascua de Resurrec­
ción á 27 de marzo : rogaciones ó letanías á 2 
de mayo . Ascensión á 5 de mayo : Pentecostés 
á 15 de mayo : Corpus Christi á 26 de mayo : 
Adviento á 27 de noviembre.

Otro ejemplo.

El año 1717 la letra dominical es C, y la 
epacta es XVII que buscada en la letra C en 
el renglón de la epacta 12 dan la septuagésima 
á 24 do enero : la ceniza, á 10 de febrero; la 
Pascua, á 28 de marzo : rogaciones, á 3 de 
mayo : Ascensión, á 6 de mayo : Pentecostés, 
á 16 de mayo : Corpus Christi, á 27 de mayo : 
Adviento , á 28 de noviembre.

Esta tabla la traen los breviarios y misales , 
y las epactas 25 las repiten dos veces, ó con



distinto color de las demas , ó diferente carác­
ter. Si las ponen en color, y si las mas son 
negras , la 25 es encarnada, ó á la contra ; ó 
si las ponen de números castellanos, ponen 
las 13 de números comunes, como las que es­
tán en la margen de este Lunario.

En esta tabla por lo breve no se han podido 
poner las epactas de números castellanos, para 
diferenciar la epacta 25; ni tampoco el gasto 
de la imprenta admite el que se diferencie de 
color. Y aunque esto no es del caso para hallar 
las conjunciones, lo es para hallar fiestas mo­
vibles , con el acierto que manda el concilio 
Niceno.

Para entender esta epacta y cual es la que 
ha de servir, solo es menester atender á la 
epacta 25 cuando la letra dominical del ano 
fuese G, que no siendo C , aunque la epacta 25 
sea de distinto color, no es del caso. Para saber 
cual es la que ha de servir, se ha de atender 
al áureo número del año en que la letra fuese 
G y epacta 25 , y sabido, obsérvese si el nú­
mero es once ó ménos que once, que si lo 
fuere, es señal que se loma la epacta del color 
común ó número de todos , que en esta tabla 
de las fiestas es la postrera, que está pegada á 
las 24 ; y si el áureo número excede de 12 
hasta 19 ó es el mismo 12, se loma la epacta



do distinto color, y es en esta tabla de las 
fiestas la que está pegada á la 26, que siem­
pre es de distinto número ó color.

De no observar esta regla, ha nacido el 
yerro tan notable que hay en algunos misales 
y breviarios sobre las fiestas movibles, que 
traen el año 1747 la Pascua de Resurrección 
á 18 de abril, habiendo de ser á 2o, que es el 
año en que viene san Juan y el Corpus en un 
dia.

Con esta cuenta concluyó el P. Clavio á Mi- 
tilineo hereje, que escribió contra la corrección 
gregoriana.

Por esta tabla se han calculado las tablas de 
las fiestas movibles desde el año 1842 hasta el 
año 1866. Y porque no hay cuidado de obser­
var la cuenta de la epacta 25 sobre la letra G 
acerca de saber los años en que han de suce­
der Corpus y san Juan en un dia (que es en 
los que se yerra ), los pongo aquí hasta el año 
4900 : mas siempre que la opada fuese 24 
(con las condiciones dichas del áureo número) 
y 24 con la letra C, será Corpus y san Juan en 
un dia.
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Años. 4734 4886 4943 2038 2190
2258 2329 2414 2573 2630 2782
2877 2945 3002 3097 3154 3249
3306 3469 3537 3621 3784 3841
3993 4088 4156 4224 4376 4528
4680 4748^ 7900

De los dias en que se saca ánima por la Bula de la santa 
Cruzada.

Suelen muchos ignorar el dia en que se ha 
de sacar ánima del Purgatorio, por no atendei 
á los dias en que lo trae la bula de la sania 
Cruzada, ó por no estar en estas cuentas de 
las íieslas movibles. Pues el sacar ánima del 
Purgatorio sigue á ellas, de que se tiene en 
lodo el año diez veces el sacar ánima. La pri­
mera , el mismo domingo de septuagésima : 
la segunda, el mártes primero de ceniza : la 
tercera y cuarta, el sábado y domingo leí ce­
ros de cuaresma : la quinta , el cuarto domingo 
de cuaresma : la sexta y séptima , el viérnes y 
sábado del domingo de Ramos, esto es, el viér­
nes y sábado ántes de la semana santa : la oc­
tava , el miércoles de la semana de Pascua de 
Resurrección : la novena , el juéves de la se­
mana de Pascua del Espíritu Santo : y la dé­
cima , el sábado de la misma semana. Esto es 
en lodos los años una misma cosa.
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Tnhla perpelda do |
las fieilas m ovlbies.

1I eTra. El'ACTAS PARA LAS flESTAS 3EPT0AC. ' ceniza.

23 18 F.nero. A Febr.
D 22 21 20 19 18 17 10 25 Knero. 11 Febr.

15 lA 13 12 11 10 9 1 Frbr. 18 Febr.
8 7 0 5 A 3 2 8 Kebr. 25 Febr.

1* 29 28 27 20 2ií 2A 15 Febr. n Mar.
23 22 19 lint ro. 5 Febr.

E 21 20 19 18 17 10 í 5 20 Enero. 12 Febr.
14 13 12 11 10 9 8 2 Febr. lo Febr-7 0 5 A 3 2 1 9 Febr. 2o Febr-* 29 28 27 20 25 2A 10 Febr. 5 Mar.
23 22 21 20 Enero. 0 Febr.F 20 19 18 17 10 15 in 27 Enero. 13 Febr.
13 12 11 10 9 8 7 3 Febr. 20 Febr.
0 5 A 3 2 1* 10 Febr. 27 Febr.

29 28 27 20 25 24 17 Febr. 0 Febr.23 22 21 20 21 Enero. 7 I’ebr.
G 19 18 17 10 15 lA 13 28 Enero. lA Febr.

12 11 10 9 8 7 0 A Febr, 21 Febr.A 3 2 1* 29 11 Febr. 28 Febr.
28 27 20 25 2A 18 Febr. 7 Mar.
23 22 21 20 19 22 Enero. 8 Febr.

i  A 18 17 10 15 lA 13 12 20 Enero. 15 Febr.
11 10 9 8 7 0 lì S Febr. 22 Febr.
A 3 2 1* 29 28 12 Febr. - 1 Mar.

27 20 25 25 2A 10 Febr 8 Mar.
23 22 2l 20 19 18 13 Enero. 9 Febr.

1 B 17 10 15 lA 13 12 11 20 Knero. 10 Febr.
10 9 8 7 0 Ü A S Febr. 23 Febr.
3 2 29 28 27 13 Febr. 2 Alar.

20 25 25 2A 20 Febr. 9 Mar.
23 22 21 20 19 18 17 2A Enero. 10 Febr.C 10 15 l i 13 12 11 10 31 Enero. 17 Febr.9 8 7 0 s A 3 7 Febr. 2A Febr.2 1* 29 28 27 20 25 1* Febr. 3 Mar.

i—
25 2A 1 Febr. G Alar,

\
P A S C Ü A ,

R O G A ­

C IO N ES .

22 Mar. 
19 Mar.

Ahr.
12 Ahr.
19 Abr.
23 Abr.
30 Abr.
6 Abr.

13 Abr.
20 Abr.
24 Abr.
31 Mar.
7 Abr. 

lA Abr.
21 Abr.
25 Mar.

1 Abr.
8 Abr. 

28 Abr.
•2 Abr. 

2G Abr.
2 Abr. 
6 Abr.

10 Abr. 
23 Abr.
27 ¡Vlar.
3 Abr.

10 Abr.
17 Abr. 
lA Abr.
28 Alar. 
A Abr.

11 Abr.
18 Abr. 
25 Abr.

27 Abril 
A Mayo 

II Mayo
18 Mayo 
15 Mayo
28 Mayo 

5 Mayo
2 Mayo

19 Mayo
20 Mayo
29 Abril
0 Mayo
3 Mayo

20 Mayo
27 Mayo
30 Alayo

7 Ala JO 
lA Alayo
21 Alayo
28 Alayo
1 Mayo
8 Alayo 

15 Mayo
22 Alayo
29 Alayo
2 Alayo
9 Mayo 

10 Alayo
23 Alayo
30 Alayo
3 Alayo 

10 Mayo 
17 Alayo 
2A Alayo
31 Alayo

A S C E N ­

SION.

30 Abril
7 Mayo 

lA Mayo
21 Alayo
28 Mayo

1 Mayo
8 Mayo
8 Mayo22 aiayo

29 Mayo
2 Alayo
9 Mayo

1 Jun.

2 Jun

¿Ju n

Í 'E n T E - C O R P U S

c o s t e s . C l l R l s T l .

10 Mayo 21 Mayo 2
17 Mayo 28 Alayo 2
2A Mayo A Jun> 2
31 Mayo 11 Jun.
7 Jun. i8 Jun.

11 Mayo 21 Alayo
18 Mayo 20 Alayo
25 Mayo .’) Jun.

1 Jun 12 Jun
3 Jim. lA Jun.

12 Alayo 23 Alayo
19 Alayo 30 Mayo
20 Mayo 0 Jun.
2 Jun. 13 Jun.
9 Jun. 20 Jun.

13 Alayo 2A .Mayo
20 Alayo 31 Mayo
27 Alayo 7 Jun.

3 Jun. lA Jun.
10 Jun. 21 Jun.
lA Jun. 25 Jun.
21 Alayo 1 Jun.
28 Alajo 8 Jiin.
A Juñ. 15 Jun.

11 Jun. 22 Jun.
15 Mayo 20 Mayo
22 Mayo 3 Jun.
29 Mayo 9 Jun.

} !> Juri. 10 Jun.
12 Jun. 23 Jun.

0 lO Alayo 27 Mayo
» 23 Mayo A Jun.
0 30 Mayo 10 Jun.
0 G Juii. 17 Jun.

13 Jun. 2A Jun,

A DV IE N TO

1 Dicie.
1 Dicie.i

Dicie.■ 
Dicie. 
Dicie. 
Dicie. 
Dicie. 
Dicie. 
Dicie. i 
Dicie. 
Dicie. 
Dicie. 
Dicie. 
Dicie. 
Dicie. 

27 Noy. 
27 Kov. 
27 ¡Nov. 
27 Nov.
27 Nov.
28 Nov. 
28 Nov. 
28 Nov. 
28 Nov. 
28 Nov.
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Tabla ele los tiempos.

A Ñ O S . I..Í), EP AC. S E P T U A G . CE iM Z A. P A S C U A .

Í8lr2 1) x v i i i 23 enero 9 febr. 27 marzo
18/Í3 A ¥ 12 febr. 1 marzo 16 abril
184̂ 1 gf x i 4 febr. 21 febr. 7 abril
t84ö e X X Ü 19 enero 5 febr. 25 marzo
1846 d íñ 8 febr. 25 febr. 12 abril
1847 C x i v 51 encio 17 fel)r. 4 abril
1848 b A XXV 20 febr. 8 marzo 23 abril
1849 g v i 4 febr. 21 febr. 8 abril
1850 f XV n 27 enero io febr. 31 marzo
1851 e x.xvíñ 16 febr. 5 niurzo 20 abril
1852 d  c i x 8 febr. 25 febr. 11 abril
1855 b X X 23 enero 9 febr. 27 marzo
1854 A i 12 febr. 1 marzo 16 abril
1855 g xii 4 febr. 21 febr. 8 abril
1856 fe x x i ü 20 enero 6 febr. 25 marzo
1857 d i v 8 febr. 25 febr. 12 abril
1858 c X V 31 enero 17 febr. 4 abril
1859 1) X X  v i 20 febr. 9 marzo 24 abril
1860 A g v i i 0 febr. 22 febr. 8 abril
1861 f x v i i i 27 enero io febr. 31 marzo

11862 e ¥ 16 febr. 5 marzo 20 abril
^ 6 3 d x i 1 febr. 18 febr. 5 abril
1864 c b X X Ü 24 enero 10 febr. 27 marzo
1865 A rn 12 febr. 1 marzo 16 abril
1866 g x i v 28 enero 14 febr. 1 abril

A S C E N S IO N P E N T E C . C O l l P U S .

D O M .

desp.de
P E N T .

1®. n O M IN iC A  

D E  A D V .

5 mayo 15 mayo 26 mayo 27 27 nov.
25 mayo 4 junio 15 junio 25 5 die.
16 mayo 26 mayo 6 junio 26 1 die.
1 mayo 11 mayo 22 mayo 28 30 nov.

1
21 mayo 31 mayo 11 junio 25 29 nov.

! 13 mayo 23 mayo 3 junio 26 28 nov.
1 junio 11 junio 22 junio 24 3 die.

17 mayo 27 majo 7 junio 26 2 die.
9 mayo 19 mayo 50 mayo 27 1 die.

29 mayo 8 junio 19 junio 24 50 nov.
20 mayo 30 mayo 10 junio 25 28 nov.
5 mayo 15 mayo 26 junio 27 27 nov.

1 25 mayo 4 junio 15 junio 25 3 die.
17 mayo 27 mayo 7 junio 26 2 die.

1 1 mayo 11 mayo 22 mayo 28 50 nov.
i 21 mayo 51 mayo 11 junio 25 29 nov.

13 mayo 23 mayo 3 junio 26 28 nov.
' 2 junio 12 junio 23 junio 23 27 nov.

17 mayo 27 mayo 7 junio 26 2 die.
9 mayo 19 mayo 50 mayo 27 1 die.

29 mayo 8 junio 19 junio 24 30 nov.
14 mayo 24 mayo 4 junio 26 29 nov.

5 mayo 15 mayo 26 mayo 27 27 nov.
% 25 mayo 4 junio 10 junio 25 3 die.

10 mayo 20 mayo 31 mayo 27 2 die.



<̂•2

Las fiestas tnovíbleS se diferencian de las 
fijas por muchas razones : la principal de ellas 
es, que las fijas solo señalan festividad del 
santo cuya fuere la fiesta, y tal dia se celebra 
la vida y muerte, sin que tenga mas misterio, 
que dar á entender sus virtudes, sin que se mude 
de aquel dia en que murió ó nació el santo : las 
movibles, á mas de ser fijas, que esto encierra 
en sí un gran misterio, tienen otros innume­
rables misterios que no tienen las fijas; porque 
estas son instituidas por nuestro Redentor Je­
sucristo, en memoria de aquel misterio tan 
grande de venir á redimir al género humano, 
como se irá viendo en cada una de las fiestas 
movibles según su órden.

Del adviento.

El adviento le instituyó san Pedro en me- 
racria de la venida del Señor al mundo. Dura 
el adviento por espacio de cuatro semanas, 
que representan las cuatro venidas de Dios, 
que son : en la carne, al alma, á la muerte y 
al juicio final; y no se acaba la cuarta, que da 
á  entender la gloria que se dará á los santos y

De las ílestas moYíblea y de la difefeucía que tleneu
cou las djas.



j)¡enavenlurados, que nunca tendrá fin. Aun­
que caiga la Natividad en domingo , no por 
eso cumplen las cuatro semanas : porque la 
vigilia de esa Pascua no es ya de adviento. De 
salvar esto, resulta que el adviento no suba 
de 27 de noviembre, ni baje de 3 de diciem­
bre.

De las cuatro témporas, y velaciones.

Después del adviento se siguen las cuatro 
témporas del año, en memoria de sus cuatro 
tiempos. Fueron establecidas por el papa san 
Calixto, para que en estos cuatro tiempos, por 
medio del ayuno y penitencia reprimamos los 
cuatro humores, que de ordinario alteran 
nuestros cuerpos en las cuatro cuartas del año.

Las primeras témporas son las del verano . 
estas se ayunan el miércoles, viérnes y sábado 
de la semana segunda de cuaresma , para que 
en nosotros se reprima la sangre , que en tal 
tiempo predomina, la cual por este tiempo 
inclina al vicio carnal y vanagloria.

ta s  segundas se ayunan en el eslío ; la sema­
na antes déla santísima Trinidad, para reprimir 
la cólera, que en tal tiempo predomina y mue­
ve á los humores á ira , rencor y engaño. 

Ayúnanse las terceras en el otoño el miér­
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coles, viérnes y sábado siguientes asan la Cruz, 
para que en nosotros se adelgace la melancolía, 
que en tal tiempo suele causar tristeza y ava­
ricia.

Ayúnanse las postreras en el invierno el 
miércoles, viérnes y sábado después de santa 
Lucía , para que se disminuya la flema, que 
en tal tiempo causa á los hombres pereza cor­
poral y aun espiritual.

Las velaciones son aquellas bendiciones que 
reciben los desposados cuando oyen misa nup­
cial , porque en tales velaciones de ordinario 
suele haber banquetes y regocijos, y algunas 
cópulas carnales; por eso la santa madre Igle­
sia las prohíbe en ciertos tiempos del año, y en 
otros las admite. La primera vez es cuando se 
dice: Ciérranse las velaciones; y es en el pri­
mer domingo de adviento, y dura este cerra­
miento hasta el dia de los Reyes, y entóneos 
se dice : Ábrense las velaciones. Dura esta 
abertura hasta el domingo de septuagésima, 
que se vuelve á decir : Ciérranse las velacio­
nes, y dura hasta el domingo de Cuasimodo , 
que se vuelve á decir : Ábrense las velaciones, 
y dura hasta el domingo de adviento.
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De la Septuagésima.

La septuagésima quiere decir 70 dias, que 
comienzan á contarse desde el domingo que 
llamamos de septuagésima. En este domingo 
cesa el cantarse el aleluya, y en la misa se 
canta el oficio que comienza : Cercáronme los 
gemidos de la muerte, y dura hasta el domingo 
de Cuasimodo.

Esta celebración es en memoria de los 70 
años que los hijos de Israel estuvieron cautivos 
en Babilonia. En este tiempo que estuvieron 
cautivos, es figurado nuestro destierro; y así 
como ellos tuvieron al cabo de los 70 años la 
alegría de ser librados, y tener licencia de 
Ciro , rey de Persia , para que se volviesen ú 
su pati'ia ; así nosotros, en la sexta edad , fui­
mos librados por el Redentor del linaje hu­
mano. Contiene esta septuagésima , con los 
domingos que se le siguen , grandes misterios, 
como los puede ver el curioso en san Gregorio, 
homilía sobre el Evangelio ; Ductus est.
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De la Pascua de Resurrección.

En ninguna fiesta movible ha puesto la Igle- 
slesia cuidado sobre el tiempo de cuando se ha
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(le celebrar, sino en esta de la Pascua de Re­
surrección ; porque hallada esta , están halla­
das las demas. De este cuidado ha nacido el 
componer el año civil astronómico solar.

La Pa.scua es vocablo hebreo; porque llama­
ban así el paso ó tránsito que celebraban los 
Judíos en memoria de que Dios los habia sa­
cado de la cautividad de Faraón. El tiempo de 
esta celebridad se la señaló Dios á Moisés, di- 
ciéndole que siempre habia de ser á los l i ­
dias de la luna del mes de Nisan, primer mes 
de los dcl año lunar, que siempre lo empeza­
ban á la próxima luna del equinoccio del ve­
rano ; siempre que no cumplian con este man­
dato , les enviaba Dios grandes castigos. Este 
santo y solemne dia de Pascua , ademas de lo 
que en sí contiene, por ser el dia en que la 
santa madre Iglesia celebra la Resurrección de 
nuestro Redentor Jesucristo, nos da á enten­
der el misterio de la inmolación del cordero, 
que era Cristo en el ara de la cruz, por la 
redención del lin.aje humano; y también en 
memoria de la redención de los hijos de Israel, 
cuando el Ángel mató lodos los primogénitos 
de los egipcios, dejando al que estaba seña­
lado con la sangre del cordero en el umbral de 
Ja puerta.
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De las letanías.

Letanía es vocablo griego, que significa ro­
gación ; hácense dos veces en el año; las pri­
meras son el dia de san Marcos , y llámanse 
mayores. Estas fueron establecidas por san 
Gregorio papa , por una peste grande que ha­
bía en Roma, llamada Inguinaria, por ciertas 
apostemas que se hacían á los hombres en las 
ingles, de que morían de improviso, y otros 
sermonan estornudando y bostezando, de que 
quedó el decir, cuando uno estornuda ; Dios 
te ayude. Las segundas fueron establecidas por 
san Mamerto, obispo de Viena de Francia : el 
cual, viendo los temblores de tierra, que se 
caían muchas casas en Yiena, que de noche se 
oian horribles voces y gemidos, entrándose 
los lobos y fieras del campo en los lugares, 
despedazando mucha gente; para aplacar á su 
divina Majestad , mandó que se hiciesen roga­
ciones por todo el mundo, lunes, martes y 
miércoles antes de la Ascensión. A estas leta­
nías llaman menores.

De la Ascensión y Pentecostés.

Pasados cuarenta dias de la Resurrección 
del Hijo de Dios, celebra la Iglesia su mara-



villüsa Ascensión á los cielos. La Pascua de 
Pentecostés, ó venida del Espíritu Santo sobre 
los Apóstoles después, que representa muchí­
simas cosas acerca de las que pasaron al pue­
blo de Israel, cuya memoria la celebran en 
las tres fiestas que duraban 74 dias, lascuales 
eran la Pascua del pan centeno, cuando sacri­
ficaban el cordero , la fiesta cuando se dió la 
ley en el monte Sinaí, que es la que llaman 
de Pentecostés, y la fiesta que llamaban Sce- 
nopegia , que quiere decir de las cabañas ; de 
modo que como á 50 dias después de la Pas­
cua los Israelitas celebraban la fiesta de cuan­
do se les dió la ley, así la Iglesia celebra la 
solemne del Espíritu Santo á 50 dias de la Re­
surrección ; y asi como el pueblo de Israel, á 
los 50 dias después de sacrificado el cordero 
pascual en Ramatha , vinieron al monte Sinaí 
á recibir la ley, así á los mismos dias fué dada 
á los Apóstoles por el Espíritu Santo en lo mas 
alto del cenáculo , que estaba en el monte de 
Sion , como parece por el Éxodo.

La fiesta de la santísima Trinidad.
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Esta fiesta no tenia dia fijo en la Iglesia an­
tigua , ni tampoco dia especial dedicado á ella ; 
porque en todos los dias festivos se honra ge-



nGrahuGiile | pero conio despuGS sg iGvanlaron 
muchas quimeras, de quG resultaron grandes 
herejías con muchísimos errores contra la uni­
dad, esencia y distinción de las personas divi­
nas, ordenaron los santos Padres hacer alguna 
memoria especial de la santísima Trinidad , 
mas de la que se hace todos los dias festivos 
con el verso Glovict Patri ,• para que con esta 
memoria los cristianos nos acordásemos como 
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son tres 
personas distintas, y un solo Dios verdadero.

Del Corpus Chrisli.

El papa Urbano IV en el año de 1263, porque 
el pueblo cristiano celebrase con entero oficio 
la institución que nuestro Señor Jesucristo 
hizo del glorioso Sacramento, estableció que 
la solemnidad y memoria de la santísima Eu­
caristía se celebrase el juéves después de la 
octava de Pentecostés. Otorgó grandes gra­
cias á todos los fieles que fuesen presentes á 
esta fiesta , y se hallasen en las iglesias á las 
horas canónicas de la noche y dia. A este santo 
papa Urbano le siguió el papa Clemente, Mar­
tino y Eugenio, otorgando y concediendo in­
numerables indulgencias á los fieles cristianos 
por esta tan solemne fiesta del Corpus , que
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como las demás movibles tiene innumerables 
misterios ; porque por medio del santo Sacra­
mento alcanzamos la gloria.

De la letra del Martirologio romano.

Antes de entrar á explicar el calendario de 
los dias de los santos, será bien , pues se han 
expresado las fiestas movibles, dar regla para 
hallar la letra del Martirologio romano, la cual 
sirve para el ivzo; mas para usar de ella solo 
lo necesitan los eclesiásticos , y á ellos toca el 
saber porque es A. B, G. etc., grandes , ó pe­
queñas : no doy noticia de esto ; mas sí, el sa­
ber qué letra será la del año. Para saber esto, 
no hay mas que saber la epacta del año; y 
esta, buscada aquí encima de la epacta, se 
htdla la letra del Martirologio ; y por ser fácil 
esto, no se necesita de ejemplo.
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i|tie nofixpUcaeion del Calendario, de loa dlaa y flealaa 
son movibles.

Sígaese el calendario con los días dé los 
santos y las fiestas que no son movibles. Las 
que están con esta señal son de guardar : 
las en que oyendo misa, se i)uede ántes ó des­
pués trabajar, con esta f  : las de esta * son de 
corte ; mas como este Lunario sirve para mu­
chas provincias, así de España como fuera de 
ella , cada uno le pondrá la fiesta especial del 
patrón suyo, y las que en su provincia se guar­
daren de corte. Este conviene con el de Ma­
drid , sus fiestas de precepto y de corte. Las 
letras que desde primero de enero unpiezan 
a. b. c. d. e. f. y g. son las dominicales, que 
sabida la que sirve, buscada en la márgen de 
los meses, da en qué dias caerán los domin­
gos de aquel año. Las epactas son, las que d<m 
los dias de la conjunción, buscados como se 
busca la dominical. Pone Cortés, antes de esto, 
una explicación del pronóstico general de cada 
reino y provincia : esto solo se reduce á escu­
char los primeros truenos del año; y pues el 
pronóstico está al fin de cada mes, cuando ha­
bla de las obras de agricultura, excusado es 
expresar lo que allí se halla. Nótese también,
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que las vigilias se mudan solamente en el dia 
del domingo : esto es, que si cayese algún do­
mingo en vigilia, que es señal que el santo 
caerá en lunes. Las abstinencias son unas por 
voto de la villa, como la de S. Miguel; y otras 
son por devoción, por ser en dias de la Virgen 
nuestra Señora; y así, en las que son por voto 
de la villa se puede comer carne fuera de Ma­
drid , mas no en las abstinencias de algún dia 
especial de la Virgen, En esta edición se varía 
algo, conformándose con lo propio de Barce­
lona.
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ENEHO 51 dias , la luna 30.
Epacta.

a 1 La Circuncisión dei Señor.
XXIX b 2 S 'Isidoro Obispo y mart.

XXV111 c 3 S. Aniceto Papa y mart.
XXVll d 4 S. Aquilino y Comp. ms.
XXVI e 5 S. TelésforoÌP.ym.A6miseZa5

25 XXV f 6 Los Santos Reyes. ( Velac.
XXIV g 7 S. Raimundo de Pefiafort.
XXlll a 8 S. Severino 01).yS. Lor. Just.
XXI1b 9 S. Julian y Sla. Basilisa ms.
XXI c 40 S. Nicanor y Comp. ms.
XX d 11 S. Higino y S. Teodosio.

XIX e 12 S. Benito Abad y Conf.
XVII1 f 13 S. Hilario Obispo.
XVII g 14 E1 dulce Nombre de Jesus.
XVI a 13 S. Pablo primer Ermitaño.
XV b 16 S. Marcelo Papa y mart.

XIV c 17 S. Antonio Abad.
XIll d 18 L.Càtedra de S Pedro de Roma
XII e 19 S. Canuto Rey.
XI f 20 S.Fab.ySebast. ms.iSoiew Ag.
X g 21 S. Inés Virgen y mart.

IX a 22 S. Vicente y Anastasio ms.
vili b 23 S. Ildefonso Arzobispo.
VII c 24 S. Timoteo Ob. y m.
VI d 23 La Conversion de S. Pablo.
V e 26 Sta. Paula Viuda.

IV f 27 S. Juan Crisost. Ob.y Conf.
11 g 28 S. Julian Obispo.
II a 29 S. Frane, de Sales Ob.y Conf.
i b 30 Sta. Martina Virgen y mart.
¥ c 31 S. Pedro Nolasco fundador.
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Obras de ENERO , según Plinío.

En la creciente luna de enero deben los agricultores 
ingerir los árboles que temprano llevan flor, como son 
almendros, duraznos, ciruelos y sus semejantes : deben 
sembrar en tierras calientes las pepitas, acetas de naran­
jas , limas y cidras, poner huesos de duraznos, priscos, 
ciruelos y nogales.

En la menguante de enero conviene cortar la madera 
para edificios, de árboles que pierdan la hoja : los ro- 
digones y horcas para las viñas, y podarlas, con tal que 
sea en tierras calientes; mondar y limpiar los árboles, 
escardar los panes, y estercolar las vides y huertas, 
semblar ajos y cebollas. Dice Plinio, 1, 28, que toda 
cosa que se haya de coger para guardar, o castrar, 
cortar, podar ó rozar, se debe hacer en menguante de 
luna.

Si en este mes se oyeren los primeros truenos, signi­
fican fertilidad de frutos, y esterilidad de bosques y sel­
vas, abundancia de aguas , vientos enfermizos y conmo­
ciones de pueblos,y muertes de hombres, de ganados, 
en el reino en que se oyeren.
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1
Epacta.

^EBRERO 28 (lias, la luna 29.

XXIX (1  ̂ S. Ignacio Oi)ispo y mart.
XXVIII e 2 ^  La Purificación deNtra.Sra.
, XXVI1 f 3 S. Bias Obispo y mart.

XXVI g 4 AnclrcsCorsino Ob.
25 XXV a 5 Sta. Agueda v. y m.

XXIV b C Sta. Dorotea v. y m.
XXIII c 7 S. Romualdo Abad.
XXII d 8 ^ S. Juan de Mata iundador.
XXI e 9 Sta. Apolonia v. y m.
XX r 10 Sta. Escolástica V. y m.

XIX g 11 S. Saturnino Pres, y Comp.ms.
XVIII a 12 t  Sta. Eulalia v. y m.
XVII b 13 S. Benigno mart.
XVI c 14 S. Valentin Presb. y mart.
XIV d 15 S. Faustino y Jovita ms.
XIII e 16 S. Julian y Comp. ms.
XII t 17 S. Policrino Obispo.
XI g Is  S. Simeon Ob. Sol en Piscis.
X a 19 S. Gravino Presb. y mart.

IX b 20 S. Leon Obispo.
VIII c 21 S. Félix Obispo.
VII d 22 La Gated. deS. Pedro de Ant.
VI e 23 S. Cireno Monje. Vigilia.
V f 24 -f S. Matías Apóstol.

IV g 25 S. Cesáreo Confesor.
III a 26 S. Alejandrino Obispo.
II 1) 27 S. Leandro Obispo.
1 c 28 S. Roman Obispo.

E l am que es bisiesto, tendrá este mes 
29 dias y la fiesta de S. Matías á 25.



Obras de FEBRERO , seguii Paladio,

Eli la luna credente de febrero se acostumbra sembrar 
el cáñamo y lino regadíoj puedense sembrar algunas 
legumbres, melones, pepinos, mostaza y calabaza , para 
temprano; ingerir perales, manzanos, y otros semejantes; 
plantar laureles, yedras y arrayanes ; trasplantar naran­
jos, limoneros, álamos y dpreses ; echar morgones, 
tumbar vides, c ingerirlas en tierras templadas.

En la menguante de febrero es bueno cortar las cañas 
y mimbres para hacer cestas y para obras gruesas, y 
es mejor que se corten en la menguante de enero : pue- 
dense podar las viñas y cavarlas, enrodrigonar y arar las 
parras, podar los árboles que son tardíos, reconocer 
las colmenas, como no baga mal tiempo. Finalmente 
por todo este mes es peligroso el mal en los pies.

Si en este mes se oyíiren los primeros truenos, señalan 
muertes de hombres ricos y poderosos, enfermedades de 
cabeza, y dolores de orejas; mucho je lo , pocas frutas, 
según Leopoldo.



Epacta.
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MARZO 51 dias, la luna 50.
¥ d 1 El Angel de la guarda.

X X IX e 2 S. Lucio Obispo.
X X V III f 3 S. Hemetrio y Celedonio ms.

X X  v il g 4 S. Casimiro Confesor.
X X V I a 5 S. Eusebio y comp. mr.

2 5  X XV b e s .  Olaguer Obispo.
X X IV c 7 Sto. Tomás de Aquino.
X X II l d 8 S. Juan de Dios fundador.
X X II e 9 Sta. Francisca viuda.
X XI f 10 S. Meliton y 39 Comp. ms.
X X g 11 S. Eugenio Presb. y mart.

X I X a 12 S. Gregorio Papa y Conf.
X X ll I b 13 S. Rodrigo y Salomon ms.

X X V II c 14 Sta. Matilde Reina.
XVI d 15 Sta.Madrona v. y m.
XV e 16 S. Cipriano mart.

X IV f 17 S. Patricio Obispo.
X l l l g 18 S. Gabriel Arcángel.

XII a 19 fS . José, esp. de María Sma.
XI b 20 Sta. EufemiaVirg. Primavera.
X c 21 S. Renito Abad.

IX d 22 S. Deogracias Obispo.
VIII e 23 S. Victoriano v comp. ms.
VII f 24 S. Agapito Obispo.
VI g 25 >í<La Anunciac. de Ntra. Sra.
V a 26 S. Motan y Maxim, ms.

IV b 27 S. Ruperto Obispo y Conf.
III c 28 S. Castor y Dorotea ms.
II d 29 S. Segundo'mart.
I e 30 S. Juan Clímaco Abad¥ f 31 Sta. Balbiiia Virgen.
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Obras de MAKZO, según Paladio.

En la luna credente de marzo es bueno piantar melo­
nes, pepinos, cardos y calabazas 5 y en tierras calientes 
sembrar el mijo ; el panizo, cáñamo y lino , mejor que 
en el de febrero , garbanzos, bledos, alfalce , y cua es- 
quiera pepitas acedas; poner higueras en tierras tem-

 ̂ En la menguante de marzo se deben escardar las huer­
tas, los trigos de las malas yerbas, orar los campos, 
para que no las crien : mondar las higueras, los morales, 
«roñados y árboles que brolan tan tarde ; y el podar las 
íiñas no se debe pasar del menguante de este mes, 
porque ya comienzan á apuntar. En este tiempo es muy 
bueno trasegar los vinos , y ponerlos en las bodegas, o 
sótanos. Finalmente, este mes engendra malos humores, 
las dolencias de la cabeza son peligrosas.

Si en este raes se oyeren los primeros truenos, signi­
fican haber muchos vientos, y abundancia de yerbas y 
panes, disensiones, espantos y muertes, según Leopoldo, 
en el reino en que se oyeren.
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ABRIL 50 dias, la lima 29.

XXIX g 1 S. Venancio Obispo y m.
XXVIll a 2 S. Francisco de Paula.
XXVII b 3 S. Ulpiano Mártir.

25 XXVI c i  S. Isidoro Arzobispo.
25 XXIV d 5 S. Vicente Ferrer.

XXIII e 6 S. Celestino Papa y mar.
XXII f 7 S. Ciriaco y Comp. ms.
XXI g 8 S. Dionisio Obispo.
XX a 9 Sta. Casilda virgen.

XIX b IO S. Ezequiel Profeta.
XVIII c 11 S. Leon Papa.
XVII d 12 S. Zenon Obispo.
XVI e 13 S. Hermenegildo Rey de Esp.
XV f 14 S. Tiburcio y Comp. ms.

XIV g 15 Sta.BasilisayAnastasiav.yms.
XIII a 16 Sta. Engracia Virg. y M.
XII b 17 S. Aniceto Papa y mart.
XI c 18 S. Eleuterio Obispo y m.
X d 19 S. Hermógenes M.

IX e 20 Sta. Inés \Mrg. Solen Tauro.
v ili f 21 S. Anseimo Arz.
VII g 22 S. Sotero v Cayo Ps. y ms.
VI a 23 Y S .Jorge M.
V b 24 S. Dimas yS. Gregorio Obisp.

IV c 25 ■*' S. Marcos Evangelista.
III d 26 S. Cleto y Marcelino Ps.vms.
II e 27 S. Anastasio Papa.
1 f 28 S. Vidal M.¥ g 29 S. Pedro Mártir.

XXIV a 30 S. Catalina de Sena.
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Obras de A S a iL  , según Abcccnif.

En la luna creciente ele abril es bueno sembraré plantar 
toda cosa de hortaliza; como melones, pepinos, cala­
bazas, puerros, lechugas, alcaparras. Y es de notar, 
que toda hortaliza, ó la mayor parte de ella, en todo 
tiempo se puede plantar, digo desde enero hasta el mes 
de agosto, ó en partes de mucho regadío. En este mes y 
creciente de luna, se plantan mejor las estacadas de mo­
rales y granados, que en otro tiempo. Es bueno ingerir 
los olmos de escudete , priscos y duraznos.

En la menguante de abril se debe comenzar a regar 
los panes, ó trigos, que se riegan, en tierras calientes y 
secas. Este mes es muy buen tiempo para limpiar las 
colmenas de muchas sabandijas y arañas, que á ellas se 
x’ccogen.Finalmente, es cosa muy saludable purgarse por 
este mes,y cualquier mal en la garganta es peligroso.

. Si en este mes se oyeren los primeros truenos, señalan 
el año ser próspero, y abundante de vino, ganados, y 
trigos en los secanos y sierras: pero denota peligio en el 
mar, según Leopoldo, en los reinos en que se oyeren.

5



Epacta
XXVIII
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MAYO 31 (lias, la luna 50. 

b 4 f  S. Felipe y Santiago Ab.
XXVIl c 2 S. Anastasio Ob. y Conf.
XXVI d 3 fLalnvencion de laSta.Cruz.

25 XXV e 4 Sta. Monica Viuda.
XXIV í‘ 5 S. Angelo M.
XXIII g 6 S. Juan Ante Portam Latinam.
XXII a 7 S. Estanislao Ob.yM.
XXI b 8 La Apa, deS.Miguel Are.
XX c 9 S. Gregorio Nacianceiio.

XIX d iO S. Antonio Arz. y Conf.
XVIII e 11 S. Mamerto Ob.
XVII f 12 S. Nereo, Aquileoy Comp.
XVI g 13 S. Pedro Regalado.
XV a 14 S. Bonifacio M.

XIV b 15 f  S. Isidro Labrador.
XIII c 16 S. Ubaldo Ob. y Conf.
XII d 17 S. Pascual Bailón.
XI e 18 S. Venancio M.
X f 19 S. Pedro Celestino Papa.

IX g 20 S. Bernardino de Sena.
vili a 21 S. Secundino M. Sol en Geni.
VII b 22 Sta.Quiteria v.ym. ySta.Rita.
VI c 23 S. Julian Ob. y Comps. Ms.
V d 24 S. Robuslino M.

IV e 2o Sta.MariaMagdalenadePazis.
III f 26 S. Felipe Neri Conf.
II g 27 S. Juan Papa y m.
I a 28 S. German Ob.

b 29 S. Máximo Ob.
XXIX c 30 S. Fernando Rey de España,

?iXVIII d 31 Sta, Petronila Virgen.
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Obras de M AYO, según Paladio.

En la luna creciente de mayo es buen tiempo para raer 
los azafranes, y castrar las colmenas, y juntar los cabro­
nes y moruecos con las hembras. Es tiempo dispuesto 
para plantar las pepitas acedas; y si son tiernas, toman 
mejor que secas. Puédese plantar todo género de horta­
liza , é ingerir de escudete los duraznos, priscos, almen­
dros , cidras y naranjos.

En la menguante de mayo es admirable tiempo para 
cocer ladrillos y tejas, y otras obras que se hacen do 
barro : porque hechas y cocidas en este tiempo , son sin­
gulares. Ahora conviene arar los campos que se han do 
sembrar al otoño. Si fuere tierra fria , se pueden castrar 
los becerros, cocliiiios y corderos. Finalmente, cualquier 
mal y daño en los brazos es peligroso en este mes, y mas 
si se labraren con hierro.

Si en este mes se oyeren los primeros truenos ( enl len- 
dese del año) significan abundancia de aguas, y falta de 
aves; pero copia de pan y legumbres, según Leopoldo ’
en el reino en que se oyeren-
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JUNIO 50 dias, la luna 29.

XXVI) e 1 S. Segundo M.
25 XXVI f 2 S. Marcelino y Comp.
25 XXIV g 3 S. Isaac Monje y M.

XXIII a 4 Bto.Francisco Caracciolo Fun.
XXII b 5 S. Bonifacio Ob. y M.
XXI c 6 S. Norberto Ob.
XX d 7 S. Pedro y Comp. M.

XIX e 8 S. Salustino Conf.
XVIII f 9 S. Primo y Feliciano M.
XVII g 'IO Sta. Margarita Reina.
XVI a II  ■*'S. Bernabé Ap.
XV b 12 S. Basilides vComp. Ms.

XIV 0 13 f  S. Antonio de Padua.
XIII d 14 S. Basilio Magno.
XII e 15 S. Victor y Comps. M.
XI f 16 S. Quirico y Julita Ms,
X g 17 S. Manuel y Comp. M.

IX a 18 S.Ciriac.Paul.Marc.yMarc.-Mvili b 19 S. Gervasio y Protasio M
VII c 20 S. Silverio Papa y M.
VI d 21 S. Eusebio Obispo y M.
V e 22 S. Paulino Ob. y Conf.

IV f 23 S. Juan Presb. y M.
III g 24 i^iLa Natividad de S. Juan
II a 25 S. Guillermo Conf.
I b 26 S. Juan y S. Pablo Ms.
■̂1c 27 S, Zoilo y Comp. Ms.

YVAmri i'apayconf. Vigilia.

XXVIII1 30 LaConmemor. deS. Pablo.
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Obras de JUNIO , según Paladio.

En la luna creciente de junio se puede ingerir de 
escudete los árboles que tienen la corteza gruesa; como 
son naranjos, cidras, higueras, olivos, almendros, lau­
reles y otros semejantes : y en las tierras frias, es bueno 
sembrar el mijo y panizo, arrancar los ajos, sembrar 
las borrajas, berzas y otras cosas de hortaliza, para que 
sean tempranas.

En la menguante de junio es bueno coger y trillar las 
babas, garbanzos y otras legumbres, si estuvieren secas. 
Dice Paladio, que en este menguante no se deben regar 
las higueras,porque así madurarán mas presto los higos, 
y son mejores y mas sabrosos. La lana que ahora se 
trasquilare será mejor que en otro tiempo , por sor mas 
sudada. Finalmente, en este mes son peligrosas las en­
fermedades en los pechos, estómago y pulmón.

Si en este mes se oyeren los primeros truenos, sigili- 
lican abundancia de pan y pesca , y falla de frutas, in­
quietud de pueblos y avenidas de rios , según Leopoldo , 
en el reino en que se oyeren.



Epacta.
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JULIO 51 días, la luna 50.

XXVI g 1 S. CastroySecundinoOb.yM.
XXV a 2  ̂La Visitación de Ntra. Sra.

25 XXIV b 3 S. Marcos y Comp. Ms.
XXIII c 4 Sta. Isabel Reina de Portugal.
XXII d 6 Bto. Miguel délos Santos.
XXI e 6 S. Severino M.
XX f 7 S. Fermin Ob. y M.

XIX g 8 Sta. Margarita Reina de Escoc.
XVIII a 9 S. Girilo Ob. y M.
XVII b 10 S. Cristóbal M.
XVI c 11 S. Pio Papa y M.
XV d 12 S. Juan Gualberto.

XIV e 13 S. Anacleto Papa y M.
XIII t‘ 14 S. Buenaventura Doctor.
XII g 15 S. Enrique Emperador.
XI a 16  ̂Ntra. Sra. del Carmen.
X b 17 S. Alejo Conf.

IX c 18 Sta. Sinforosa y 7 hijos Ms.
v i l i d 19 Stas. Justa y Bulina V. y M.
VII e 20 S. Elias y Sta. Margarita.
VI f 21 Sta. Práxedis Virg.
V g 22 Sta. María Magdalena. Cante.

IV a 23 S. Apolinar Ob. y M.
III b 24 Sta. Cristina V. y m. Vigil.
II c 25 Santiago Apóstol.
I d 26 t  Sta.Ana Madre de Ntra. Sra.
+ e 27 S. Pantaleon M.

XXIX f 28 S.NazarinoCels.yVict.Ms.
XXVIII g 29 Sta Marta Virg.
XXVII a 30 S. Abdon y Senen.
XXVI b 31 S. Ignacio de Loyola.
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Obras do JU L IO , seguii Paladio.

En la luna creciente de julio se acostumbra plantar 
las coles de pella, los nabos, las zanahorias, las cebollas 
y la mostaza. Es muy bueno cubrir las cepas, para que 
no las queme el sol : sacar la grama de la tierra , la cual 
no torna á nacer así, como en otro tiempo.

En la menguante de julio es muy provechoso segar el 
trigo, para que mejor se guarde y conserve, y lo mismo 
será de las almendras. Finalmente, las ansias y dolen­
cias de corazón en este mes son peligrosas, y también 
las purgas, sangrías y los baños, y el sueño de medio 
dia.

Si en este mes se oyeren los primeros truenos, señalan 
grandes perturbaciones de reinos, conmociones de pue­
blos, carestía de pan y abundancia de frutas, según 
Leopoldo, en el reino en que se oyeren.
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AGOSTO 51 dias 5 la luna 50.
Epacla.

25 XXIV c 1 S. Pedro ad Vincula.
XXIII d 2 ■*'Nlra. Sra. delos Angeles.
XXII e 3 La invención de S. Estéban.
XXI f i  Sto. Domingo Conf.
XX g 5 Ntra. Sra. de las Nieves.

XIX a 6 ■‘‘LaTransfiguracion del Señor.
XXIII b 7 Cayetano Conf.
XVII c 8 S. Ciriaco y Comp. Ms.
XVI d 9 S. Roman M. Vigilia.
XV e 10 t  S. Lorenzo M.

XIV f 41 S. Tiburcio y Susana Ms.
XIII g 12 Sta. Clara Virgen.
XII a 43 S. Hipólito y Casiano Ms.
XI b 44 S. Eusebio Conf. Vigilia.
X c 45 »-̂ L̂a Asuncion de Ntra. Sra.

IX d IC S. Roque y S. Jacinto Conf.
vili e 47 S. Pablo y Julian Ms.
VII f 48 S. Agapito M.
VI g 49 S. Luis Ob.
V a 20 S. Bernardo Abad.

IV b 24 Sta. Praxedis Virg.
IH c 22 S. Timoteo y Comp. Ms.
li d 23 S. Felipe Ben. Vig. Solen Virg.
I e 24 t  S. Bartolomé Xp.¥ f 25 S. Luis Rey de Francia.

XXIX g 26 S. Zefiro Papa y M.
XXVI li a 27 S. Rufo Ob. v M.
XXVII b 28 f  S. Agustin Ob. y Doct*
XXVI c 29 La Degollación de S. JuanB.
XXV d 30 S. Félix y Adauto Ms.

XXIV e 34 S. Ramon Nonat.
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Obras de AGOSTO, seguii Paladio.

En la creciente y menguante luna de agosto es bueno 
estercolar los campos, que lian de servir para sembrar 
trigo, y arrancar las cebollas que se han de guardar ; y 
después de haber llovido, sembrar los altramuces, rába­
nos, nabos y coles tardías.

En este mes acostumbran hacer las paseras de los pris­
cos y ciruelos, higos y duraznos, y sembrar babas y 
berzas. Finalmente en este mes es dañosísima la com­
pañía de mujeres. El sueño de mediodía, y el baño no 
es muy bueno. Las purgas y sangrías, no se deben dar 
sin grandísima necesidad.

Si en este mes se oyeren los primeros truenos,signi­
fican mortandad de peces en el mar y en los animales 
cuadrúpedos, quietud y sosiego en las repúblicas, y 
muchas enfermedades, según Leopoldo, en el reino en 
que se oyeren.
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SETIEMBRE 50 dias, la luna 29.
Epacta.
XXllI f 1 S. Gil Abad. Sale la Canicula
XXII g 2 S. Estéban Rey de Ungría.
XXI a 3 Sta. Dorotea Virg. y M.
XX b 4 Stas.Cándida,Rosa y Rosalia V.xix c 5 S. Victorino Obispo y M.

XVIII dj 6 S. Eugenio y Comp. Ms.
XVII e 7 S. Juan M.
XVI f 8 La Natividad de Ntra. Sra.
XV g 9 El dulce Nombre de María.

XIV a 10 S. Nicolás de Tolentino.
XIII b 11 S. Proto y Jacinto Ms.
XII c 12 S. Leoncio y Comp. Ms.
XI d 13 S. Felipe, Julian y Comp. Ms.
X e 14 S. La Exaltación déla Stá.Cruz

IX f 15 S. Nicomédes M.
VIII g 16 S.Cornel.yCipr. Ob. yM.
Vil a 17 S Pedro Arbués M.
VI b 18 Sto. Tomás de Villanueva.
V c 19 S. Genaro Ob. y Comp. Ms.

IV d 20 S. Eustaquio y Comp. Ms.
III e 21 f  S. Mateo Apóstol.
II f 22 S. Mauricio y Comp. Ms.
I g 23 t  Sta. Tecla V. y M. OtoTio.■ya 24 ^Ntra. Sra. de la Merced.

XXIX b 25 Sta. María del Socós.
• XXVIII c 26 S. Cipriano y Justina Ms.

XXVII d 27 S. Cosme y S. Damian Ms.
25 XXVI e 28 Rto. Simón de Rojas.
25 XXIV f 29 t  La Dedicación de S. Miguel.

XXIII g 50 S. .Jerónimo Doctor.



91

Obras de SETIEMBRE , según Paladio.

En la luna creciente de setiembre es bueno sembrar 
el centeno, la cebada, las babas, altramuces y dormi­
deras; y esto en tierras calientes; porque en las frias 
mejor es antes, que ahora : y si en este creciente hubiera 
sazón, es muy bueno sembrar trigo, principalmente el 
candeal ; es muy buen tiempo para sembrar el lino que 
no se riega.

En la menguante de setiembre es natural tiempo para 
vendimiar, y para coger las uvas que se han de colgar; 
pero débense coger en el lleno del sol. Es bueno a ra r, 
cavar y estercolar las tierras para hortaliza, ó i>ara 
sembrar en ellas simientes tremicinas ; como son , daza , 
mijo y panizo. Finalmente , por todo este mes es buena 
la sangría ; y cualquier mal en los riñones y nalgas es 
peligroso.

Si en este mes se oyeren los ¡irimeros truenos, señalan 
sequedad al principio del año, y humedad á la postre, 
abundancia de pan , pero caro : amenaza de muerte a la 
gente popular, según Leopoldo, en los reinos en que se 
overen.
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OCTUBRE 51 dias, la luna 30.

Epacta.
XXII a i s .  Remigio Ob.
XXI b 2 S. Deogario Ob. y M.
XX c 3 S. Cándido M.

XIX d 4 ■'‘S.FranciscodeAsisFiin.
XVIII e 5 S. Plácido y sus hermanos Ms.
XVII (‘ 6 S. Bruno Fun.
XVI g 7 ^Ntra.Sra. del Rosario.
XV a 8 Sta. Brígida Viuda.

XIV b 9 S. Dionisio Areopagita.
XIII c 10 S. Francisco de Borja.
XII d J1 S. Nicasio Ob. y M.
XI e VI S. Félix y Cipriano Ob. y Ms.
X f 13 S. Eduardo Rey de Inglaterra.

IX g 14 S. Calixto Papa y M.
VIH a 15 * Sta. Teresa de Jesús.
VII b 16 S. Galo Abad.
VI c 17 Sta. Hedwigis Viuda.
V d 18 S. Lúeas Ev.
IV e 19 S. Pedro de Alcántara.
III f 20 S. Juan Cancio Conf.
II g 21 S. Hilario Ab. Y Sta. Ursula.
I a 22 Sta. María Salomé.

b 23 S. Pedro Pascual.
XXIX c 24 S. Rafael Arcángel.

‘ XXVIII d 25 S. Gavino y Proto Ms.
XXVII e 26 S. Evaristo Papa y M.
XXVI f 27 S. Vicente y Cornp.Ms. Vigil.

25 XXV g 28 7 S. Simón y S. Judas Apost.
XXIV a 29 t  S. Narciso Ob. y M.
XXIII b 30 S. Claudio y Comp. Ms.
XXII c 31 S. Quintín M.
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Obras de OCTUBRE , según Abecenif.

En este mes se debe hacer el aceite para comer, y tam­
bién se puede vendimiar en los lugares enjutos y algo 
tardíos. Es muy buena sazón ahora para sembrar todo 
género de granos que sirven para pan ; como son trigo 
y centeno, cebada y candeal y sus semejantes, rué­
dense sembrar babas, altramuces, trasponer los cardos 
y puerros en sulcos. Débense coger las bellotas, castañas, 
avellanas y nueces, las granadas y membrillos , y todas 
las frutas tardías. Puédensc plantar cerezos, guindos, 
perales y manzanos. Finalmente toda llaga en este mes 
es difícil de curar, y mas las dolencias de las partes
ocultas. ^

Si en este mes se oyeren los primeros truenos, señalan 
tempestades de vientos, y conmoción cu los aires, cares­
tía de panes y fruto, con poca vendimia, y muertes de 
peces y ganados, según Leopoldo, en los reinos en que 
se oyeren.
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XXI d 4 1̂  Todos los Santos.
XX e 2 ■’'LaConmemor. de los Difun. 
XlX f 3 S. Valentin Presb. y M.

XVIII g 4 S. Carlos Borromeo Ob.
XVII a 5 S. Zacarías Profeta.
XVI b í) fS . Severo Ob. de Barcelona. 
XV c 7 S. Florencio Ob.

XIV ¡d 8 Los Stos. Cuatro Coronad. Ms. 
e 9 LaDedic. de la Igles, del Salv. 
f 40 S. Trifon, Respicioy Ninfa Ms. 
g 41 El Patrocinio de Ntra. Sra. 
a 42 S. Martin P. y M. 
b 43 S. Diego Conf. 
c 44 S. Serápio M. 
d 45 S. Eugenio Arz.

NOVIEMBRE 50 dias, la luna 20.
Epaclu.l

XIII
XII
XI
X

IX
VIII
VII
VI
V

IV
III
li
1
+

XXIX 
XXVlll 
XXVll 

25 XXVI 
25 XXIV 

XXIII 
XXII 
XXI

e 46 S. Rufino y Comp. Ms.
f 47 S. Cregorfo Taumaturgo, 
g 48 LaDedic.de la Igl. de S.yS.P. 
a 19 Sta. Isabel Reina de Ungria. 
b 20 S. Félix de Valois Fun. 
c 2'J La Presentación deNtra. Sra. 
d 22 Sta.Cecilia V, yM. So/mSogííí. 
e 23 S. Clemente Papa y M. 
f 24 S. Crisógono M. 
g 25 Sta. Catalina V. y M. 
a 26 LosDesp,delaVirg.conS..Iosé. 
b 27 S. Facundo y Primitivo Ms. 
c 28 S. Gregorio Papa, 
d 29 8. Saturnino M. Vigil.
e 30 f  S. Andrés Apóstol.
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Obras de NOVIEMBRE , según Abecenif.

En este mes se suelen arar los campos y tierras, que 
llevan malas yerbas, para que se pierdan y no nazcan; 
y limpiar los árboles de los resecos y estiércoles, y asi­
mismo las viñas, las cuales se pueden muy bien plantar 
en las tierras secas y calientes, y tumbar de cabeza , y 
echar morgones y poner ajos.

En el menguante de este mes y del que viene, es 
tiempo muy apto para hacer cenizas y cortar madera 
para obrar. Finalmente, este mes es bueno para baños 
V  sangrías para curar cualquier dolencia ; pero mal en 
las piernas es peligroso, y mas en esta tierra que en otra, 
por ser tan húmeda.

Si en este mes se oyeren los primeros truenos, signi­
fican falta de ganado ovejuno, abundancia de trigo, 
contento y alegría en los hombres : andará bueno el 
tiempo, y caerán las aguas con provecho; aunque las 
frutas se caerán de los árboles antes de hora, según Leo­
poldo, en el reino en que se oyeren.
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DICIEMBRE 51 dias, la luna 50.
Epacta.

XX f 1 Sta Cándida y Natalia Ms.
XIX g 2 Sta. Bibiana Vir. y M.

XVIII a 3 S. Francisco Javier.
XVII b 4 Sta. Bárbara Virg. y M.
XVI c 5 S. Sábas Abad.
XV d 6 S. Nicolás de Bari Ob. y Conf.

XIV e 7 S. Ambrosio Ob. y Dr. délaIg.
XIII f 8 »í» La Concepcion de Ntra.Sra.
XII g 9 Sta. Leocadia Virg. y M.
XI a 10 S. MelquiadesP. y M.
X b 11 S. Dámaso P. y Conf.

IX c 12 S. Donato y Comp. Ms.
VIII d 13 Sta. Lucía Virg. y M.
VII e 14 S. Nicasio Ob. y M.
VI f 15 S. Ensebio Ob. y M.
V g 16 S. Valentin y Comp. Ms.

IV a 17 S. Lázaro Ob.
III b 18 Ntra. Sra. de la 0.
II c 19 S. Nemesio M.
1 d 20 Sto. Domingo de Silos Ab.FV .̂
■ye 21 7 Sto. Tomás Ap. Invierno.

XXIX f 22 S. Demetrio y Comp. Ms.
XXVIII g 23 Sta. Victoria Virgen y M,
XXVII a 24 S. Gregorio Presb. y M. Vigil.
XXVI b 25 >5<LaNat. de N.S. Jesucristo.
XXV c 26 S. Estéban Protomártir. 

d 27 7 S. Juan Ap. y Ev.XXIV
XXIII e 28 -j- Los Santos Inocentes.
XXII f 29 Sto. Tomás Cantuar. Ob. vM.
XXI g 30 La Traslac. de Santiago Ap.

19 XX a 31 7 S.Silvestre Papa y Conf.
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Obras de DICIEMBRE , según Paladio.

Aunque es verdad, que en este mes son pocas las obras 
del campo , todavía en las huertas se puede plantar toda 
cosa de hortaliza para la primavera; y la madera que se 
cortare en el menguante de este mes será muy durable. 
Al labrador que fuere curioso, no le faltara que hacer 
en su oficio 5 como dice. Paladio ; es á saber, recoger el 
heno, hacer muladares ó estercolero, majar esparto y 
liacer cuerdas, adobar cubas, y limpiar vasijas y bode­
gas : puede también en el campo adobar vallados, limpiar 
acequias y cerrar portillos.

Muchas mas cosas babia de decir en cada mes acerca 
de la agricultura ; pero la brevedad de la obra y peque- 
fiez del volumen , no dan lugar para mas. Las dolencias 
en las rodillas son peligrosas.

Si en este mes se oyeren los primeros truenos, señalan 
próspera salud y buen año, paz y coneordia entre las 
gentes, según Leopoldo, en el reino en que se oyeren.
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BREVES

NOCIONES ASTRONÓMICAS.

D el Sol.

A primera vista, el hombre se figura que el 
sol no es mas que un astro de medio pié de 
diámetro, que da luz y calor, y que cada día 
sale del oriente para ocultarse en el ocaso. 
Ménos atento á sus movimientos que lo es un 
niño á los de un juguete, es necesario que el 
almanaque le avise las horas en que sale y se 
pone, y las épocas en que produce las esta­
ciones. Sin embargo sus rayos animan toda la 
naturaleza j dilatan los aires, liquidan las aguas, 
calientan la tierra, fecundan los vegetales, 
tiñen las flores, maduran los frutos y esparcen 
la belleza sobre la naturaleza física. El físico 
concentra sus rayos , por medio de un lente 
convexo , ó un espejo ustorio, y produce un 
fuego capaz de derretir los mas duros metales *,



y al mismo tiempo los descompone con el pris­
ma , y los divide en hermosísimos colores, los 
cuales á manera de pinceles pintan la natura­
leza entera.

Procremos formarnos una idea del primer 
móvil de los fenómenos de nuestra tierra. El 
sol es un ostro un millón, trescientas ochenta 
y cuatro mil, cuatrocientas sesenta y dos veces 
mayor que la tierra. Todos los cuerpos plane­
tarios , arrastrados por su atracción, tienden 
hacia él como ó su centro; y en él se precipi­
tarían, si otra fuerza , perpendicular á la pri­
mera , no los obligase á ir adelante, y á trazar 
círculos al rededor de é l, escapándose á cada 
instante por su tangente. La primera fuerza se 
llama centrípeta ó de atracción, y la segunda 
centrífuga ó fuerza proyectil.

Los astrónomos han asegurado que este astro 
es un globo de fuego cuyo calor es veinte mil 
veces mas fuerte que el de una bomba de mor­
tero roja incandescente, y cubierto de un mar 
ígneo que hierve sin cesar y produce escorias 
que aparecen en su superficie en forma de man­
chas. De la rotación ó movimiento diverso de 
estas manchas ó escorias han concluido la de 
lodo el astro, que aseguran ser en veinte y 
cinco dias y medio; tal es el resultado de sus 
observaciones. MasIIerschell,el Cristóbal Colon
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de la astronomia, ha refutado y destruido loda 
esta teoría, mediante las observaciones que ha 
hecho con su telescopio, el mayor que se ha 
conocido. Ha visto repetidas veces que el sol 
es un cuerpo planetario sólido, rodeado de una 
atmósfera luminosa y undulante , de seis á 
nueve mil leguas de altura, atmósfera que se 
abre á veces, y deja observar debajo partes 
del núcleo solar, que no son manchas ó esco­
rias , sino montañas y valles. Herschcll ase­
gura que ha reiterado estas observaciones de 
un modo capaz de hacer disipar toda duda que 
podria ocurrir ; y sobre osle punto uose puede 
ménos de dar crédito á un astrónomo que ha 
descubierto con el mismo telescopio el nuevo 
planeta que lleva su nombre, y los dos satélites 
([ue le acompañan, como tamlDien los dos nue­
vos satélites de Saturno y muchos volcanes en 
la luna.

llerschell observa, con razón , que carecen 
de fundamento los cálculos de los astrónomos 
ncwtonianos sobre el calor inmediato, pues 
solo se fundan en el calor que este astro ejerce 
sobre la tierra, calor que tiene lugar por el 
indujo de una atmósfera aérea , sin la cual ten­
dría poca ó ninguna acción aun en la zona tór­
rida ; cuya aserción acreditan las cimas de las 
cordilleras, que estando en esta misma zona ,

G'*'
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yen una región elevada de la atmósfera, se 
mantienen siempre cubiertas de- nieve y de 
hielo. De todo esto concluye que el sol no es 
de ninguna manera un globo de fuego, ni un 
mar ígneo , sino ün cuerpo planetario seme­
jante al nuestro, y tal vez susceptibile de ser 
habitado.

De la Luna.
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La luna es un globo opaco, satélite de la 
tierra y mucho menor que este planeta , el cual 
es , como hemos dicho , un million trescientas 
sesenta y dos mil veces menor que el sol. Com­
parando los diámetros de la tierra y de la luna, 
se halla que siendo la tierra uno , el de la luna 
es de veinte y siete centesimos, esto es, que el 
diámetro de la tierra es sesenta y tres veces 
mayor que el de la luna.

La pálida luz que se ve en su faz oscura 
cuando está próximo el dia de la luna nueva , 
procede del reflejo de los rayos del sol que dan 
en nuestra tierra. La luz débil y rojiza que 
cubre á la luna durante su eclipse total, de­
pende , según Gravesande , de que este astro, 
aun en el eclipse total, nunca entra realmente 
en la atmósfera de la tierra sino en la sombra 
dé su atmósfera,



Kepler, el reslaurridor de la astronomía, y 
el primero que sospechó la ley por la cual se 
atraen los planetas, asegura positivamente que 
la luna tiene una atmósfera, y da por prueba 
los eclipses centrales de sol, en los que se ve 
un anillo luminoso al rededor de la luna, que 
según él, proviene de la atmósfera de este sa­
télite que refracta los rayos del sol que alum­
bran la parte opuesta. El mismo astrónomo 
asegura que el diámetro aparente de ambos 
astros es á corta diferencia igual, pues el del 
sol solo excede 4/180 al de la luna; Gassendi y 
algunos astrónomos creen, al contrario, que es 
mayor el de la luna; en fin, en muchos eclipses 
sohires centrales observados en Lóndres, y 
descritos en las transacciones filosóficas, se ha 
observado siempre un anillo luminoso, de mas 
de un dedo de ancho, que rodeaba el limbo 
de la luna , y que se refractaba sobre su disco 
de manera que apénas parecia oscurecido; tal 
fué, entre otros, el eclipse totid de sol del 4“. 
de marzo de 4738, observado en Edimburgo 
por Marco Lnurin , célebre profesor de mate­
máticas. Cuenta que, durante la apariencia del 
anillo , fué muy sensible la luz del sol, y añade 
que muchas, personas de buena vista y de 
buena fe , aseguraron quehácia el medio de la 
apariencia anular, esto es, en lo mas fuerte del
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eclipse, podiaii discernir la luna sobre el so!. 
Estos efectos expansivos de los rayos solares 
solo pueden atribuirse á su refracción en la 
atmósfera de la luna, ^

Los que opinan contra la existencia de at­
mósfera en la luna oponen experiencia á expe­
riencia ; mas es muy posible que la atmósfera 
de la luna no se eleve mas allá de la cima de 
sus montañas, las que según los astrónomos son 
de una altura prodigiosa.

Lo que acredita la existencia de una atmós­
fera en la luna , es que Herschell ha observado 
tres volcanes en este astro. Ahora bien, según 
los físicos enseñan , no puede haber fuego apa­
rente sin aire, ni volcanes sin agua, pues esta 
suministra á aquellos el sustento necesario. No 
deja de sorprender que por un lado los físicos 
demuestren que no puede haber fuego sin aire, 
y que por otra parte, los astrónomos sostengan 
que carece de aire la luna que al mismo tiempo 
posee volcanes: las ciencias deberian á lo me­
nos ponerse de acuerdo, y para lograrlo debe­
rian marchar juntas.

La sustancia de la luna es opaca y oscura, 
no obstante haber opinado algunos filósofos an­
tiguos que es de la naturaleza del fuego. Esta 
opinión, si bien errónea , no dejaba de tener 
algún fundamento, pues cuando la luna entra
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tülalmenle en el eclipse ó sombra de la tierra, 
todavía se percibe bastante bien, y á la vista 
parece á veces que tira un poco á encarnada ; 
y en los dias próximos á la luna nueva se v e , 
á lo ménos con el telescopio, que la faz oscura 
está bañada de luz oscura y débil; mas esta 
luz proviene del reflejo de los rayos del sol que­
dan en nuestra tierra; y por lo que mira á la 
luz de que se ve bañada la luna en su eclipse 
total, proviene de que la luna, aun en el eclipse 
total, nunca entra realmente en la sombra do 
la tierra, sino en la sombra de la atmósfera de 
la tierra.

La luna , vista con el telescopio, tiene el as­
pecto de una grandísima bola de plata llena de 
manclias.

Por lo que toca á los montes de la luna, Galileo 
y Kepler opinan que son mas altos que los mas 
altos montes de la tierra, no solo á proporción 
de su tamaño, sino absolutamente, pues les dan 
cuatro millas de Italia de altura perpendicular. 
Con todo , en sus lecciones, dice Arago que no 
son tan altos como los picos de la Ilimalaya.
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De Mercurio.

Mercurio es el primero de los planetas em­
pezando desde el sol, porque está mas cercano



a este astro. Es un globo opaco como los demas 
planetas, y solo resplandece con la luz del sol; 
pero como anda muy cerca de él su misma luz 
lo confunde, de suerte que cuesta dificultad 
divisarle. Muévese al rededor del sol en el es­
pacio de 87 dias, 23 horas , 25 minutos y 44 
segundos, y la velocidad de su movimiento es 
de 40,000 leguas por hora. Su diámetro equi­
vale á las dos terceras partes de la tierra. Su 
volumen es un décimo del de la tierra, y su 
distancia del sol 18,300,000 leguas.

Todo lo mas rico que producen las Indias, 
todo lo mas precioso de las regiones ecuato­
riales no debe ser nada en comparación de las 
riquezas que debe contener un planeta tan cer­
cano al sol. Los vegetales deben llegar á un 
tal desarrollo que esceda á todo lo mas colosal 
que nos ofrecen nuestros climas. La caña de 
azúcar, si existe este vegetal, debe elevarse á 
la altura de los bambúes del Ganges , y la va- 
nilla debe extender sus sarmientos como las 
lianas de América. Los vegetales, animales y 
minerales deben ofrecer muchos géneros, cla­
ses é individuos que desconocen nuestros natu­
ralistas. La imaginación no puede sospechar los 
tesoros innumerables, los paisajes sorpren­
dentes y aromáticos, y las variadas armonías 
que debe encerrar un planeta tan cercano al sol.
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De Vénus.

Venus es también como los demás planetas 
un cuerpo opaco, y como la luna tiene sus men­
guantes y crecientes. Su volumen es á poca 
diferencia igual al de la tierra , y en su giro 
gasta 224 dias , 16 horas, 49 minutos y 20 se­
gundos.

Según se asegura, las montañas de Vénus 
son mas altas que las de la luna; Vénus parece 
erizada completamente de montes. Herschell 
juzga que debe ser muy densa su atmósfera, 
]-)orque sus manchas son muy poco sensibles. 
Su densidad procede tal vez de los vapores 
ácueos que cubren al planeta como un quitasol, 
y tal vez su brillo se debe al reflejo de los rayos 
solares sobre estos vapores.

Tal vez hay en este planeta cascadas bri­
llantes que refrescan el suelo y lo enverdecen, 
tal vez sus mares ofrecen á la vez el espectá­
culo mas magnífico y delicioso. Sus montañas 
tal vez ofrecen el magnífico y sublime espec­
táculo de los paisajes suizos, y sus llanos os­
tentan una riqueza superior á todas las mara­
villas del Brasil y de la Cachemira. Los mas 
ricos corales, los mas espléndidos mariscos 
deben «ncontrarse en sus orillas, y sus bosques



deben embriagar de aroma y encantar con co­
lores y armonía.

De la Tierra.

La tierra en que habitamos es un planeta un 
poco mayor que Vénus; su giro al rededor del 
sol se cumple en 365 dias, 6 horas , 9 minutos 
y segundos, ó en un año completo. Ademas 
de este tiene otro movimiento de rotación sobre 
su eje , y de este modo se forma el dia y la no­
che, siendo de dia miéntras nosotros andamos 
‘á vista del sol, y de noche cuando damos 
vuelta por la parte de que .él está ausente. 
Esta rotación que se llama movimiento diurno, 
se hacB en el espacio de 23 horas, 56 minutos 
y 4 segundos. Tiene un solo satélite que es la 
luna, que gira al rededor del planeta.

De Marte
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Marte es el cuarto planeta , que sigue des­
pués de la tierra á una distancia de 47 millones 
de leguas del sol. Su diámetro es , á corta dife­
rencia , la mitad del de la tierra, por consi­
guiente su volumen es cinco veces menor. Su 
luz es mucho ménos viva que la de Vénus, y se 
asemeja algún tanto al color del fuego. Este



color piiocle proceder de la gran refracción que 
la luz del sol debe sufrir en su atmósfera , que 
según parece es muy alta ; mas tal vez pro­
viene de la naturaleza del suelo del planeta, 
que, según algunos , puede ser ferruginoso.
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De Júpiter.

Después de Marte sigue Júpiter, el mayor de 
los planetas conocidos; su color es azulejo, y 
mirado con el telescopio su aspecto es muy 
brillante y hermoso , algo semejante al de la 
luna llena. A pesar de su enorme distancia del 
sol, su enorme volúmen y la brillantez de su 
luz compensan esta distancia : comparado con 
Ja tierra es 1470 veces mayor. Su forma no es 
perfectamente esférica , sino un poco chata o 
aplanada á los polos como un queso do Ho­
landa. Este planeta es mucho ménos macizo 
que la tierra, y su densidad específica, esto 
e s , su peso, bajo un volúmen dado , es poco 
mas de un décimo del de la tierra. Su dis­
tancia del sol es de 180 millones de leguas. Su 
movimiento de rotación es velocísimo, pues no 
gasta en él mas de 9 dias y 56 minutos, y de 
ahí tal vez procede que tenga Júpiter tan poca 
densidad, porque la gran fuerza centrífuga 
adquirida con la velocísima rotación , estorba
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mucho la mulua gravedad délas parles, y no 
las deja ilogaróe lauto uuas á otras, de manera 
que el cuerpo quede ménos denso. A lo ménos 
los astrónomos opinan que de esto movimiento 
y fuerza que llaman centrífucja nace el ser el 
planeta mas altó en su ecuador y tener la figura 
esferoide. Este planeta presenta unas fajas os­
curas (jLie le atraviesan do un lado á otro, y 
creo que le ciñen todo al rededor. El gran Cas- 
sini observó en é l, ademas de las fajas oscuras, 
una mancha que le duró tres años continuos, 
al cabo de los cuales desapareció, y volvió á 
dejarse ver á tiempos , de suerte que desde el 
año de 166o hasta el de 1708 apareció ocho 
veces. Al rededor de .lúpiler giran cuatro saté­
lites ó lunas, que son respecto al-planeta lo 
que la luna es relativamente á nuestra tierra , 
cuerpos opacos, que entrando á menudo en la 
sombra de Júpiter, padecen frecuentes eclipses.

De Saturno.

La figura de Saturno es algo rara , pues apa­
rece á la vista como un globo metido dentro de 
un anillo chato y ancho. A primera vista pa­
rece una bola de plata metida dentro de una 
bola también de plata ; mas mirándola con 
atención se ve que es un anillo , y muy hol-



gado, que envuelve ni plnneta en icnninos de 
dejar lo3 lacios vacíos muy perceptibles. Este 
anillo es chato y ancho, y debajo de él se ve en 
el cuerpo del planeta una como franja oscura 
que pende del mismo anillo, y es causado por 
su sombra. Según la opinión mas recibida en­
tre los astrónomos , este anillo se compone de 
una mullilud do satélites que se revuelven en 
sus órbitas á determinada distancia del pla­
neta , los cuales, auncjuo en realidad no estén 
juntos y locándose entre s í, no obstante , como 
los vemos desde muy léjos , se confunde la luz 
de unos con la de los otros , de modo que pa­
recen una plancha continuada. Saturno es 887 
veces mayor que la tierra 5 mas su peso es muy 
•poco considerable , siendo este planeta uno de 
los ménos macizos del sistema. Su distancia 
media del sol se considera 328,200,000 leguas. 
El tiempo de su período es de 29 años, 174 dias 
V 5 horas. Este planeta tiene ademas del anillo 
siete satélites visibles y distintos por medio del 
telescopio.

De Herscheíl ó Urano.

El célebre astrónomo Herschell descubrió el 
mas lejano de los planetas conocidos, y cuya 
distancia del sol se calcula 600/200,000 leguas.

i Ií



Ilerscliell lo denominó el astro del rey Jorge 11̂  
para celebrar la memoria del rey de Inglaterra, 
su bicnlieclior; otros astrónomos lo han lla­
mado Urano, si bien la mayor parte lo califican 
con el nombre de Ilerscliell, á justo título. Su 
revolución al rededor del sol es de 84 años. To­
davía no se ha determinado el período de su 
rotación sobre su eje. Su volumen es 77 veces 
mayor que el de la tierra, mas su densidad es 
mucho menos considerable. Este planeta no 
recibe del sol mas que */s7o la luz que este 
astro arroja á la tierra. Cuando Ilerschell lo 
descubrió lo lomó por un cometa; mas bien 
pi’onlo se le volvió su calidad de planeta , ob­
servando su proximidad á la eclíptica; ónles 
(le considerarlo como ta l, ya se habia obser­
vado, perose tomaba por una estrella fija. Ilers- 
chell le descubrió ademas seis satélites que cir­
culan á su rededor, y á poca diferencia en el 
mismo plano.

De los Cometas.

—  U2  —

Varias han sido las opiniones de los doctos 
con respecto á los cometas. Aristóteles dice que 
son exhalaciones sulfúreas, las cuales se en­
cienden subiendo de la tierra , y duran encen­
didas mientras no se consume la materia, De



una opinion muy semejante , bien que con al­
guna diversidad, fueron otros hombres grandes, 
tajes como Hevelioy Argolo, que pretenden que 
los cornetos son vapores ó exhalaciones de los 
planetas. Otros dicen que son producciones de 
la región etérea, de cuyo parecer es el insigne 
Kepler, y es de admirar que ton profundo as­
trónomo haya tenido tan poco acierto en un 
discurso puramente físico. Otros afirman que 
los cometas son nubes muy altas é iluminadas 
por el sol; otros siguen diversas opiniones; 
mas en el dia está reconocido que estos astros 
son planetas, como los reconocidos por tales, 
solo que se mueven con muchísima mas velo­
cidad y en elipses mucho mas excéntricas. Ya 
habian sido de esto opinion algunos de los an­
tiguos pitagóricos, como leemos en Plutarco y 
Apolonio Mindio, á quien alababa mucho Sé­
neca en astronomía.

Hasta ahora hay unos 130 cometas descu­
biertos; pero es probable que haya muchos 
mas, y que se nos hayan escapado una infini­
dad. El telescopio ha hecho descubrir muchos ; 
antiguamente se observaban pocos, porque so­
lamente se tomaban por tales los que llevaban 
cola.
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l)e las estrellas fijas.

Como la distancia de las estrellas fijas las 
pone fuera de los límites de muchas observa­
ciones de los astrónomos , poco hay que decir 
de ellas. Su número es incalculable, y sola­
mente aquellas que descubre el telescopio son 
innumerables; mas las visibles al ojo desnudo 
pueden someterse fácil mente al cálculo, y según 
Flamsteed su número es de 3000 , poco mas ó 
ménos.

Los astrónomos aseguran unánimemente que 
estas innumerables estrellas igualan ó sobre­
pujan al sol en brillo y dimensión, y que 
nuestro sol es una estrella como nuestra tierra 
es un planeta. Así cada una de estas innume­
rables estrellas puede considerarse como un 
sol, esto e s , un millón ó millones de veces 
mayor que la tierra , y á su rededor giran pro­
bablemente planetas de varias dimensiones 
como al rededor de nuestro sol.

Entre tan crecido número de esi relias no hay 
dos semejantes , según nos dice la sagrada Es­
critura , la cual nos asegura que cada una tiene 
una luz diferente y peculiar : Slella enim a 
stellá differt in clarilaie, esto es , hay diferen­
cia de estrella á estrella en la claridad.



Su distribución en cl firmamento por grupos 
ó montonesha hecho nacer la idea dedividirlas 
en constelaciones, bajo cuyo nombre entienden 
los astrónomos ciertas colecciones de estrellas, 
á las cuales juntas dan un nombre, como Ursa 
mayor y Pegaso , etc., y en los globos pintan 
la figura de estos animales que ninguna seme­
janza tienen con la figura de las estrellas; peí o 
ya tienen su nombre establecido y seria gran 
confusion mudarlos. No se sabe quien lué el 
primero que se los puso ; pero ya en el libro de 
Job se hace mención de las constelaciones de 
Arturo y Orion, y también en el profeta Amos, 
como también en ílornero se hallan los nom­
bres de estas y otras constelaciones, tn  el dia 
cuentan los astrónomos 96 constelaciones, que 
son : 12 en el zodíaco , esto es, en la faja que 
se considera en el cielo , por la cual se mueve 
el sol y todos los planetas al rededor, y estas 
son los doce signos del zodíaco, cuyos nombl'es 
son los siguientes.

— Í15 —

<1? Aries, 
y  Tauro.
^  Géininis. 
Q  Cáncer. 
<2 Leo. 

Virgo.

¿ i  Libra, 
n], Escorpión. 
3+ Sagitario.
X  Capricornio, 
ííí Acuario. 

Piscis.
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Pero el zodíaco, por medio del cual va la 
eclíptica, divide al cielo en dos hemisferios 
Iguales, uno que mira al norte y otro al sur. 
En el hemisferio del norte s(; cuentan 39 cons­
telaciones , que son las siguientes ;

Ursa mayor.
Ursa menor.
Dragón.
Cefeo.
Perros de caza. 
Botes.
Caballo menor. 
Delfin.
Zorra pequeña. 
Ganso.
Saeta.
Aguila.
Corona septentrional. 
Hércules.
Lira.
Cisne.
Lagarto.
Casiopea.
Girafa.
Perseo.

Andrómeda.
Triángulo.
Triángulo menor. 
Mosca.
Cochero.
Pegaso.
Antinoo.
Escudo sobiesquiano.
Serpentario.
Serpiente.
Cabello de Berenice. 
Leon menor.
Lince.
Sestante de Ilevelius. 
Ramo de Cerbero. 
Pororeal.
Poniatowski.
Rengífero.
Meseguero.
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A la  p a rte  del zodíaco que  está hacia  el su r
se cu en tan  4o co n ste lac iones, cu jo s  n o m b res
son los s ig u ie n te s :

Ballena. Mosca austral.
Eridano. Camaleón.
Liebre. Pez volante.
Orion. El Toncan ó Pato americano.
Can mayor. La Hidra ó Hidrus macho.
Monoceronle. Hornillo químico.
Can menor. Retícula romboidea.
Nave. Burisdel grababor.
Hidra hembra. Reloj.
Vaso. Regla.
Cuervo. Compás.
Centauro. Paloma.
Lobo. Caballete del Pintor.

Ara. Brújula.
Corona austral. Máquina pneumática.
Pez austral. Solitario.
Fénix. Telescopio.
Grulla. Ave del Paraíso.
Indio. Monte Miénalo.

Pavo real. Octante.
Abeja. Microscopio.
Triángulo austral. Taller del Pintor.

Crucero.

A dem as de  las estre lla s  q u e  fo rm an  estas
conste lac iones, las que  están  e sp arc id as p o r el

7 ^



cido ije 1 laman inionnes, y no son las mas con­
siderables,

A pesar de estas conslelaciones, hay 1res 
dilioultades que vencer para hallar el número 
de las estrellas que son visibles al ojo desnu­
do : la primera la hallamos en la via láctea, 
conocida bajo el nombre de camino de Santia­
go ; la segunda, en las mismas estrellas grandes 
y conocidas; la tercera, en las que aparecen 
y desaparecen de repente. En cuanto á \ñvia 
láctea, mirada con los ojos no parece otra cosa 
mas que una faja blanca decaida de color y á 
trecho como rota ó discontinuada ; pero es una 
colección de infinitas estrellas menudísimas, 
que solo con los telescopios se distinguen , y 
mirándolos con la simple vista , de tal suerte 
se confunden los rayos que despiden , que ha­
cen un color blanco, pero remiso : lo mismo 
sucede á dos colecciones de estrellas pequeñas, 
que parecen dos nubecillas blancas, las cua­
les perpetuamente se van al polo anlárlico. 
Pero estas que se distinguen con los telesco­
pios, nunca se ven con tanta claridad que las 
podamos contar, y así por esta parte quedan 
las estrellas exentas de nuesti'o cálculo. Tam­
poco se pueden contar otras muchas fuera de 
la via láctea, que por muy pequeñas ó muy 
distantes solo se descubren bien con los teles-
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copíos. Con lodo, llerschell no ba dejado de 
contar algunos grupos. Observando la vid láb- 
tea, vio pasar en un cuarto de hora 110,000 
estrellas por el solo campo de su J
otra vez en cuarenta minutos viópásar 2ob,UU . 
Galileo descubrió 80 en el cinturón y espada 
dé Orion, i Cuántas otras habrá dispersas por 
las demas constelaciones que se escapan a 
nuestros ojos! ¡ y cuántas se escaparán aun a 
los mejores telescopios! Fuera de eso, de las 
mismas estrellas conocidas y que tenernos por 
una sola, algunas son una colección de otras 
muchas que por la aparente cei'canía se con 
funden y son reputadas por una sola estrella. 
Por ejemplo , en la espada de Orion hay ti'es 
esti’elias grandes, y de la del medio, obser­
vada por Huygens , se vió que era una colee 
cion de 12 , por lo cual es imposible saber el 
númei-o verdadero de las estrellas. Pero aun 
cuando todas estas , que por distantes se sus­
traen á nuestra vista, se dejasen ver j aun 
quedaba otro estorbo; pues hay estrellas que 
á veces se maniíieslan mas resplandecientes , 
otras ménos, á tiempos determinados, y eti 
fin, las hay que aparecen de repente muy 
brillantes, y piérden poco á floco su luz hasta 
que desaparecen del todo; todo lo cual imposi-
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tilila absoluta raen le la averiguación del nú­
mero, aun de aquellas poquísimas que apare­
cen al ojo desnudo.

La alternativa aparición de las estrellas 
debe tal vez atribuirse á su moviraienlo de 
vértigo ó rotación al rededor de su centro. Este 
movimiento da mas hermosura al universo 
poique aumenta la analogía y semejanza en - 
Ire los cuerpos celestes que giran sobre sí al 
rededor de sus centros. Y ademas de eso con 
este movimiento se explica cómo aparecen y 
desaparecen alternativamente.

Mas no es esta la sola explicación que se ha 
ideado para explicar tan soi'prendentes cam­
bios. Newton pensaba que la vivacidad pasa- 
jeia de su brillo se debia á un aumento de 
combustibles, producido por la caida de algún 
cometa. Este sistema de Newton, que quiere 
que los cometas estén destinados á alimentar 
ia combustion , como pedazos de leña arroja­
dos en una hoguera, no está en armonía coa 
los medios que emplea la naturaleza y con la 
probable combustion de los cuerpos celestes 
que solo depende de agentes eléctricos. Mau- 
pertuis supone que las estrellas estcán animadas 
de un movimiento de rotación tan rápido, que 
la fuerza centrífuga , ó lo que tiende á huir del 
centro, debe haberles dado la figura de un
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globo ó cuerpo esferoide lan aplastado hacia 
los polos, que casi debe ser un llano circular 
como una rueda de molino : de manera que 
deben parecemos muy brillantes cuando , por 
un efecto de un movimiento de inclinación, no 
presentan la faz de su disco , miéntras que de­
ben ser ménos brillantes ó invisibles, cuando 
vuelven á nosotros su borde. Otros han pen­
sado que estos cambios eran producidos por 
manchas oscuras esparcidas en la superficie de 
las estrellas; y hay algunos que pretenden que 
estos cuerpos giran en órbitas tan vastas, que 
como los cometas,- solo son visibles cuando es­
tán mas cerca de nosotros.

De todas estas rellexioues nace una obser­
vación. Nuestro sol, que los aslrónomos consi­
deran como una estrella fija, ¿nunca ha expe­
rimentado variaciones análogas? Y en caso 
de haber experimentado alguna de estas vici­
situdes , ¿qué incalculables consecuencias han 
podido resultar? Estas consideraciones tal vez 
merecen fijar la atención de los geólogos, que 
indagan las causas de las espantosos catástrofes 
de que á cada paso manifiesta las trazas nues­
tro globo.

Los astrónomos, como hemos insinuado, 
consideran nuestro sol como una estrella fija, 
pues, trasportado á la distancia de la mas
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cercana de estas, el cálculo demuestra que 
tendría la misma apariencia. ¿Qué se debe 
concluir de esto , sino que las estrellas brillan 
con luz propia , que por sus distancias incon­
mensurables son comparables al sol en brillo 
y volumen , q̂ ue deben estar tan It'janas unas 
de otras, como lo están de nosotros, y que la 
analogía nos lleva á creer que, como el so l, 
dispensan calor y luz á sistemas de planetas 
que al rededor de ellas gravitan ?

Ilerscliell piensa que nuestro sol, como la 
mayor parte de las estrellas visibles, tiene un 
movimiento progresivo directo bácia la cons­
telación de Hércules , en el cual arrastra todo 
nuestro sistema planetario. Observa que los 
movimientos aparentes de cuarenta y cuatro 
estrellas sobre cincuenta y seis que ha estu­
diado, siguen poco mas ó menos la dirección 
que produciría uii movimiento real de esta es­
pecie en'el sistema solar, y que las estrellas 
brillantes de Sirio y Arturo, que son probable­
mente las mas cercanas á nosotros, tienen, se­
gún esta leoríaj los mayores movimientos apa­
rentes. La estrella de Casfob, mirada Con el 
telescopio , parece formada de dos estrellas de 
casi igual dimensión ; y aunque tengan un mo­
vimiento aparente j no se ha podido reconocer 
una variación dé distancia respectiva dé uii
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solo segundo , por lo que es l'ácil reconocer si 
sus movimientos aparentes se deben al movi­
miento real del sol.

Para formarnos una idea, si es posible, de 
la distancia de las estrellas , solo el rápido mo­
vimiento de la luz puede sugerírnoslas. La luz 
nos viene del sol en ocho minutos, y durante 
este oorto intervalo , recorre 3i millones de 
leguas que nos separan de este astro ; una bala 
de canon, conservando siempre la misma ve­
locidad que tiene al salir del canon, emplearla 
18 años para recorrer el mismo camino. Mas 
la distancia de las estrellas lijas es tal, que esta 
misma luz que atraviesa 34 millones de leguas 
en 8 minutos , emplearla seis años para llegar 
sobre la suj)eríicie de la tierra, en términos 
que si fuera posible su destrucción en el es- 
])acio, la veríamos aun por espacio de seis 
años. Si esto sucede con la mas próxima á nos­
otros , considérese lo que serán las demas es­
trellas , cuyas distancias entre si son incon­
mensurables, tal vez mayores de lasque separa 
al sol de la mas cercana á nosotros. Así las 
que están seis mil veces m.is lejanas no pode­
mos verlas, por mas grande que sea su brillo 
y magnitud; pues aun no han trascurrido seis 
mil años después de la creación. Hay consi­
guientemente soles invisibles, cuya luz con-



lemplará la posteridad, llerschell ha calculado 
que hay estrellas que de tal modo distan de 
nosotros, que para que su luz llegue á la 
tierra han de ser necesarios dos millones de 
años, á pesar de la maravillosa velocidad de 
la luz, que recorre mas de cuatro millones de 
leguas por minuto, ¡ Qué grande, qué sublime 
asunto de meditación es la inmensidad del es­
pacio, y la duración de los siglos que miden los 
globos en sus marchas silenciosas!
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O B S E R V A C I O N E S

S O B R E  D IF E R E N T E S

RAMOS DE LA HISTORIA NATURAL.

El León.

Bello es el desierto, patria del fuerte, y asilo 
de la mas indómita é ilimitada libertad : alli 
cada uno se hace su parte, según la voracidad 
de su apetito y la energía de su garra ; allí el 
hombre no ha establecido su imperio, ni do­
mado la fuerza y el hábito con el poder de su 
inteligencia. Los vientos desencadenados de 
aquellas vastas llanuras no han sido enseñados 
á mover nuestras máquinas, ni nuestros mo­
linos de viento; libres y fogosos, se divierten 
en dispersar ó construir las montañas de are­
na , á chocar y romper los árboles unos contra 
otros. Los animales de esas incultas comar­
cas no han doblado su cerviz al yugo, y los 
ganados no ceden su leche á la lechera, ni sus 
vellones al pastor. Alli el tigre se arroja sobre



SU p resa  , y  el leon diezm a los búfalos y las 
c eb ra s .

El leon ostenta especialmente su fuerza é 
imponente hermosura en los llanos del África 
meiidional. Recostado en una oscura caverna , 
sus ojos medio cerrados á causa de la intensi­
dad de la luz, aguarda que el sol se oculte en 
el ocaso, y que baje el penetrante rocío de las 
noches de Africa : entonces el terrible animal 
se levanta, abre un ojo redondo, su pupila se 
dilata , su bigote se eriza j su melena se sacu­
de, estira sus piernas delanteras., abre una 
boca cavernosa sembrada de dientes , los ecos 
repiten su rugido, y todo lo que vive teme : el 
terrible animal tiene hambre. El Cafre y el 
Iloténtote cogen sus fusiles, y los numerosos 
ganados dé animales silvestres que pasan reu­
nidos en grupo, manifiestan su miedo por pro­
longados relinchos y bratnidos. Nada le val­
drán al búfalo las duras astas que guarnecen 
su cabeza, ni sus fibras dui'as como manojos 
de cables, ni su cuero duro como el del rino­
ceronte. El leon se arroja de detras de las ma­
las , hunde sus garras en el cuello de un 
enemigo impotente, hunde otra en el hocico, 
envuelve la cabeza , la dobla , y obliga á la 
víctima á laborar vanamente la arena con sus 
astas, hasta que la Iuuhí espirar la {)érdida de
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sangre. El león pueJe llevar esta enorme presa 
sobre sii espalda, y de un solo golpe, sus 
garras pueden hacer pedazos el cráneo de un 
caballo. Tampoco valdrán á la jirafa su altura, 
fuerza y velocidad ; el león salla sobre ella 
cuando viene á beber en la laguna, y así ca­
mina muchas leguas en el desierto hasta que cae 
rendida la bestia colosal.

Antiguamente los leones perseguían hasta al 
cabo á ios cuagas, especie de cebras , que emi­
gran lodos los años en bandadas de doscientos 
á trescientos individuos, en busca de un abrigo 
mas caliente que el de los trópicos; pero desde 
que los Holandeses en IGoS se establecieron 
en número de ciento , y después que los Ingle­
ses en 1795 se apoderaron del camino de las 
Indias , y de este modo extendieron su comer­
cio y civilización , han retrocedido los anima­
les feroces , se han vuelto mas tímidos, y han 
aprendido á temblar delante del hombre , 
como si supiesen que tiene un tubo que envia 
la muerte ; el solo ruido do las armas de fuego 
basta para apartarlos del campo de los viaje­
ros. Para formar concepto de lo fuerte y vale­
roso de este animal, es preciso sorprenderle 
en el desierto, con el cual se armoniza su Ifer- 
rible y prolongado rugido : ya en una os­
cura caverna, denlro de la cual sus ojos san-
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grientos cenfellean, cuyo suelo está empedrado 
de huesos descarnados, cuyas paredes están 
enrojecidas de sangre; ya enVin saltando sobre 
la cebra y el mono, y arrastrándolos por la 
arena hasta su guarida. Su exterior es her­
moso, su figura imponente, su mirada fija, 
sus cejas prominentes, su corpulencia no ex­
cesiva como la del elefante, ni pesada como la 
del buey. Su gran fuerza se hace notar en sus 
saltos asombrosos, en el terrible movimiento 
de su cola, cuyo golpe es capaz de derribar á 
un hombre, por la facultad con (jue hace mover 
los músculos de su cara , especialmente los de 
su frente; en fin por la facilidad que tiene de 
erizar su melena, cuando la cólera le agita. Este 
animal, según los naturalistas, pertenece al 
género llamado por la semejanza efec­
tiva que tiene con este animal, ya por la ana­
logía de su conformación exterior, ya por la 
analogía de las posiciones que afecta, ya por 
la semejanza de sus garras y bigotes, ya por lo 
áspero y escabroso desu lengua, ya por la con­
figuración de sus ojos, y la facultad que tiene de 
ver de noche, ya en fin por la analogía de su 
carácter feroz y cruel.
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El Tigre.

Este animal iguala ó sobrepuja al león en 
corpulencia , si ¡3ien es mas cenceño y lijero ; 
su cabeza es mas redondeada : sus piernas á 
proporción mas largas; su hocico corlo y sus 
quijadas armadas de dientes agudos y corlan­
tes dan á su boca una fuerza prodigiosa. Su 
lengua está cubierta de espinas inclinadas há- 
ciala garganta , de manera que puede con un 
solo movimiento arrancar pedazos de carne, 
sus palas están provistas de garras muy tuer­
tes que puede sacar y levantar considciable- 
rnenle, y que están ocultas en estado de reposo 
por ligamentos clásticos, sin perder su punta 
ni su filo. Su piel es de un amarillo  ̂ivo en la 
parle superior, y blanco en la inferior, con 
unas rayas ó fajas negras é irregulares que 
pueden servir para distinguirlo de lodos los 
otros animales del género gato; su ])iel es ne­
gra en su extremidad, y en lo restante de su 
extensión es blanca con anillos negros; en fin 
es uno de los animales mas hermosos y elegan­
tes conocidos. Habita las Indias orientales y su 
archipiélago, y en los desiertos que separan 
la China de la Siberia oriental; es común en 
Bengala , pero jamas se ha encontrado mas acá



del Indo, del Oro y del rnni' Cospio. A pcsnr 
délo bien trazado de estos límites, casi todos 
los viajeros que han recori’ido los paises cáli­
dos, no solo en Asia sino en Afi’ica y América 
dicen que han encontrailo tigres, y sobre este 
punto refieren las cosas mas maravillosas y 
exageradas, como combates entre esto animal 
y el rinoceronte ó el cocodrilo, lucha con el 
león ó el elefante , etc.

Si por un lado se atribuye a! león una Ge­
nerosidad , una nobleza y una magnanimidad 
que no tiene, por otro se pinta al tigre con los 
mas negros colores , representándole como se­
diento desangre, insaciable en su ferocidad , y 
cruel y desapiadado por instinto, retrato que 
dista de la verdad tanto como el anterior. El 
tigre no es mas cruel que el león, sino que 
emplea mas astucia para acercarse á su presa 
mas audacia para atacarla, y para vencerla un 
valor que solo cede á la muerte. El león anun­
cia su venida por rugidos que paralizan á sus 
víctimas ; el tigre se escurre con silencio y las 
SOI prende; el león se retira si halla resistencia ; 
el tigre combate y perece ántes de retirarse: 
tales son las solas diferencias que constituyen 
la generosidad del uno y la crueldad del otro. 
El valor del tigre es incalculable como su fuer­
za y su agilidad ; á todos los animales combate



indisiintamcr.lti, y al hombre mismo alncn con 
intrepidez. Su carrera es en extremo veloz ; se 
cuenta que durante la marcha de un ejército 
en las Indias orientales ha llegado este animal 
hasta arrancar de la silla á un soldado de ca­
ballería , y arrastrarle hasta el fondo del bos­
que , antes que hubiesen podido estorbarlo sus 
compañeros. Jamas lo intimida el número de 
sus enemigos, y en medio de una carabana ar­
mada se arroja sobre su presa con tanto atre­
vimiento como si la encontrase sola en el de­
sierto. Todo esto no ha dejado de contribuir á 
la reputación de crueldad que tiene este ani­
mal , {)ucs su indómito valor le hace arrostrar 
las armas humanas, y lo vuelve el mas terri­
ble enemigo del hombre en las Indias orienta­
les. Cuando se trata de sorprender a una presa 
tímida , que le escaparía por la velocidad de 
una carrera que el tigre no puede sostener 
largo tiempo, se oculta entre las altas yerbas 
y los bambúes, como hace el león. Prefiere ge­
neralmente para emboscarse una laguna ó 
arroyo en que vienen á beber las gacelas, 
ciervo^ y otros animales durante el calor del 
dia; de un salto prodigioso se arroja sobre 
uno de estos animales, lo derriba del primer 
choque , le hacupedazos el cráneo , y le arras­
tra hasta los bosques con la mayor velocidad ,
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aunque la presa sea un búfalo ó un caballo. 
Cuando ha satisfecho el hambre, no busca otra 
víctima hasta que la necesidad le vuelve á ur­
gir y le obliga á buscar otra presa. Mas audaz 
que el león, no le son precisas las tinieblas y el 
silencio , y tanto dé dia como de noche sale de 
su guarida en busca de caza. Habita con pre­
ferencia los cañaverales que crecen á orillas 
de los rios, y como nada muy bien, busca los is­
lotes para establecer su dominio durante algún 
tiempo. Desde ellos observa lo que pasa en el 
rio, y busca para su alimento los cadáveres de 
homl3res y animales que flotan sóbrelas ondas. 
Raro es que en las orillas del Ganges la supers­
tición india no le suministre abundantes cadá­
veres. Bien sabido es que los habitantes de 
aquellos paises creen que las aguas del Ganges 
bajan del cielo, y tienen la propiedad mara­
villosa de purificar á todos los que en ellas 
se bañen ; morir en sus orillas ó en sus olas 
es para uno de aquellos hombres supersticio­
sos lo mas feliz que puede acontecer, y un 
medio seguro de llegar á las delicias del pa­
raíso, en términos que mas do un fanático 
buscó en él una muerte voluntaria, y hay ma­
dres que por un exceso de ternura mal enten­
dida , anegan en él á sus hijos, y todo esto en 
ventaja de los peces y tigres.

— I3 i —



Hay reyes de India que colocan entre sus 
placeres regios la caza del tigre, y lo ejecutan 
con grande aparato de hombres, elefantes, 
caballos y perros. Por mas precauciones que 
se adopten para la seguridad de los cazadores, 
casi siempre suceden desgracias, y no es raí o 
ver al tigre saltar y arrebatar a un bombi e 
hasta de encima de un elefante, ó derribar á 
este último, si es joven, y si llega á apoderarse 
de su terrible trompa , á la cual queda tenaz­
mente enganchado. Cuando está oprimido de 
fatiga, ó gravemente herido por un arma de 
fuego, se retira un momento para tomar alien­
to, pero vuelve después al combate mas fu­
rioso que antes de haberlo dejado , para pere­
cer oprimido por el número y espirar muchas 
veces sobre los cadáveres sangrientos de sus 
enemigos. Su intrepidez es ta l, que nada le 
espanta, nada le intimida , ni el número de 
sus enemigos, ni la detonación de las armas 
de fuego, ni el ruido, ni el fuego , ni el humo, 
que no hacen mas que aumentar su fui or.

El tigre no es pues , como diceM. Buffon, 
el mas feroz de los animales, solamente es el 
mas valeroso ; tomado pequeño, se domesUca 
perfectamente, reconoce á su amo, lo acaricia 
y le adhiere con tanto afecto como otro cual­
quier animal, excepto el perro. Bien sabido

8
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ps que el emperaclot* Heliogáhalo, en una re­
presentación del triunfo de 13aco, se mostró en 
Roma en un carro tirado por tigres, y la des­
cripción que Plinio nos ha dejado de estos ani­
males no deja duda alguna acerca de su iden­
tidad. El primero que mostró un tigre á los 
Romanos fué César Augusto , y este tigre es­
taba domesticado.

En cuanto á las costumbres del tigre, son 
exactamente las mismas que las del león y de­
mas animales del género gato. Dichosamente 
para los habitantes de la India , este terrible 
cuadrúpedo multiplica muy poco su especie. 
La hembra cria cualro ó cinco cachorrillos; 
pero si no tiene un gran cuidado, y si no los 
oculta en un retiro seguro, el macho no deja de 
devorarlos y de acabar así con su formidable 
posteridad. La hembra manifiesta por ellos 
mucho afecto, y su furor es extremo cuando le 
faltan. Trasportados á los paises europeos , 
estos animales enferman y mueren casi lodos 
del pecho.

La Pantera.

—  i U  -

La pantera es un animal agreste, indómito 
y de una ferocidad estúpida. Habita los bos­
ques, y según los viajeros, trepa por los ar­
boléis con agilidad pora perseguir los monos y



otros animales de que se alimenta. Sus ojos 
son vivos y en continuo movimiento \ su mira­
da es cruel, espantosa. y sus costumbres de 
una ferocidad atroz. No ataca al hombre á mé- 
nos que sea provocada ; pero á la menor pro­
vocación entra en furor, se precipita sobre él 
con la velocidad del rayo, y lo hace pedazos 
antes que haya tenido tiempo de pensar en 
una lucha. Por la noche sale de los matorrales 
espesos en que se oculta para espiar sus víc­
timas ; y acostunabra á rodar al rededor de 
las habitaciones aisladas para sorprender los 
animales domésticos, y sobre todo á los per­
ros, y à falta de otro alimento, se nutre de 
cadáveres. Aunque Buífon haya conocido mal 
esta especie y que la haya confundido con la 
onza , que es una de sus variedades, no deja 
de caracterizar á este animal el pasaje siguien­
te. « La pantera parece ser de una naturaleza 
feroz y poco flexible : se la doma mas bien que 
se la domestica , pero jamas pierde su carácter 
feroz , y empleada en la caza son necesarias 
muchas precauciones para amañarla, y aun mas 
para ejercitarla. Se la lleva en una carreta, en­
cerrada en una jaula, cuyo puesto lo abren 
cuando se muestra la caza, á la cual se arroja 
rápidamente ; generalmente la atañe en tres ó 
cuatro saltos ¡ y la derriba y ahoga ; mas si no
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acierta , se vuelve furiosa y se arroja á veces 
sobre su amo, que ordinariamente previene 
este peligro llevando consigo pedazos de carne, 
ó animales vivos que le arroja para apaciguar 
su cólera. » Este pasaje puede aplicarse sola­
mente á la pantera ó al leopardo, pues el lobo- 
tigre se aficiona á su amo como el perro.
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£1 Leopardo.

Según Guvicr, este animal se distingue de la 
pantera por diez filas de manchas pequeñas, 
por su piel de un hermoso color rojizo, y por 
los dos tercios de su cola, negros encima y á 
los lados con cinco ó .seis anillos blancos. Según 
Temminck, el leopardo es mucho mayor que 
la pantera , y se acerca á la corpulencia de la 
leona ; su cola, compuesta de veinte y dos vér­
tebras, tiene la longitud de su cuerpo ; su piel 
de un amarillo claro salpicado de manchas bien 
distintas, y la parte inferior del cuerpo blanca.

Los viajeros en general denominan tigres 
todos los animales del género galo cuya piel 
es manchada , lo cual no solamente es impro­
pio , sino que ese carácter no conviene al tigre 
propiamente tal, cuya piel no está salpicada 
de manchas, sino fajada, ó rayada de negro y 
amarillo. Esta costumbre no ha dejado de ar-



rojar confusión sobre la descripción de estos 
animales, y Buffon, á pesar de su sagacidad y 
su talento, no ha podido salir de este caos. 
Ademas hay tal semejanza entre estos animales 
manchados, que el mismo Guvier ha llegado á 
dudar si el leopardo era específicamente dis­
tinto de la pantera.

Sea como sea, el leopardo es célebre en 
África por su valor y crueldad , tiene el aire 
feroz , el ojo inquieto, la mirada cruel, y, aña­
de Buffon, los gritos semejantes á los de un 
dogo irritado ; su voz es aun mas ronca y fuerte 
f|ue la de un perro furioso. Habita con prefe­
rencia los matorrales espesos, en los que ace­
cha y sorprende todos los animales mas débiles 
(jue él para su alimento. Como la pantera , 
tiene una increible fuerza y lijereza, y trepa 
j)or los árboles para perseguir á los gatos sal­
vajes. A veces, como el lince , se encarama en 
una rama gruesa y resistente, y allí inmóbil 
aguarda que pase su presa. TamlDien acostum- 
l)ra á rodar al rededor de las habitaciones do­
mésticas, para apoderarse de los animales 
domésticos. Durante el dia no se atreve á acer­
carse al ganado, y emplea una maña admi­
rable para acercarse á la víctima que ha de­
signado sin ser apercibido. Se arrastra sobre 
la yerba como la serpiente , y si el íminial se

8̂ ^
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mueve , el leoprirdo se pega ú la ticn-a y queda 
inmóbil, conteniendo la respiración ; pero 
cuando el animal tranquilizado vuelve á pa­
cer, el leopardo vuelve á comenzar el mismo 
ejercicio ; pero con mayor lentitud y circuns­
pección se avanza con el extremo cuidado de 
ocultarse detras de los objetos colocados entre 
él y su presa , con tal perseverancia , que gas­
tará dos horas si es preciso para llegar, Pero 
cuando se juzga ú una distancia conveniente, 
se arroja sobre la presa , la coge y la arrastra 
á un bosque vecino , corriendo y saltando con 
tal velocidad que no pueden alcanzarlo ni el 
perro ni el pastor. Cuando yerra el golpe, su 
desconíianza no le peianite el escoger otra, 
aunque se hallase en medio del ganado ; se 
detiene y se retira lentamente, retrocediendo 
sin despegar los ojos de los perros y del pastor. 
Cuando llega á cierta distancia , so vuelve y se 
retira con alguna mas velocidad , pero sin cor- 
rei'iy arrojando miradas chispeantes. Si le dis­
paran una bala , y esta no hace mas que he­
rirle , lejos de h u ir, se precipita sobre el 
imprudente cazador, que perece si no tiene 
armas para defenderse, compañeros que le 
arranquen del peligro , ó perros fuertes y va­
lientes que resistan á la (iera. Si la bala le ha 
derribado, es muy peligroso acercarse á él án-
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tes que acabe , pues cu sus últimos momentos 
concentra toda la fuerza que le queda pai a 
vengarse.

Los negros le tienden el mismo lazo que a 
la pantera y al león. En un paraje que saben 
que la fiera frecuenta, ahuecan un hoyo pio- 
l'undo, que cubren de cañas y tierra , sobie o 
cual deponen algún animal muerto, ó un cor­
dero , cuyos balidos atraen al leopardo desdo 
muy Ujos. Otras veces cuando son numerosos 
lo atacan cuerpo á cuerpo, para lograr su piel, 
que es objeto de valor. El leopardo se deíiendc 
con mucho valor, y hace perecer a voces los 
perros y aun loshombres. Las negras del Congo 
buscan macho sus dientes para hacer collares.

El .Taguar ó la On'za americana.

Después del tigre y del león, este animal es 
el mayor de todos los de su especie. Su piel es 
de un color rojizo vivo , por encima salpicado 
de manchas mas ó ménos negras , que iorinan 
uu anillo mas ó m é n o s  completo, con un punto 
neoro en medio; lodo lo restante de su cuerpo 
es blanco, manchado irregularmenlc de negro.

El ja"uar se halla desde Méjico exclusiva­
m e n t e ,  hasta el sur de Pampas de Buenos- 
Aires, y en ninguna parte es mas común V
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feroz que en este país, á pesar de su clima 
bastante templado , y del abundante alimento 
que le ofrece la gran cantidad de ganado que 
pace libremente en los llanos. Ademas ataca al 
hombre, al paso qué en el Brasil y en la Guiana 
y en las partes mas calientes de América huye 
delante de é l, á ménos que lo acose el hambre 
ó que haya sido provocado. Los bosques pan­
tanosos de Parana, del Paraguay y de los paí­
ses vecinos son tal vez los parajes en que se 
ha multiplicado esta especie y en los que son 
mas comunes las desgracias. Después de la ex­
pulsión de los Jesuítas, de tal modo se multi­
plicaron en el Paraguay, que, según Azara, se 
mataban dos mil cada año, si bien á principios 
de este siglo su destrucción no llegaba á mil. 
También es muy común esta fiera en la Guiana 
y en el Brasil, y sus gritos se oyen regular­
mente todas las mañanas al rayar el alba y al 
])onerse el sol. Estos gritos son aflautados con 
una aspiración pectoral muy fuerte, que se ex­
tiende á una gran distancia ; tiene otro muy 
distinto cuando se irrita ó se arroja sobre su 
presa, que se asemeja á un ronquido profundo 
que se termina por un estallido de voz capaz 
(le atemorizar al hombre mas intrépido. Este 
animal habita con preferencia en los grandes 
bosques atravesados por rios , de los cuales
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como el tigre no se aleja mucho, pues sin cesar 
se ocupa de la caza de nutrias y de pacas. 
Gomo el tigre, nada con mucha facilidad , y va 
á dormir en los islotes en medio de los juncos 
y las cañas. Muchas veces se arroja sobre un 
buey ó un caballo , que fácilmente arrastra al 
bosque; tan prodigiosa es su fuerza.

En el llano , el jaguar casi siempre huye, y 
solo resiste cuando encuentra matorrales ó al­
tas yerbas en que pueda ocultarse. Durante la 
noche es extrema su osadía; de seis hombres 
que Azara refiere que fueron devorados por el 
jaguar, dos fueron arrebatados delante del 
fuego de una hoguera. Dichosamente solo mala 
cuando le acosa el hambre, y una sola víctima 
le basta. Vive retirado con la hembra ; y en 
los parajes mas someros del rio , saca los pe­
ces hábilmente con su pata. También devora 
los caimanes pequeños, y aun acomete á los 
grandes , los cuales á veces lo cogen con sus 
terribles quijadas, y lo llevan al rio con inten­
ción de sumirlo y ahogarlo en el agua. El ins­
tinto del jaguar le sugiere el solo medio para 
librarse de su enemigo ’. le hinca sus garras en 
los o jo s ; el dolor hace abrir la boca al calman, 
que de esta manera suelta á su adversario, el 
cual lo devora.

A pesar de lo terrible de este animal, los ha-
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hitantes del pais lo atacan cuerpo á cuerpo y 
sin armas de fuego. Un hombre se arma de una 
lanza de cinco pies; y en su brazo izquierdo 
se pone la piel de un carnero guarnecido de su 
vellón espeso, y de esta manera se avanza atre­
vidamente á los matorrales en que se oculta 
la fiera. Apenas esta se pone en sus pies trase­
ros para arrojarse, el cazador intrépido la atra­
viesa con su lanza. Si yerra el golpe, abandona 
al animal su piel de carnero , y miéntras que 
el furor de este se ceba en la piel, recibe otro 
golpe que lo mata. Cuando caza al jaguar una 
trailla de perros, huye reventado de cólera y 
vuelve para resistir ó sus enemigos. En este 
ca.so empléase el lazo , con el cual el cazador 
persigue á la fiera á galope, teniendo con una 
mano el lazo, que hace rodar al rededor de la 
cabeza, y que arroja al cuello del animal con 
tal destreza que casi nunca yerra el golpe, y 
continúa después galopando, arrastrando con­
sigo al jaguar, que espira ahogado mediante el 
nudo corredizo.

A pesar de su coi’pulencia, este animal trepa 
por los árboles con tanta agilidad como el gato 
salvaje, y hace una gueri’a cruel á los monos. 
En Buenos-Aires, los animales corpulentos sa­
ben muy bien defenderse de él, sin la asisten­
cia del hombi'o. Los bueyes se ponen en oír-
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culo, presentándole las astas, y de esta manera 
llegan á matarlo si se precipita con demasiada 
velocidad. Los caballos se defienden á coces , 
y si son enteros, en lugar de huir de él lo per­
siguen á veces, y cuando lo aperciben lo ponen 
en fuga. Los perros adiestrados á la caza del 
jaguar son de mediana corpulencia, pero llenos 
de fuerza é intrepidez. Sus ladridos lo atur­
den; se detiene al pié de un árbol, y apoyado 
contra el tronco , hace esgrimir sus patas de­
lanteras, y á todos los que se acercan les abre 
el vientre. En este momento se aprovechan 
para tirarle, teniendo no obstante cuidado de 
no mostrarse, pues apénas divisa al cazador, 
deja á los perros y se arroja sobre él. Las mas 
veces trepa en un árbol, y allí se le mata á 
l>alazos.

La Hiena.

113 —

Las hienas son animales que han dado ori­
gen á supersticiones ridiculas, y sobre los cua­
les se han dicho mil patrañas absui-das. Los 
antiguos habían escrito que la hiena era alter­
nativamente macho y hembra durante seis 
meses, excepto cuando llevaba ó criaba sus 
cachorrillos, pues entonces permanecía hem­
bra lodo el año.Segunl os mismos autores, esta



fiera sabe imitar perfectamente la voz liumana, 
cuyo talento utiliza del modo siguiente : da 
vueltas al rededor de los ganados, y especial­
mente al rededor de los pastores, sin dejarse 
ver hasta que haya oido distintamente el nom­
bre de un zagal, que retiene, y después se va 
por la noche entre las malas , y en ellas con 
una voz lastimera llama al zagal por su nom­
bre, como para inducirle á venir al socorro de 
una mujer ó de un niño moribundo. El des­
graciado, engañado por estos quejidos, vuela ñ 
las breñas para socorrer á aquel ser humano 
sufriente y que lo llama, mas en su lugar halla 
una espantosa hiena que lo devora. Si llega á 
adivinar el lazo que le tiende y el peligro que 
le aguarda, el animal feroz se dirige á él du­
rante las tinieblas, y con el brillo sombrío y 
rojizo de sus ojos de tal modo lo hechiza y lo 
fascina, que queda fijo como una estatua y la 
hiena lo devora. También añadían que las mu­
jeres jóvenes eran menos fascinables que los 
pastores, pues, para devorarlas, la hiena em­
pleaba otros medios mas complicados. Tomaba 
la forma de un jóven hermoso, y por medio 
de su mirada, hacia nacer en el corazón de la 
muchacha un amor desordenado que la volvía 
loca; entonces la pobrecita abandonaba su re­
baño para correr por los campos, y el n)ons-
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Irno se aprovechaba de esta circunslancia para 
zamparse la zagala y después el rebaño.

En el siglo pasado , los escritores algo mas 
crílicos que sus padres abandonaron estas pa­
trañas, pero para reemplazarlas por otras casi 
tan ridiculas. Oigamos á Biiífon, queá pesar de 
su talento ha incurrido en esta flaqueza. « Este 
animal agreste y solitario demora en las ca­
vernas de las montañas , en el hueco de las 
rocas hendidas, y en las guaridas que él mismo 
se ahueca en la tierra. Su natural es feroz, y 
por mas pequeño que so le coja, jamas se do­
mestica. Como el lobo, vive de rapiña; pero es 
mas fuerte y osado que este animal, pues á ve­
ces ataca al hombre, se arroja sobre el ga­
nado, sigue de cerca los rebaños , y á menudo 
rompe durante la oscuridad las puertas de los 
establos y majadas. Sus ojos relumbran en las 
tinieblas, y se asegqra que ve mejor por la 
noche que de dia. Los naturalistas comparan 
su grito al hipo de un hombre que vomita con 
esfuerzos, ó al mugido de un ternero. La hiena 
se defiende del león , no teme á la pantera , 
ataca á la onza , la cual no puede resistirle. 
Cuando le falta otra presa , escarba la tierra 
con los pies , y saca á pedazos los cadáveres 
humanos ó de animales. »

Ahora expongamos la realidad. Las hienas
9
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rayadiis son efectivamente animales lerocisi- 
mos, y de una asquerosa voracidad , pero de 
una cobardía mucho mas vil que la del lobo, 
Solo se alimentan de cadáveres y do inmundi­
cias de muladares , y de este gusto de la carne 
corrompida, mas bien quede su ferocidad, de­
pende la costumbre que tienen de desenterrar 
los cadáveres, cuando llegan á penetrar en los 
cementarlos mal guardados de los Musulma­
nes; y aun Bruce, que.ha vivido largo tiempo 
en Abisinia , pais en el que abundan mas las 
hienas, niega este hecho positivamente. « A 
pesar de mis muchas indigaciones, dice, jamas 
he podido hallar una sola prueba de que las 
hienas hayan desenterrado un cadáver. » No 
solamente no pueden de ningún modo luchar 
con el león y la pantera , sino que su poco va­
lor no les permite acometer al chacal y á otros 
animales de la corpulencia del zorro ó poco 
mas. Por la noche dan vueltas al rededor de 
las habitaciones, no para buscar á los hom­
bres, cuya presencia temen, sino escarbar los 
muladares y alimentarse de inmundicias. Si 
alguna vez se atreven á acometer alguna ca­
beza de ganado, es un tierno cordero ó un ani­
mal moribundo ó que no puede defenderse, y 
si la sorprenden, se dejan apalear por mucha­
chos de ocho á diez años sin oponer resistencia*
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Las liíenas de Abisínia viven solitarias como 
la hiena rayada^ y son tan estúpidas como esta 
última. Bruce dice : « Son en extremo perezo­
sas, estúpidas, sucias, y muy semejantes al 
lobo en costumbres y carácter. Si muestran 
algún valor, solo proviene de su extremada 
voracidad, de modo que mueren mas veces 
huyendo que atacando. En Abisiuia hay peste 
de ellas; las hay por todas partes, en los cam­
pos, en las ciudades, y tengo por cierto que su 
número es mayor que el de los carneros, no 
obstante que el de estos es muy considerable. 
Desde que se pone el sol hasta al amanecer, 
Gondar está cubierto de hienas , que acuden á 
devorar los cadáveres de los desgraciados que 
dejan sin sepultura los crueles Abisinios en las 
plazas públicas y en las calles. Este pueblo 
sanguinario y supersticioso cree que estos ani­
males son brujas ó hechiceras que cambian 
mágicamente de figura, y que acuilen por la 
noche para alimentarse de carne humana. » 
Refiere también que al salir del palacio del 
rey para entrar en su casa corria riesgo de ser 
mordido por las hienas. « Los hombres arma­
dos que me acompañaban, dice, no los espan­
taban , gruñian y rodaban al rededor de nos­
otros, y apenas se pasaba noche sin que lasti­
masen alguno. »
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En Abisinia no enliorran los cadáveres hu­
manos, que llevan al campo, ó dejan por las 
calles de la ciudad , si es de algún pobre ; de 
cualquier modo, las hienas se encargan de darle 
sepultura. Así este animal marcha con inso­
lencia en medio del dia y resiste al hombre ; 
no obstante ataca siempre con preferencia aí 
asno ó muía mas bien qqe al jinete. Como ja­
mas se le da caza y que solo se contentan con 
rechazar sus ataques , la impunidad aumenta 
su insolencia, y su voracidad le induce á ve­
ces á penetrar hasta en las casas. « Una no­
che , dice el viajero que hemos citado , yo es­
taba en la provincia de Maitsha, muy ocupado 
en una observación astronómica , cuando sentí 
alguna cosa detras de m í; me volví de repente 
mas no pude ver nada. Habiendo acabado lo 
que tenia que hacer en este mismo momento 
salí de mi tienda con la intención de volver 
dentro do poco, y efectivamente entré poco 
después. Pero apenas habia entrado, cuando 
vi dos gruesos ojos azulados que relumbraban 
en las tinieblas. Dije pronto á mi criado que 
trajese luz, y vimos entonces junto á la cama 
una hiena teniendo en su boca unas cuantas 
velas de sebo. No podia disparar, temiendo 
hacer pedazos mi cuadrante y otros instru­
mentos. Como tenia la boca llena de velas de
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sebo, veia bien que estaba demasiado ocupada 
para morderme. Tomé una lanza y le herí tan 
cerca como pude del corazón. Hasta entonces 
no habia mostrado la menor cólera; pero desde 
que se sintió herida, dejó caer lo que tenia en 
la boca é hizo increibles esfuerzos para subir 
el borde de la lanza y llegar hasta mí. Te­
miendo que saliese con su empresa, saqué una 
pistola de mi cinturón y le tiré á boca de jarro. 
Casi al mismo tiempo mi criado le abrió el 
cráneo con una hacha. En fin , las hienas ha- 
cian el tormento de mi vida , y estos animales 
me incomodaban en mi paseo y devoraban 
sin cesar alguno de mis mulos ó asnos , ani­
males que atacan con preferencia. »

Por lo que hemos citado, se ve que la hiena 
de Abisinia difiere de la rayada no solamente 
en corpulencia y color, sino en audacia y fe­
rocidad. Como el lobo, esta especie prefiere al 
perro á toda otra presa, y en esto parece que 
satisface á la vez su gusto y su odio. Entre 
estos animales reina la mas insuperable antipa­
tía, y los perros mas intrépidos para perseguir 
al jabalí, jamas osan perseguirla en los bos­
ques, ni combatirla en llano raso. Mas no su­
cede lo mismo con la hiena de Berbería, que 
al punto que los perros la divisan , la cogen y 
la ahogan.
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E l L o b o -T ig re .

Este lindo animal, llamado por los France­
ses guepard, habita eti el Asia meridional y en 
algunos parajes del Africa ; tiene tres pies y 
medio de largo, sin comprender la cola , y dos 
pies de alto. Su piel es de un color entre rojo 
y amarillo por encima , y blanca por debajo, 
salpicada de hermosas manchas negras en su 
parte superior, y las de la inferior son ménos 
oscuras y mas anchas; su cola remata en ani­
llos alternativamente blancos y negros ; en fin, 
su piel es mas lanosa en sus mejillas , cabeza 
y cuello, lo que le da apariencia de una pe­
queña melena. A este hermoso exterior, el 
leopardo reúne la lijereza de las formas, y el 
donaire de los movimientos. Como tiene los 
dedos largos, armados de garras poco puntia­
gudas y de ningún modo retráctiles, no puede 
subir á los árboles, como la mayor parte de 
los animales del género gato ; pero como ellos 
salta, corre con mucha agilidad, y puede atra­
par fácilmente la caza por la carrera, cuando 
no lo ha podido por la sorpresa.

También se diferencia por su carácter, que 
es mucho ménos feroz y pérfido que el del 
tigre, león, pantera, jaguar, etc. Aunque car-
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nívoro y habitíinte de los bosques , no es muy 
feroz y fácilmente se domestica , en cuyo es- 
lado adhiere á su amo , responde à su voz, le 
sigue, le acaricia , aprende á cazar para él, y 
muestra tanta penetración como afabilidad.

Según Edelmin, el primero que empleó este 
animal en la caza fué Chalet, hijo de W alid , 
lo cual no es de mucha importancia. Lo que es 
cierto es que en Persia, en Surate, en el Ma­
labar se emplean estos animales á la caza. Los 
cazadores están generalmente á caballo, y lle­
van al lobo-tigre detras á la gurupa ; á veces 
tienen muchos , y entonces los colocan en una 
carreta muy lijera y hecha al intento. En am­
bos casos el animal esta encadenado , y tiene 
en los ojos una venda que le impide ver. 
Parlen así, para recorrer los campos , y pro­
curar descubrir las gacelas en los valles sal­
vajes en que pacen. Al momento que han 
apercibido una se detienen , desencadenan al 
lobo-tigre, volviéndole la cabeza del lodo del 
tímido animal, y mostrándolo con el dedo. El 
animal baja, se desliza con precaución por en­
tre las zarzas, se arrastra por medio de la 
yerba, se acerca bordeando y sin ruido, ocul­
tándose siempre detrás de las desigualdades 
del terreno, las rocas y otros objetos , dete­
niéndose súl)itamcnle. v siguiendo una marcha



astuta y cautelosa. En fin, cuando se cree cerca 
de su víctima , calcula su distancia , se arroja 
de repente, y en cinco ó seis saltos prodigiosos 
y con una velocidad extraordinaria , la coge, 
la ahoga, y al momento empieza á chuparle la 
sangre. Entonces llega el cazador, que le hace 
fiestas, arroja un pedazo de carne, le lisonjea, 
le acaricia , le vuelve á poner la venda , y le 
vuelve á poner á la gurupa ó en la carreta, 
miéntras que los criados quitan la gacela. No 
obstante , sucede á veces que el lobo-tigre 
yerra el golpe á pesar de su astucia y maña. 
En este caso queda sorprendido y como ver­
gonzoso del mal éxito de su empresa , sin per­
seguir la caza ; su amo lo consuela, lo alienta 
con sus caricias, y los cazadores continúan 
atisbando, lisonjeándose que otra vez será 
mas dichoso. En el Mogol los ricos de tal modo 
se complacen en este ejercicio, que un lobo- 
tigre bien adiesli'ado y que tiene la reputación 
de no errar casi nunca el golpe , se vende á 
veces á un precio exorbitante.

En Persia este ejercicio se hace de la misma 
manera, con la diferencia que el cazador que 
lleva el lobo-tigre á la gurupa , se coloca en el 
pasaje en que pasa el venado , que hombres 
y perros ahuyentan por otra parte.
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El Cuguarùo.

Eslo animal tiene cuatro pies de largo, y á 
veces mas, sin comprender la cola , que tiene 
veinte y seis pulgadas. Sirpiel es de un color 
amarillento, oscuro agradable, uniforme y no 
manchada; su cola es negra á la extremidad , 
como también sus orejas. Tiene alguna seme­
janza con el león, pero no tiene melena, ni 
mechón lanudo al extremo de la cola; su cuerpo 
algo mas alargado, y su cabeza mas pequeña 
y mas redonda , corno en los gatos ordinarios. 
Hállase en el Paraguay, en el Brasil, en la 
Guiana , y en los Estados-Unidos,

Este animal parece ser el mas feroz de todos 
los cuadrúpedos , pues solo mata por placer de 
destruir, sin que la necesidad le impela. Si llega 
á penetrar en un aprisco de cincuenta carneros, 
los mala á todos antes de llevarse ninguno. Bajo 
este aspecto tiene alguna semejanza con el lobo, 
y su historia presenta diversas analogías con 

^este animal. Por ejemplo, después de haber 
satisfecho su voracidad, oculta y cubre el resto 
de su presa , para hallarla cuando la necesite ; 
y sea que tenga mas memoria , ó ménos des­
confianza que el lobo, vuelve á buscarlo, lo 
que no hace este último. Su vida es vagabunda
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y solitaria | por la nocho da vueltas al rededor 
de las habitaciones , y procura penetrar en los 
corrales para apoderarse de todos los animales 
que encuentre, como perros, carneros, cerdos 
y otros animales que no pueden resistirle; pero 
jamas se atreve á atacar al ganado, áménosque 
sea excesivo su apetito. Lo singular es, que en 
Cayena se le considera mas peligroso que el 
jaguar, miéntras que la opinión contraria pre­
valece en Buenos-Aires, pais en que abunda 
mucho.

Este cuadrúpedo es cobarde; en Buenos- 
Aires lo persiguen con perros, lo matan á ba­
lazos , ó lo cogen en lazos, sin correr gran pe­
ligro. Dicen que á pesar de su ferocidad se 
domestica fácdmente.

E l L ince  ó et L obo C erval.

El nombre de lobo cerval que se aplica ú 
este animal, proviene de que su grito es un. 
aullido muy semejante al del lobo, y porque  ̂
acomete con preferencia á los cervatillos y ve­
nados tiernos. Esta fiera existia en otro tiempo 
en Francia y Alemania; pero en el dia no se la 
encuentra, excepto tal vez en los grandes bos­
ques de los Alpes y de los Pirineos. Según pa# 
rece , no deja de hallarse en España , y dicen
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que es muy comuu en los bosques del norte del 
Asia y en el Caucaso.

El lobo cerval, siendo un animal bastante 
corpulento, acomete á veces á los cervatillos 
y cabritillos, aun aquellos que han llegado à la 
mitad de su tamaño. Tan ágil como fuerte , 
trepa en los árboles con facilidad no solamente 
para sorprender á las aves en sus nidos, sino 
también para perseguir las ardillas , gatos sal­
vajes y otros animales que no pueden esca­
parle. A veces se pone en emboscada en una 
rama, aguardando con una admirable paciencia 
que pase un venado ú otro animal , sobre cuyo 
cuello se arroja de un sallo, le hinca las garras, 
y no lo deja hasta que lo ha abatido, rompién­
dole la primera vértebra del cuello : tomado 
joven se domestica fácilmente , si bien es pre­
ciso tenerlo siempre amarrado, pues desde que 
halla la ocasión se huye á los bosques para no 
volver mas.

El Caracal ó el Lince de los antiguos.

— 15Ò —

Este cuadrúpedo habita el África , la Arabia 
y la Persia. Hay pocos animales en la antigüe­
dad , sobre los cuales se hayan contado mas ab­
surdas patrañas. Plinio refiere las cosas mas 
extraordinarias; dice que el lince tiene una



vista tan penetrante que ve al través de las 
paredes, que su orina se petrifica y se vuelve 
una piedra preciosa llamada lapis lyncurius, 
que ademas de su brillo tiene la propiedad de 
curar una porción de enfermedades. Los grie­
gos contaban esta historia : Céres envió un dia 
Triptolerno á la Escitia , al rey Lynco para civi­
lizar sus vasallos salvajes, enseñándoles la 
agricultura. Pero este rey bcárbaro, queprcfcria 
la caza y la guerra á la civilización , acogió muy 
mal á este cultivador, y le enceri'ó en una cár­
cel para que muriese de hambre. Cores vino 
muy dichosamente en socorro de su favorito 
al que sacó de su calabozo, y en venganza 
cambió al rey en lince , el cual y sus descen­
dientes no cesan desde enlónces de cazar por 
los bosques y perseguir á los animales pacíficos.

Las costumbres de este animal difieren muy 
poco de las del lobo cerval.
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El Cliacal,

Este animal se parece algún tanto al perro 
doméstico, y Guldoestoed, Tilesius y otros natu­
ralistas creen que es el tipo de este animal. 
El primero de estos naturalistas , después de 
haber probado que bajo el aspecto anatómico 
el chacal no difiere en nada del perro, después



de haber probado que ni aun siquiera ofrece 
las lijeras diferencias que presenta el lobo, 
busca analogías entre las costumbres de estos 
animales, y este cotejo tiene mucha fuerza. Los 
chacales dice no tienen el carácter agreste y 
feroz del lobo y el zorro, y se acercan con se­
guridad , tanto de las caravanas armadas, como 
de las tiendas de los Arabes; su corpulencia es 
mediana entre los perros mayores y menores. 
Sus costumbres son aun mas conformes que su 
organización, y en estado doméstico , sus ma­
neras son absolutamente las mismas que las 
del perro.

Los antiguos contaban que el león , cuando 
iba á cazar estaba acompañado, ó mas bien con­
ducido, por un pequeño animal que descubría 
su presa. El rey de los bosques después de ha­
berla cogido y derribado, no dejaba de aban­
donar una parte á su guia , que la aguardaba 
separado, sin atreverse á acercarse hasta que 
el león se hubiese retirado; todo esto no vale 
la pena de refutarse.

Los chacales viven asociados en número de 
treinta á lo menos, y á veces de mas de ciento, 
particularmente en las vastas soledades de la 
India y del Africa. Aunque estos animales no 
tengan la pupila nocturna , duermen durante 
el dia en la espesura de los bosques, y según
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los naturalistas, en especies de madrigueras. 
Por de noche lodos estos animales recorren 
juntos el campo buscando presa , y para no 
dispersarse , hacen resonar continuamente los 
alrededores con un grito lúgubre, que parti­
cipa del aullido del lobo y del ladrido del 
perro. Para formarse una idea , es preciso pro­
nunciar lentamente y de un modo agudo las 
sílabas oua.... oua.... Son tan osados que se 
acercan à las habitaciones y entran en las casas 
que hallan abiertas, en cuyo caso devoran los 
alimentos que encuentran, y roban los que no 
pueden devorar. Su voracidad se ceba sobre 
todas las materias animales ; y á falta de otro 
alimento, atacan los cueros viejos, los zapatos, 
las sillas de los caballos , y hasta el cuero que 
forra los cofres y baúles. Como las hienas, fre­
cuentan los cementerios , y desentierran los 
cadáveres, en términos, que para que los 
muertos estén al abrigo de estos animales, los 
habitantes de los países en que reside esto ani­
mal , ponen sobre la huesa piedras muy pesa­
das y espinas que lastiman las patas del chacal 
y lo detienen en sus fúnebres empresas. Si una 
caravana ó un destacamento se pone en camino, 
no dejan de seguirle una legión de chacales, 
que cada noche viene á aullar al rededor de 
los campamentos y tiendas, arrojando tantos y
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tan prolongados aullidos que es muy difícil 
que un Europeo se acostumbre hasta el punto 
de poder dormir. Después de la partida de la 
caravana , pronto invaden el terreno del cam­
pamento , y devoran ávidamente todos los res­
tos de alimento animal que encuentran, las 
inmundicias , y aun hasta los excrementos de 
hombres y cabiillos. Cuando una bandada de 
chacales se encuentra en presencia de un hom­
bre, estos animales se detienen de repente, lo 
miran algunos momentos con una especie de 
desvergüenza, y después siguen tranquila­
mente su camino, á ménos que algunos tiros 
les hagan acelerarlo. Aunque se alimenten de 
cuerpos corrompidos, y de toda especie de in­
mundicias , no dejan por eso de cazar por la 
noche y á veces durante el dia , persiguiendo 
y acometiendo indistintamente á todos los ani­
males de que creen apoderarse , empleando 
tanto orden como la trailla de perros mas bien 
adiestrada, y reuniendo á lo sensible del olfato, 
y lo valeroso del perro, la astucia del zorro, y 
la perfidia del lobo. Cuando son numerosos 
penetran atrevidamente en los apriscos , los 
corrales y otros parajes, y roban delante del 
hombre lodo lo que quieren. Se cuenta del 
chacj>l, que como el lobo, cuando está acos­
tumbrado á la carne humana, la prefiere á



todo otro alimento. Estos son cuentos ridículos; 
ningún animal se puede acostumbrará la carne 
humana. El estudio de la historia natural es en 
sí mismo demasiado maravilloso para que sea 
preciso añadir patrañas sandías, y casos falsos 
y absurdos.

El Zorro.

Este animal es tan lijero y casi tan infati­
gable como el lobo , al que excede en astucia 
para cazar su presa, y para evitar el peligro 
que le amenaza. A veces se apodera de las ma­
drigueras de los tejones, y aun de los conejos, 
que ensancha convenientemente.

Esta madriguera no la habita sino cuando 
cria sus hijuelos; fuera de este tiempo, solo 
acude á ella para escapar á un peligro inmi­
nente. Pasa el dia durmiendo entre las zarzas, 
y caza con preferencia por la noclie. Solo se 
alimenta de carne viva , á menos que le,acose 
el hambre, en cuyo caso come frutos, espe­
cialmente bayas de abrojos , y se mantiene á la 
proximidad de las viñas para alimentarse de 
uvas. Solo muy atormentado por el hai^bre, 
se resuelve á devorar cuerpos corrompidos y 
otras inmundicias. A la entrada de la noche, 
deja su guarida y busca su presa. Recorre los 
parajes llanos, los zarzales, las malezas, para

— 160 —



procurar sorprender los pájaros dormidos ó la 
perdiz sobre sus huevos ; también se pone en 
emboscada en un zarzal espeso para acechar y 
sorprender la liebre ó el conejo al paso. A me­
nudo recorre las riberas de los estanques, y 
aun se aventura á entrar en los juncos y pan­
tanos para coger los patos y otras aves acuá­
ticas. También se alimenta de turones, ranas 
y lagartos. Pero , si durante sus pesquisas, oye 
resonar el canto del gallo, se encamina con 
precaución al lugar de que se viene este sonido 
atractivo ; da mil vueltas , y si encuentra algún 
ave fuera del corral la coge y la ahoga ántes de 
que pueda gritar.

Al amanecer, vuelve á entrar en los bosques, 
siempre en los mismos zarzales en que fija su 
residencia. No obstante cuando dista mucho el 
paraje en que comete sus rapiñas nocturnas, 
busca otra guarida mas cercana , y pasa el dia 
entero en observación. Si las aves del corral 
se apartan en los campos para buscar alimento, 
las acecha con cuidado, escogiendo con los ojos 
su víctima , y aguardando el momento favo­
rable. Miéntras que el perro se mantiene en los 
alrededores , queda inmóbil, y oculto en su 
guarida ; pero apénas desaparece, aunque no 
sea mas que por un momento, el zorro se 
acerca sin hacer ruido arrastrándose sobre el
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vientre, y para mayor seguridad, se guarece 
detrás de todo aquello que cree capaz de pro­
tegerlo , como zarzales, troncos de árboles, un 
monton de yerba ; cuando llega á una distancia 
conveniente, se arroja de un salto sobre su 
presa , huye con ella á los bosques con tanta 
velocidad como precaución para no ser descu­
bierto, y la devora seguro. Si el éxito responde 
á su empresa , puede tenerse por seguro que 
volverá cada dos ó cuatro dias, y que al cabo 
de un año no quedará un ave en el corral, á 
menos que lleguen á coger al ladrón.

En los paises abundantes de caza , los zorros 
se dedican á ella mas particularmente. El modo 
como se amañan para coger su presa , no deja 
de ser curioso : dos zorros salen juntos de su 
guarida y se asocian para cazar la liebre; el 
uno de ellos se embosca á la orilla de un camino 
en el bosque, y queda inmóbil; el otro huele y 
escudriña , ahuyenta la caza , y la persigue 
rápidamente dando ocho ó diez gañidos como 
para advertir á su camarada. La liebre huye 
de su enemigo, pero inútilmente , y el zorro 
pegado á su pista se halla casi siempre á una 
cortísima distancia , combinando de tal modo 
la carrera, que la hace pasar por el camino en 
el cual su camarada está emboscado acechán- 
dola, el cual, cuando la liebre se halla bastante
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cerca , se arruja y la coge, miénlras que llega 
el otro cazador y ambos la devoran juntos. 
Pero esta asociación no acaba siempre bien ; 
sucede á menudo , que el que está acechando , 
sea por torpeza ó impaciencia , se arroja fuera 
del paraje que está oculto y yerra el golpe. En 
lugar de correr detras de ella , queda un mo­
mento sorprendido de su poca habilidad; des­
pués , como si se diese cuenta de lo sucedido 
y quisiese remediarlo , vuelve á su puesto y se 
arroja de nuevo en el camino; de.spues vuelve 
otra vez á ocultarse y arrojarse , y así sucesi­
vamente repitiendo este ejercicio, durante el 
cual llega su camarada, que al momento adivina 
lo acontecido. Exasperado se arroja sobre su 
compañero, resultando un combate de algunos 
minutos, después del cual queda rota la asocia­
ción y cada uno caza para sí mismo.

« El zorro, dice Buffon , es famoso por sus 
astucias, y merece esta reputación; lo que el 
lobo logra por la fuerza , este animal lo logra 
por la astucia, y mas á menudo. Tan astuto 
como cauto, varía su conducta y emplea expe­
dientes reservados y de éxito favorable. » Lo 
que dice Buffon es el mas fiel retrato que se 
puede hacer de este animal, y al apoyo de esta 
aserción podrian citarse mil hechos.
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La Cibelina.

Este animal vive en las regiones mas septen­
trionales de Europa y Asia , y se halla hasta en 
Kamtschalka ; el descubrimiento de la Siberia 
oriental se debe á los cazadores que la persi­
guen. Su piel es excesivamente apreciada , y 
en Rusia es un gran artículo de comercio. Las 
mas estimadas vienen de la Siberia , especial- 
menlede Witinkiy Ners-Kink. Las riberas de la 
Wilima , rio que sale de un lago situado al este 
del Baikas y que va á desembocar en el Sena, 
son célebres por las cibelinas que las frecuentan; 
también abundan en la parte helada é inhabi­
table de los montes Altei, como también en las 
montañas de Saian , mas allá de Jenisei, en los 
alrededores del Oby y cerca de los rios que 

, caen en la Tuba, La piel de invierno es negra, 
y la mas buscada ; la de verano lo es menos, 
si bien por procederes particulares, los trafi­
cantes rusos la Inmen pasar en el comercio por 
la piel de invierno, en términos que los mas 
hábiles inteligentes se engañan.

Nutriéndose de carne como todos los ani­
males de su género, la cibelina rueda sin cesar 
entre las zarzas , para apoderarse del nido de 
las aves. Complácese especialmente en los ma-



tórrales espesos , en la orilla de los lagos, de 
los nos y arroyos, en los bosques, y con parti­
cularidad en aquellos que ofrecen árboles co­
pudos, en los cuales trepa con mucha agilidad. 
A veces se establece en una madriguera que 
ahiieca en un terreno seco, sobre un declive 
rápido, y cuya entrada ocultan abrojos y es­
pesos zarzales. Otras veces se acomoda en el 
nido de un mochuelo ó de un gris. Tan cruel y 
taimada como la garduña, es mucho mas 
agreste , y jamas se acerca como este animal á 
los lugares habitados. Su valor no guarda pro­
porción con su tamaño ; sea cual sea el enemigo 
que la acometa , se defiende con furor hasta el 
último momento , y á veces llega á escaparse 
del perro mas adiestrado á la caza. Su talle 
delgado le permite escurrirse en los agujeros 
pequeños, al paso que sus garras puntiagudas 
y fuerza muscular le dan facilidad para trepar, 
y arrojarse de rama en rama para perseguir 
hasta las ramificaciones mas sutiles los pájaros, 
las ardillas y otros animales pequeños, á los 
cuales hace una guerra de exterminación. A 
veces, si no puede otra cosa , sigue las riberas 
de los arroyos p.nra coger los reptiles acuáticos, 
y aun los peces, según algunos viajeros y 
Buffon , si bien este no es seguro ; cuando le 
falta caza come insectos, y á veces se contenta
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•lo olgutuís bayas dulces como las del arán­
dano , etc.

De ochenta mil desterrados, poco mas ó 
ménos, que pueblan habilualmenle la Siberia , 
unos quince mil se emplean en la caza del ar-* 
niifio y la cibelina. Ueúnense en compañías de 
quince ó veinte, rara vez masóménos, para 
poder prestarse un mutuo socorro sin perjudi­
carse por eso en la caza. Sobre dos ó tres tri­
neos tirados por perros, llevan las provisiones 
de viaje, que consisten en pólvora, municio­
nes de caza, aguardiente, pieles para cubrirse, 
algunos víveres de mala calidad y lazos. 
Guando ha helado bastante para que la nieve 
se endurezca , estas pequeñas caravanas se 
ponen en marcha, y cada una sigue su camino. 
Si la atmósfera no está enturbiada por nieblas, 
dirigen su' viaje por medio de las constelacio­
nes ; durante el dia consultan al sol ó una 
pequeña brújula portátil. Hay cazadores que 
usan patines de madera como los Samoyedos; 
otros usan de zapatos duros con hierro, ó po­
lainas de fieltro.

Cada trineo tiene ordinariamente ocho per­
ros que lo arrastran ; pero miénlras que cua­
tro tiran , los otros cuatro reposan, sea si­
guiendo á sus amos, ó echados dentro del 
mismo trineo. Los primeros dias se camina



rápidanienltí para llegarlo mas pronto posible 
ni lugar en que se ha de cazar, el cual á veces 
dista doscientas ó trescientas leguas del punto 
de partida. Pero mientras mas se internan en 
el desierto , mas se multiplican los obstáculos. 
Tan pronto es un torrente no helado aun que es 
necesario atravesar, y entonces se ven obliga­
dos á sumirse en el agua hasta el estómago y 
llevar los trineos á la otra orilla, haciéndose 
paso por los témpanos arrastrados por las 
aguas. Otras veces tienen que atravesar un 
bosque , al través del cual se hacen camino 
con el hacha por las malezas; hay veces que 
tienen que subir por un pico de hielo , y en­
tonces los cazadores, después de haberse 
puesto ganchos en los pies, se atan con sus 
perros, para hacer subir los trineos á fuerza 
de brazos.

Allí un invierno de nueve meses cubre la 
tierra de espesa escarcha ; jamas deshiela el 
suelo mas que dos ó tres pies de profundidad , 
y la naturaleza eternamente muerta llena el alma 
de tristeza y espanto ; apénas durante el efíme­
ro verano vese una lánguida vegetación cubrir 
los llanos de un lijero color verde; y estériles 
malezas, abedules livianos y algunos árboles 
resinosos y raquíticos, constituyen el mas pin- 
lorescp adorno de estos climas helados. .4111 la

— if)7 —



Irisle influencia del desierto se ha extendido á 
lodos los seres vivos ; los raros habitantes que 
arrastran en la nieve su existencia entorpeci­
da , son casi salvajes, diformes y embruteci­
dos; los animales son montaraces y feroces , y 
excepto el rengífero , solo son útiles al hombre 
por su piel : tales son los osos blancos , los zor­
ros azules, los blancos armiños y la cibelina. 
Vengamos á nuestros cazadores.

El invierno aumenta de intensidad ; las lar­
gas noches se vuelven mas oscuras, porque un 
polvo lino de hielo cubre la atmósfera; hacia 
el norte se ve aparecer una luz roja y san­
grienta , que anuncia la aurora boreal. Los gu- 
los, los osos, los lobos y otros animales fero­
ces , no hallando en la tierra cubierta de nieve 
el alimento acostumbrado, vagan por las ti­
nieblas, se acercan con audacia á la escasa 
caravana, haciendo resonar las rocas de hielo 
con sus siniestros aullidos. Cada noche, cuan­
do llegan al pié de una montaña que puedo 
servir de abrigo á los vientos del norte, los ca­
zadores tienen que acampar. Con los trineos 
hacen una especie de defensa ó parapeto, y 
encima tienden una lela sostenida con estacas 
de pino corladas en un bosque vecino. En me­
dio de esta especie de tienda colocan un haz de 
malezas, al que prenden fuego. Cada uno ex-
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tiende una piel de oso sobre el hielo, se acues­
ta encima, se cubre con su capole bien guarne­
cido, y aguarda el dia siguiente para ponerse 
en camino.

Miéntras que duermen los cazadores, uno 
de ellos hace centinela, y muchas veces la 
descarga de su fusil anuncia que se acerca un 
oso feroz ó una bandada de lobos hambrientos. 
En este caso es preciso levantarse cuanto an­
tes , y á veces sostener una terrible lucha con 
estos terribles animales ; mas también sucede 
que ningún ruido interrumpe el silencio de la 
noche, excepto el silbido del viento norte que 
sopla la nieve , y una suerte de zumbido par­
ticular sobre la lela de la tienda. Los cazado­
res han dormido profundamente , y ya el dia 
está avanzado cuando se despiertan ; llaman al 
centinela , pero nadie les responde; su corazón 
se oprime, y se apresuran á salir, pues saben 
lo que significa este silencio. Allí está su cama- 
rada sentado sobre un pedazo de tronco de 
pino; hasta el último momento ha cumplido 
con su deber de vigilante, pues su fusil está 
sobre sus rodillas, su dedo sobre el galillo, y 
sus ojos vueltos al lado del monte , en que re­
suenan por de noche los aullidos de los lobos ; 
pero este centinela no es un hombre, sino un 
pedazo de hielo. Sus compañeros, después de

10
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liabei' derramado una lágrima sobre su me- 
morin, lo dejan allí sentado en el desierto, y 
50 reservan darle sepultura seis meses mas 
tarde cuando vuelvan á pasar, y que un frió 
ménos intenso permita abrir un agujero en el 
hielo. Entonces lo volverán á hallar en el mis­
mo paraje , en la misma actitud y en el mis­
mo estado, si un oso no ha intentado morder 
sus carnes blancas y sonrosadas, pero duras 
como el granito.

En íin , después de mil fatigas y mil peli­
gros espantosos, la corta caravana llega á un 
pais corlado por colinas y rios. Los cazadores 
mas experimentados trazan el plano de una 
miserable cabaña construida con estacas y con 
viejos troncos de abedules medio podridos. La 
cubren con yerba seca y musgo , dejando en­
cima un pequeño agujero para dejar libre paso 
al humo. Otro agujero por el cual solo puede 
entrarse arrastrándose sirve de puerta , y no 
hay mas que otra abertura para dar paso al 
aire y á la luz. En esta habitación quince des­
graciados pasan los cinco ó seis meses mas ri­
gurosos del invierno, y allí arrostran la incle­
mencia de una temperatura que llega casi to­
dos los dias á veinte y dos, ó veinte y cinco 
grados bajo coro del termómetro de Reaumur. 
Cuando están concluidos los trabajos de la ca-
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baña, cuando el caldero está colocado en 
medio de la habitación sobre el hogar para 
hacer derretir el hielo que debe darles aguas, 
cuando han dispuesto convenientemente el 
musgo para reposar, entonces los cazadores 
parten juntos para ir á visitar sus nuevos do­
minios, y para dividir el pais en tantos acan­
tonamientos como hay hombres. Cuando los 
límites están definitivamente trazados, se 
echan suertes , y cada uno recibe un acan­
tonamiento en propiedad durante la estación 
de la caza , y ninguno de ellos puede usur­
par el de sus vecinos. Todo el dia lo pasan 
tendiendo lazos en los parajes en que ven 
trazas de armiños, cibelinas, zorros azules, etc. 
También persiguen estos animales en los bos­
ques á escopetazos , lo que exije una grande 
habilidad, pues para no echar á perder la piel, 
tienen que tirar á estos animales con bala rasa. 
Por la noche lodos acuden á la cabaña, y lo 
primero que hacen es mirarse la punta de la 
nariz ; si alguno de ellos la tiene blanca como 
la cera y un poco trasparente es prueba que 
ha helado,lo que él mismo ignora. En este 
caso no permiten á este cazador que se acerque 
al fuego, y le aplican sobre la nariz una com­
presa de nieve, que renuevan á medida que 
se derrite ,hasta que la parte enferma haya re-
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cobrado su color natural. De la misma manera 
proceden cuando se hielan las manos y los 
pies; pero á pesar de estas precauciones es 
raro que la caravana se vuelva á poner en ca­
mino sin llevar consigo algunos estropeados. 
En los inviernos sumamente rigorosos, sucedo 
á veces que caravanas enteras de cazadores 
quedan heladas en sus chozas, ó sumergidas 
bajo la nieve. A este espantoso destierro, á este 
rigoroso clima se agregan los tormentos mo­
rales de los proscritos; y en estas soledades 
espantosas de la desesperación á la muerte no 
hay mas que un paso. Cuando un proscrito 
cansado se sienta un cuarto de hora al pié de 
un árbol, se abandona al llanto , y- después 
al sueño, es cierto que no se volverá á des­
pertar.

El Elefante.

—  Í7Ü —

La historia del elefante es tan conocida de 
todo el mundo, que histidioso serla repetir aquí 
lo que cada uno ha oído repetir tantas veces 
en su vida. No obstante no dejaremos de hacer 
mención de los hechos generales, con algunas 
observaciones ménos conocidas. Se ha dicho 
que el elefante es el mas perspicaz de todos 
los animales, lo que dista mucho de ser verdad. 
En este punto dista mucho dcl perro, y aun de



otros cuadrúpedos, según la opinión de Cuvicr. 
Este animal tiene un aspecto imponente y aun 
espantoso por su enorme tamaño, y sin em­
bargo es de un carácter muy suave y de una 
gran docilidad, cualidades que han sido repu­
tadas como pruebas de un instinto superior y 
que tal vez provienen solamente de su poca 
audacia. Ello es cierto que el valor del elefante 
(le ninguna manera corresponde á su fuerza 
prodigiosa , y que no admite comparación con 
el del caballo , y la prueba es que jamas se le 
ha podido acostumbrar al ruido de las armas 
de fuego que lo pone en fuga; desde que se 
empezó á usar estas armas, en los combates , 
ha sido preciso renunciar á emplearlo, excepto 
para llevar el bagaje. El de India no ataca ni á 
hombres ni animales, pero cuando es acometido 
se defiende con el furor de la desesperación , 
y es terrible miéntras le duran el miedo y la 
cólera. Una vez tomado y apaciguado por el 
buen trato , queda sometido , y bastan pocos 
dias para acostumbrarlo á la servidumbre.

Conocida es la destreza con que hacen uso 
de su trompa, que en ellos reemplaza la mano 
del mono. No podiendo bajar s u c a ­
beza hasta la tierra , les os indispensnrliíií para 
coger y llevará la boca el follaje y yerbas de 
que so alimentan. Desde la m a s  remota anli-
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güedad los han sometido al trabajo , y los han 
empleado como bestias de carga, como igual­
mente para la guerra. Golocábaseles sobre la 
espalda una pequeña torre de madera , en la 
cual iban flecheros y alabarderos que, allí se­
guros, molestaban mucho al enemigo.

Desde que se conocen las armas de fuego , 
solo se usan como bestias de lujo ó de tras­
porte, y en lugar de llevar soldados, en el dia 
sostienen magnates indios afeminados y sus 
mujeres. En un príncipe asiático, repútase un 
gran lujo un gran número de elefantes en sus 
caballerizas, y se cree en el colmo de la gran­
deza cuando posee uno ó dos blancos. Cada 
elefante se confia ú un hombre, conocido vul­
garmente bajo el nombre de cornac; el cual 
montado ó sentado sobre su cuello, dirige su 
marcha tirándole lijeramente de la oreja del 
lado por el cual quiere conducirle , por medio 
de un palo que tiene á uno de sus cabos un 
gancho de hierro. Los príncipes indios se sir­
ven de estos animales para cazar al tigre sin 
mucho peligro, pues si la fiera intenta arro­
jarse sobre los cazadores , el elefante la coge 
prontamente con su fuerte trompa, y la arroja 
á lo lejos, ó bien la atraviesa con sus colmillos, 
o la pisotea con sus enormes plantfis; á lo mé- 
Uos así se cuenta.



Los elefmiles viven en el estado salvaje y 
en grandes bandadas en la India, y archipié­
lago índico, como también en otros parajes cá­
lidos del Asia. Guando conocen que algún pe­
ligro les amenaza, sediceque los viejos machos 
marchan delante, y que detras siguen las hem­
bras con su cria. Estos animales tienen una 
vida muy larga, aunque muy exagerada. Sus 
colmillos, particularmente ios de la especie 
africana, suministran el marfil del comercio.
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Combate de un rinoceronte y diversos elefantes.

Plinio es el primero que ha descrito un com­
bate entre un rinoceronte y diversos elefantes, 
que tuvo lugar públicamente en Roma para 
divertir aquel pueblo feroz y corrompido. Pero 
tal combate en la arena, y entre animales cuyo 
valor y energía habia menoscabado el cautive­
rio, en nada se acerca á la guerra encarnizada 
que en el estado salvaje se hacen en su pais.

Un dia , refiere un viajero, dominaba yo, 
desde una pequeña colina , una vasta llanura, 
y miraba ondear á mis pies vastos campos de 
maiz , cuando vi salir seis ú ocho elefantes de 
un bosque cercano, y empezará destrozar los 
campos. Era cosa sorprendente verlos arran­
car, por medio de su trompa, enormes gavillas,



que cai-g;ibnn sobre su cuello , y llevaban al 
bosque para volver después á buscar nuevo 
botín.

Duraba esta operación una hora, á corta di- 
ferencia, y el calor del sol. de tal modo había 
aumentado, que á pesar de la anchura y lije- 
reza de mis vestidos, y el quitasol que llevaba, 
se volvía intolerable. Tomé pues el partido de 
reclinarme á la sombra (lo que me fué muy 
difícil, pues es muy rara la sombra), y aguar­
dar que el sol declinase y perdiese su calor 
abrasador, ó que un poco de brisa refrescase la 
atmósfera.

Lo mismo hicieron los elefantes, que se acos­
taron á la sombra de los árboles, sobre los 
campos de maiz, que á la vez les ofrecían ali­
mento y reposo.

No oyendo ningún ruido, entró también en 
el campo un colosal rinoceronte, sin precau­
ción alguna , y con la torpe brutalidad de su 
especie. De repente se levantaron con preci­
pitación los elefantes, y corrieron al enemigo 
con la trompa levantada, y los colmillos dere­
chos. Aun no se había puesto en estado de de­
fensa el rinoceronte, cuando ya tenia encima 
las trompas de los elefantes, y un colmillo pe­
netraba en su flanco y le hacia una herida an­
cha y tremenda.
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Arrojó un horrible rugido, retrocedió y se 
arrojó sobre el elefante que lo había herido. 
El elefante cayó reventado por este choque 
terrible, el cuerno del rinoceronte y casi toda 
su cabeza habían penetrado en su vientre. A 
tal espectáculo, los elefantes volvieron con 
mas furor sobre el rinoceronte. Entónces una 
nube de arena y de destrozos de maiz se elevó 
de todas partes : solo resonaban gritos espan­
tosos , y solo por la naturaleza de estos gritos 
me fué posible seguir el combate , entre los 
cuales distinguía la voz de trueno del rinoce­
ronte y los clamores de los elefantes. De re­
pente el ruido redobla, un torbellino aun mas 
espeso de polvo rodeó á los combatientes ; mas 
adelante cesaron los gritos, disipóse el polvo y 
todo se volvió tranquilo.

El rinoceronte había sucumbido; pero al re­
dedor yacían los cadáveres de tres elefantes, 
y de los restantes, dos se retiraban entre sus 
compañeros con heridas graves , cuya sangre 
goteaba abundantemente.

De las aves.
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Las aves no solamente habitan los aires, 
sino que embellecen todos los climas y sitios: 
los bosques, las rocas, el mar, las llanuras.



toda la naturaleza parece animarse á sus 
acentos.

Bien sabido es que hay aves nocturnas y 
diurnas ; como igualmente aves terrestres, 
acuáticas y, por decirlo así, aéreas : el rui­
señor busca la primavera por toda la tierra ; 
las paviotas recorren el océano buscando las 
tempestades. Hay aves que viven tristes y so­
litarias, como el águila, el buitre, el gavilán, y 
otras que viven en sociedad y organizan go­
biernos , como el pelícano, la garza real y la 
corneja de pico blanco. Las cigüeñas, las gru­
llas, los flamencos se alinean en falanges guer­
reras, ponen centinelas, obedecen á los jefes, 
miéntras que la aguzanieve lleva una vida 
pastoral, sigue al pastor en el prado , y parece 
guardar el rebaño. Hay aves, por decirlo así, 
que se elevan á todas las alturas del aire desde 
el condor ó buitre de los Andes, que parece 
ser el ave que mas se aparta de nuestro pla­
neta , y el águila que hiende las nubes, hasta 
el avestruz y el casoar que se sirven de sus 
alas para correr por la tierra. La naturaleza 
ha deparado aves tanto en las aguas tranqui­
las como en las aguas agitadas, desde el cisne 
que surca sereno su superficie hasta aquellas 
aves que zambullen en las cataratas y desapa­
recen en los torbellinos, ó aquellas que viven
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onmedio de la lor menta. En loslerriblea abis­
mos del océano, las aves ofrecen espectáculos 
sublimes : parece que la Providencia ha que­
rido poblarlas borrascas. En medio del choque 
y trastorno de las olas, á la luz de los relám­
pagos, se ve al pájaro de la tempestad desple­
gar sus blancas alas, y escurrirse entre las 
ondas espumosas, que sobre él se desmoronan 
con una rapidez espantosa. Su abrigo es la 
misma onda que amenaza tragarlo, que hiere 
con sus pies, roza con sus alas, corriendo por 
los móviles surcos de las ondas como la alon­
dra por los surcos trazados por el arado.

Lo que la naturaleza concede á las regiones 
solitarias del océano, no lo rehúsa á las regio­
nes terrestres. Gomo el camello, el pelícano 
tiene la propiedad de conservar en su seno el 
agua fresca y pura. El mismo poder que ha co­
locado la palmera en las arenas abrasadas, y 
le hace manar un manantial de vino, prepara 
una como fuente viva en el seno del pelícano. 
Así un ave, un cuadrúpedo y un árbol han 
sido criados para el desierto, y cada uno de 
ellos recela un manantial exterior que res­
ponde á las necesidades del caminante.

Obsérvese el movimiento de las aves, y se 
verá la belleza y variedad inagotables de la 
naturaleza. Ciertas aves t'-azan círculos, for-
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man undulaciones, y parecen deslizarse lije- 
ramente por la superficie del aire; otras se 
precipitan con la rapidez de la flecha, ó que­
dan inmóbiles y como suspendidas en la at­
mósfera. ¿Quién no ha observado los balan­
ceos regulares de la curruca primaveral, el 
vuelo oblicuo de las aves de ribera, los remoli­
nos del estornino y las evoluciones de las grullas 
reunidas en falanges triangulares ? Ademas á 
veces el movimiento es una astucia , un medio 
de conservación. En Santo Domingo, una ban­
dada de esas hermosas aves que han recibido 
el nombre de organistas, se abate sobre un ár­
bol y se vuelve invisible. A medida que cam­
bia de lugar el cazador que los observa, todos 
los organistas se ponen en movimiento, ruedan 
en silencio al rededor de las ramas, y ejecutan 
con tanta destreza este movimiento que es 
casi imposible descubrirlos. Otras aves están 
dotadas de una grande velocidad ; el rabihor­
cado se cierne en las nubes y atraviesa las 
soledades del océano; las paviotas van reuni­
das á hacer un paseo de doscientas leguas, 
y vuelven por la larde al mismo paraje que 
dejaron por la mañana , y se cuenta que un 
pichón llevó una carta de Alepo á Babilonia, 
distancia que un hombre hubiera apénas su­
perado en treinta dias.
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La educación perfecciona aun estos movi­
mientos variados, y esta educación la da la 
misma naturaleza. Muchas veces se observa al 
ruiseñor dar vueltas al rededor del nido con 
un insecto que tiene en el pico; es un cebo 
que les tiende para excitarlos y enseñarles á 
volar. Pero el somormujo de Irlanda ofrece un 
espectáculo aun mas sorprendente de solicitud 
maternal. Esta ave , que vive en las riberas 
del mar, construye su nido en las montañas 
mas escarpadas. Cuando ha mudado el po- 
lluelo, cesa la madre de traerle el acostum­
brado alimento; mas no cesa de dar vueltas al 
rededor del nido , sacudiendo sus alas como 
para convidarlo á volar.

El animalito , acosado por el hambre , se 
acerca al borde del precipicio , hesita largo 
tiempo, y por último se aventura y se arroja 
al aire. Mas sus alas aun muy débiles no pue­
den sostenerle, y se eslrollaria contra las ro­
cas, si la madre no lo librase del riesgo, inter­
poniéndose debajo, v llamando al macho, que 
acude, y ambos desplegando sus alas como de 
acuerdo, dejan solo el espacio necesario para 
que el polluelo pueda ejercer las suyas. De 
este modo llegan á las orillas del mar, en 
donde está reunida la nación entera. Apénas 
los aperciben cuando nubes enteras de aves se

11
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ypi'esüí'ün i\ i'«cilj¡t’los , acogcMi al })oliue'o , lo 
sostienen en el aire, lo guian en medio de las 
olas, se le acercan, y arrojan gritos de alegría 
al aspecto del nuevo compañero que Ies confian 
la Providencia y el amor maternal. Así, la na­
turaleza ha derramado todos sus dones en estos 
brillantes habitantes de la atmosfera. Ella es 
la que les ha dado el espléndido y ostentoso 
plumaje, la melodía de la voz, el instinto 
para emigrar y la velocidad en los viajes; ella 
es en íiu la que ha prodigado tan centellantes 
colores sobre el colibrí y el pájaro mosca, que 
parecen llores volantes ó ramilletes de topacio, 
rubíes, diamantes y zafiros, y que tan bien se 
armoniza con aquellos bosques del Brasil, lle­
nos de colores, perfumes y movimientos.

Emigración de las aves.

i H'J

Mientras que una parle de la creación pu­
blica cada dia, y en los mismos lugares, ala­
banzas al Criador, oli'a parle viaja para contai’ 
sus maravillas.

Hay aves que emigran de nuestros climas ; 
apénas han desaparecido, cuando vemos avan­
zar con los vienlosdel norte una nueva colonia, 
que acude á reemplazar los que desaparecen 
con el viento del sur, afín de que no quede va-
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cío alguno en nuestros campos. Mientras quo 
el alono se presenta oscuro, frió y húmedo, 
miéntras que los árboles pierden sus hojas, 
raiénlras que la recia brisa sopla desencade­
nada, un tropel de patos salvajes alineados en 
fila atraviesan silenciosamente bajo una at­
mósfera nublada y melancólica. Si desde esta 
altura divisan algún casar gótico, rodeado de 
estanques y de bosques, en él se preparan ú 
bajar : y aguardando que anochezca hacen 
evoluciones sobre los bosques. Apenas ha cu­
bierto el valle la niebla nocturna , que, con el 
cuello tendido y haciendo silbar el ala , se 
abalen sobre las olas que resuenan al golpe. 
Guiados por una débil luz que tal vez brilla 
en la estrecha ventana de una torre , los viaje­
ros se acercan á sus muros, con el favor de las 
cañas y de las sombras. Allí, batiendo sus alas 
y arrojando chillidos interrumpidos, parecen 
saludar la habitación del hombre.

Uno de los mas hermosos habitantes do estos 
retiros , pero cuyos peregrinajes son menos 
lejos, es la gallineta, que se muestra junto á 
los juncos, se hunde en su laberinto, vuelve á 
aparecer y á desaparecer arrojando un grito 
salvaje, paséase en los fosos del castillo y com­
plácese en posarse sobre las armas esculpidas 
en las paredes , y allí, inmóbil, con su plu-



majo negro y una marca blanca en su cabeza , 
parece un ave heráldica , caída del escudo de 
un antiguo caballero.

Entre estos pasajeros del aquilón hay al­
gunos que se acostumbran á nuestras costum­
bres, y se niegan á volver á su patria : unos, 
corno los compañeros de ülíscs, quedan cau­
tivados por la dulzura de algunos frutos; otros, 
como los desertores del bajel do Cook, quedan 
seducidos por encantadoras que los retienen en 
sus islas. Pero la mayor parte nos dejan des­
pués de una demoi’a de algunos meses.

Antes de dejar este asunto, eonviene citar 
la bondad paternal de la Pi’ovidencia, en haber 
permitido para mayor bien del hombi-e, que 
la mayor parte de las aves de paso que sirven 
en nuestras mesas,como patos, gansos, cerce­
tas, becadas, pluviales, aves frías, separen en 
nuestros climas cuando la tierra está despojada, 
y cuando la ausencia de frutos vegetales nos 
dispone favorablemente para alimentarnos de 
sus carnes suculentas. También es de observar 
que la emigración de las aves es un beneficio 
para los pueblos en que reposan. Así, las gru­
llas, las garzas y los tántalos recorren sin su­
mergirse las aguas del Nilo, á causa de sus lar­
gas y zancudas patas, como igualmente los de­
siertos, destruyendo sabandijas dañinas, y de
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aquí tal vez procedió en su origen la idolatría 
de los antiguos Egipcios por estos animales. La 
cigüeña limpia los pantanos de Holanda y Ale­
mania , la moscareta limpia los paises tropi­
cales de insectos molestos , en fin apenas hay 
un solo pais que no tenga su ave bienhechora, 
que lo liberte de algún azote, ó le evite alguna 
enfermedad que seria endémica de otro modo.
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Canto de las aves.

La voz de los habitantes de los bosques es 
lijera , brillante, y resuena entre el zumbido 
de las hojas , y el murmullo del céfiro; al 
contrario , en las altas montañas, en los vastos 
bosques, los gritos de las aves son agudos y 
resonantes , al paso que entre el estallido de 
los rayos , y el estrépito de las olas, la voz de 
las gaviotas suena sonora como el sonido de los 
clarines y de las trompetas guerreras.

Mucho se ha escrito sobre el canto del cisne, 
v tal vez es error de los modernos considerar 
como fábula lo que sobre este asunto han dicho 
los antiguos. Aseguran que á menudo, en las 
llanuras heladas de la Islandia , durante las 
oscuras noches del invierno bandadas de cisnes 
recorren los campos haciéndolos resonar con 
acentos armoniosos, semejantes á los acentos



de una Jira. El orden mas períeelo reina en este 
concierto dado por la misma naturaleza. Uno 
de ellos empieza , después otro le sigue, des­
pués otro, y en fin la bandada entera llena la 
atmósfera de torrentes de armonía. Parece 
que se hablan, que se entienden, y el aire , 
suavemente agitado, resuena con estas dulces 
modulaciones. Retirado en su cabaña cubierta 
de escarcha , el triste habitante de estos paises 
se despierta al sonido de esta aérea armonía , 
y se regocija, pues estos cantos anuncian el fin 
del invierno; y miéntras que escucha ,el viento 
se apacigua , la tempestad se disipa, y renace 
la primavera.

El jilguero canta todo el año ; los otros pája­
ros cesan de cantar desde que cesan de amar, 
y pierden muchas veces su ciencia , abando­
nando nuestros climas. Los ruiseñores huyen 
de nuestros inviernos, y el viajero que los 
halla en las costas de Siria ó en las llanuras 
risueñas del Egipto , se admira de su silencio, 
y en vano les pide los conciertos que en­
cantan nuestros bosques; tristes y mudos bajo 
un cielo extranjero, se agitan arrojando gemidos 
lastimeros. ¿Cómo podrán olvidar nuestros pra­
dos y nuestros bosques ? En ellos tienen sus 
nidos, en ellos prorumpirán otra vez en ar­
monía.
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Nidos de las ares.

; Oué admirable providencia se descubre en 
el nido de las aves! ¿ quién podrá conlemplar 
sin enternecerse esa l)ondad divina que da la 
industria al débil y la protección al descuidarlo. 
Nada hay cjuc aliente de tal modo la coníianza 
en la divina protección ; nada que tanto con­
funda y anonade los impíos sofismas de los in­
crédulos , como la construcción de esas mo­
destas cabañas , á cubierto del calor abrasador 
del sol, del rigor de la lluvia , escarcha y otras 
inclemencias atmosféricas, y de la violencia 
del huracán. Cada especie de pájaros tiene su 
modo particular de hacer sus nidos : unos se 
valen de paja , otros de heno, otrósde madera, 
ciueconel pico quebrantan y reducen a peda- 
citos muy pequeños, y es de pasmarse ver el 
modo con que reúnen y hacen esas cosas, de 
suerte que queda una casa impenetrable al 
agua , segura del viento, y en fin propia para 
su intento de poner y sacar los huevos: empresa 
bastante delicada. Si las zarzas y abrojos enre­
dan y retienen copos de lana del espeso vellón 
de los corderos, sise despegan y caen los rojizos 
pelos de la cabra, si la paja brillante amarillea, 
desprendida de los carros que cargados con-



ducen Jos campesinos, Ja Providencia asi Jo 
dispone para aJ3rigo y JiaJ)itncion de Jos Jiabi- 
tnntes deJ aire. Torio está caJcuIado por Ja Pro­
videncia Divina , pues todo esto fjiie juzgamos 
Jjasiira y desperdicio , servirá á diferentes pá­
jaros para Ja construcción de sus nidos. ¡ Qué 
variedad se descuJjre en Ja construcción de 
todos! En Jos paises frios y rigorosos Jas aves 
se pertrecJian con ramas y foJJaje ■, en Jos paises 
cálidos donde se Iiace sentii* Ja necesidad deJ 
aire, Jos nidos están suspendidos en Jos árJjoIes 
como guirnaJdas , ó bien coJgados á manera de 
Jiamaca comoeJ de Ja oropénrJoIa. Los C[ue viven 
entre Jos juncos Jn'imedos guarnecen su nido 
con el pJumon de su pccJio , otros como el to- 
dorno y eJ martin-pcscador, se construyen 
como eJ conejo una madriguera subterránea, 
el pájaro mosca coloca el suyo en Ja Iioja do 
una planta arrollada á manera de cartucho ó 
barquillo, el lindo colibrí se descubre entre las 
enredaderas y Jas cañas de India , y por último 
Ja golondrina, que fabrica el suyo deJwjo de los 
tejados y parajes semejantes,^ tiene el nido 
muy diferente de Jos demas pájaros, porque 
casi todo es de tierra.

La historia de Jos canarios, dice el al3ate 
Pluche, es aun mas interesante. DiéronJes heno 
para hacer su nido., y á falta de algodón ó seda
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para conservar el calor necesario á los huevos 
que debía deponer la hembra, esta recurrió á 
un expediente maravilloso i púsose á arrancai 
al macho las plumas dcl estómago , sin hallar 
oposición alguna , y con ellas revistió su habi­
tación'.

La previsión de la naturaleza es la ley de una 
suprema sabiduría ; basta echar una mirada 
al rededor para admirar y asegurarse de esta 
aserción.

No es menos de admirar otra ley de. la natu­
raleza. Los huevos de las aves tienen geneial- 
mcnte los colores dominantes del macho. Entre 
los grandes volátiles varía la ley del color de 
los huevos. Entre las aves cuyo macho tiene 
muchas hembras, el huevo es tal vez general­
mente blanco, como tal vez también en aque­
llos pájaros cu,yo color no es fijo. En las aves 
acuáticas y de bosques que construyen sus ni­
dos, unas en los mares , y las otras en la cima 
de los árboles, el huevo es en general de un 
color verde azulado, tenido, por decirlo así, del 
medio que los rodea; ciertas aves que se acan­
tonan en lo alto de las torres, y en los cam­
panarios, tienen los huevos verdes como la ye­
dra , ó rojizos como los ladrillos entre los cuales 
habitan. Así, puede pasar por constante la ley
uue en Jieneral el ave ostenta en sus huevos la 1 o *
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librea de sus amores y de su naluraleza , do 
modo que á la sola inspección del huevo se 
puede decir poco mas ó rnénos á qué pueblo 
perlenecia , cuales eran sus costumbres, sus 
gustos y género de vida ; si habitaba el monte 
ó el valle, el campo ó la ciudad, el mar ó la 
tierra.

El Avestruz.
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El avestruz es el ave del desierto como el 
camello es el cuadrúpedo ; por medio de sus 
largas palas puede, como este animal, atra­
vesar vastos arenales áridos é inhabitíibles. El 
viajero Moore cuenta que la fuerza de esta ave 
es bastante grande para permitirle llevar un 
hombre sobre su espalda , ó como Adamson las 
ha visto domesticadas en Africa , en un esta­
blecimiento inglés, y correr cargadas de dos 
negros tan rápidamente como los mejores ca­
ballos. El avestruz distingue á lo léjos los peli­
gros que le amenazan ; y si el viento favorece su 
carrera, no hay medio dealcanzarle. El Árabe, 
para el cual sus despojos son objeto importante 
de tráfico, la persigue en su caballo mas impe­
tuoso, y á ménos que los vientos contrarios le 
favorezcan desespera de cazarla. La forma del 
pié de esta ave, compuesto de dos dedos grue*



SOS, recuerda la construcción dei pié del ca­
mello, como si esta conformación fuese mas fa­
vorable que otra al lugar en que habitan.

Este animal habita en todo el África , desde 
el cabo de Buena Esperanza hasta en las costas 
de la Berbería, y desde la Abisinia hasta el 
océano Atlántico. Su altura es de siete á ocho 
pies, su peso ordinario es de ochenta á cien 
libras.

El avestruz no tiene mas que la apariencia 
de los órganos del vuelo, y como los cuadrú­
pedos está condenado á no poder levantarse del 
suelo. A pesar de su fuerza no es ofensivo ni 
feroz ; ningún ave tiene tal vez un carácter mas 
tranquilo , aunque puede muy bien defenderse 
á picotazos, y con las patas, y aunque no ca­
rezca de valor. Muestra gusto por la soledad , 
mas no por eso deja dedonies'ticarse láciluiente, 
especialmente cuando cogido jóven. Su instinto 
voraz le induce á engullir todo lo que encuen­
tra , como piedras, metales, etc ., de lo que se 
ha deducido que es capaz de digerir estos cuer­
pos; pero lo cierto es que no digiere mas que 
lo que digieren las demas aves, si bien estos 
cuerpos noie incomodan en extremo, pues los 
vuelve sin alteración. Su alimento habitual con-r 
siste en yerbas de diversas especies.
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El pueblo desconocido, ó maravillas de las Insectos.

Cuando el general sueco Rosander hubo con­
sumido en locas disipaciones la inmensa for­
tuna que le habia legado su padre, consejero 
del elector de Maguncia, halló que el mejor par­
tido era ir á ocultar su miseria merecida en una 
comarca en que no Insiguiesen los ojos huma­
nos ; pero comenzó por asegurar la vida á un 
hijo que tenia casi aun en la cuna, y que ha­
bia costado la vida á su madre, deponiéndolo 
en manos de la famosa María Merian, cuyo rico 
exacto y primoroso talento desesperara vana­
mente los pintores de historia natui-al. Esta 
buena señora recibió al niño Gustavo de Ro- 
sandei, como un hijo que Dios le enviaba, pues 
no tenia mas que dos hijas de su desgraciado 
matrimonio con Andrés Graíf. Gustavo, amado, 
acariciado, y con una educación brillante, hu­
biera completamente agradado á María Merian , 
si hubiera manifestado alguna inclinación á sus 
insectos y mariposas ; pero el chiquillo mimado 
no queria ni aun siquiera oir hablar de ellos, 
y á los doce años de edad , apénas hubiera po-̂  
dido distinguir el macilento y descolorido gu­
sano de seda de la pomposa oruga de la leche- 
trezna.



« Muy fácil os es, » le dijo un dia con cierla 
acrimonia , de cjue se lamentó después amal­
gámente j hablando con el caballero Lineo , su 
amigo y compatriota ; « muy fácil os es, á la ver­
dad , hablar de la maravillosa hermosura de la 
naturaleza , habiendo podido admirarla bajo el 
cielo de Surinam ; pero si intentáis hacerme 
participar vuestro entusiasmo, debeis enviarme 
á esas comarcas , y no retenerme en estos hor­
ribles pantanos , en medio de vuestras larvas, 
gusanos v capullos cpie en mi vida me he dete­
nido á examinar, tan invencible es el asco que 
me causan. Siento mucho contrariar de este 
modo vuestras ideas, pero yo solo procuro 
instruirme, y no tengo la culpa si la naturaleza 
no me parece tan espléndida y revestida do 
colores tan hermosos como le prestan vuestros 
pinceles. »

María Merian no juzgó conveniente chocar 
de repente las opiniones de Gustavo, medio 
que juzgó poco conducente para ilustrar la 
ignorancia presuntuosa de los jóvenes, que 
una instrucción progresiva disipa de un modo 
mas eficaz. « Si solo se trata de eso, » le dijo 
sonriéndose y besándole con ternura , « con 
tal que tengas un poco de confianza en lo que 
yo te diga, me lisonjeo de disipar pronto tus 
ideas, usando, no del privilegio usurpado de
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Jos viajeros, que mienten con el mayor descaro, 
cuando vienen de léjos, sino del lenguaje de 
la veracidad, pues bien sabes que jamas pro­
fiero cosa falsa. Voy á hablarte de un pueblo 
maravilloso que realmente existe, y que yo he 
tenido ocasión de ver en mis viajes, de manera 
que puedes fiarte en mis palabras con mas se­
gundad que si leyeses las soberbias cosmogra­
fías de tu famoso bisabuelo Teodoro de Bry, 
pues lo que él no hizo mas que describir, yo 
he podido observarlo y con mucho cuidado. » 

« i Oh! qué placer tendría, exclamó Gustavo, 
de oiros contar tales cosas! »

« Voy á hacerlo , replicó María Merian, y te 
aseguro que superarán , y en gran manera, la 
idea que de ello puedes formarte. En primei- 
lugar, figúrate que en ese pueblo todo el mundo 
nace adulto y perfecto , sin sufrir ninguno de 
los inconvenientes de una edad de aprendizaje 
y de debilidad. »

« Calle, » replicó Gustavo, ¿cómo es posible 
tal cosa? »

« Aun no es eso todo,» continuóMaría Merian; 
todo el mundo nace vestido y no de una pluma 
lijera como las aves ni de un vellón grosero 
como el de los rebaños, sino de arreos osten­
tosos y espléndidas vestimentas, flotantes y 
abrochadas como la toga de los senadores, ó
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bruñidas y fulgurantes como la armadura de 
los paladines. Hay entro ellos algunos que re­
visten armillas bordadas con tanto primor y 
tan hábilmente matizadas y cambiantes, que 
jamas la trama de las hadas ha producido 
cosa semejante; otros que ostentan adornos en 
los cuales chispean el oro, el azabache, el co­
ral , el lapislázuli , ó bien se arman de corazas 
cinceladas y revisten arneses, llenos de reflejos 
y armonizados con maravillosa cadencia. En fin 
los hay que de tal modo alambican el lujo y de 
tal modo nadan en la pompa y el regalo, que 
deslumbran con su ropaje centellante, esmal­
tado de mas rubíes, amatistas, topacios, zafiros 
y diamantes que ha podido contar Tavernier en 
los tesoros del gran Mogol. Sus cabezas ornan 
las coronas mas brillantes , los penachos mas 
vistosos, las diademas mas magníficas, los tur­
bantes mas pomposos, de modo que cada uno 
de los habitantes de este pueblo extraordinario 
se pavonea mas ufano y erguido que un visir 
Otomano , buscando los lugares donde hiere el 
sol para parecer mas deslumbrantes. No te 
muerdas los labios, Gustavo, ni te encojas de 
hombros, porque te aseguro que este pueblo 
existe , y que te puedo demostrar su exis­
tencia. »

úc No dudo de vuestra veracidad ̂  respondió
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Gustavo ; pero os aseguro que no acabo de com­
prender la existencia de ese pueblo, »

« Y no creas, continuó María Morian , que 
todo lo que acabo de decir se aplique solamente 
á los reyes y magnates. Es verdad que hay 
entre ellos algunas castas massencillas, y cuyos 
arreos, si bien elegantes, son no obstante me­
nos suntuosos ; pero como todos son iguales, y 
como por otra parle sus riquezas exteriores las 
deben á la naturaleza, no es extraño encontrar 
este fausto involuntario en los mas comunes 
estados. Yo he visto á simples carpinteros que 
tienen vestimentas de púrpura con terciopelo 
negro, y albañiles envueltos en balandranes 
como burgomaestres. Y aun todo eso es una 
parte muy débil entre sus ventajas. Como tienen 
numerosos enemigos, lo que desgraciadamente 
sucede á toda criatura , están dotados de armas 
necesarias para su defensa , y no hay ninguno 
que no lleve consigo su arsenal. Estas armas 
son no solamente todas las que posee el hom­
bre , sino aun muchas otras que no conoce la 
raza humana , y cuya sola descripción no puede 
comunicarse sin hacerlas ver al mismo tiempo : 
yelmos, morriones, corazas, escudos, sables, 
alfanges , espadas, puñales erizados de puntas 
que desgarran la herida que han hecho. Al­
gunos llevan consigo ácidos corrosivos que de-



voran todo lo que locan, y venenos mortíferos 
que hacen perecer á sus adversarios , aunque 
tengan en general mas gusto por los perfumes ; 
y los olores que exhalan los mas presumidos 
son mas suaves que el ámbar y la rosa. Mas 
volviendo á las armas de este pueblo , no hay 
ninguno que no lleve consigo tenazas vigorosas 
y bien aceradas, con las cuales atraviesan , 
cortan , muelen y magullan los miembros de sus 
adversarios. Hay entre ellos algunos cuyo uni­
forme militar está erizado de puntas pene­
trantes , otros que marchan protegidos por lan­
zas firmes, largas , apretadas é inseparables 
como la falange macedónica. Otros arrojan tre­
mendos proyectiles, pero solo en la retirada 
comodos antiguos Partos. Ademas , para que 
nada falte, esTe pueblo tiene alas como los pá­
jaros, de manera que si á pesar de sus armas 
y de su audacia , el número de sus enemigos 
amenaza oprimirlos, se acogen al aire, que hien­
den con rapidez ; pero lo que es mas mara­
villoso es que si sus enemigos, teniendo la 
misma facultad , los siguen en el vasto ámbito 
de la atmósfera , los escuadrones fugitivos re­
plegan sus alas inútiles , ocúltanlas en el dorso 
de su coraza, y zambullen en el fondo del agua, 
donde se organizan en flota viviente, pues llevan 
en sus bagajes pequeños esquifes y embarca-
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cioiics ariiiadas en corso, que cortan el agua 
con la rapidez de la mirada , y al mismo tiempo 
buques carenados como fragatas ó navios de 
línea que á fuerza de remo triunfan de la cor­
riente , y en los cuales acometen espesas filas 
de navegantes, blandiendo la inflexible cu­
chilla que naturaleza fijara en su pecho. »

« Todo eso es prodigioso, dijo Gustavo; pero 
todas esas ventajas ¿ no son contrabalanceadas 
por algún inconveniente? Sus órganos ¿valen 
acaso los nuestros? »

« Guárdate de compararlos, pues la com­
paración nos es muy poco lisonjera. Solo te ha­
blaré de sus ojos, que una córnea sólida, espesa, 
inofensible, y no obstante diáfana, pone al 
abrigo de todos los accidentes exteriores. Por 
otra parle, sus ojos , casi siempre prominentes 
y lateralmente colocados, les permiten abrazar 
casi todo el círculo del horizonte, y toda la 
bóveda del firmamento , cuando los dos ojos 
humanos abrazan apénas la mitad. Así es que 
este pueblo puede ver una multitud de objetos 
á la vez, y están en una disposición análoga á 
la de una persona cuya frente, sienes, occipu­
cio y colodrillo estuviesen llenos de ojos; tienen 
también el globo del ojo labrado en facetas como 
abrillantado, de modo que perciben los objetos 
por una multitud de miradas divergentes, cada
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una de las cuales despierta tal vez una sensa­
ción. Aun no para aquí; sus ojos son á la vez 
microscopios y telescopios, y tal vez este pue­
blo puede ver simultáneamente un conjunto de 
maravillas que el microscopio solo revela al ojo 
humano do un modo imperfecto y separadas 
unas de otras, de modo que en una hoja de 
fresas, por jemplo , descubren grandes alfom­
bras de verde césped , árboles raros , gigan­
tescos , tal vez cargados de frutos ricos y des­
conocidos á los hombres, pilones y estanques 
de diversa forma llenos tal vez de animales 
que el hombre no conoce, rios de oro y plata 
líquidos, verdes y risueños prados donde tal 
vez pastan animales desconocidos, miéntras 
que otros duermen á la sombra de los árboles. 
Cada parte de las llores les revela tal vez un 
espectáculo que ni aun siquiera sospechan la 
mayor parte de los hombres ; las anteras ama­
rillas , suspendidas en redes blancas, deben 
parecerles dobles columnas de oroen equilibrio 
sobre columnas mas blancas que el marfil; las 
corolas , bóvedas de rios ,y topacios; los nec­
tarios , rios de azúcar; las otras partes del ve­
getal, copas, urnas , pabellones cúspides que 
jamas han podido imitar ni aun idear los ar­
quitectos)' plateros humanos. Este pueblo debe 
tener por consiguiente ideas muy diferentes de
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Icis nueslras acerca de la relVaccion de la luz y 
oíros fenómenos naturales ; tal vez una gota de 
agua que fdtra por los capilares y diáfanos tu­
bos de una planta Ies presenta mil juegos de 
agua , una sola gota fija en uno de los estam­
bres de una planta debe parecerles un océano 
sin orillas. Por otro lado, sus ojos estando tam­
bién dispuestos en forma de telescopios, deben 
ver objetos muy distantes, deben ver los mon­
tes y llanos de la luna, las regiones de Vénus , 
las vastas comarcas de Júpiter, el terreno rojo 
y ferruginoso de Marte , sus habitantes, si es 
que los tiene , y una multitud de otros objetos 
y fenómenos no ménos maravillosos. En fin , 
su industria no es ménos sorprendente, y el 
estado en que entre ellos se encuentra la caza , 
la pesca y la estrategia, sorprende al que los 
examina. Por largo rato tendría, si quisiese 
extenderme sobre la perfección de sus instru­
mentos , la lijcreza de sus tegidos, la finura 
exquisita de sus relieves y cinceladuras, y de 
lo primoroso de sus menores obras. Es nece­
sario haber vivido entre ellos , como yo he vi 
vido , Gustavo , para saber admirarlos. »

«Yo los veré ciertamente, dijo Gustavo, 
tomando el aire de resolución de un hombre 
que emprende un largo viaje á costa de riesgos 
y peligros. Pero ¿dónde habita ese pueblo ex-
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traordinario? ¿Habitó tól vez mas allá de
Surinam? »

« Mañana mismo podemos verlos, si quie­
res, respondió María Merian ; el pueblo de que 
te he hablado habita en todas parles , en \a 
tierra que pisamos , en el arroyo que baña 
nuestros prados , en el aire que respiramos. 
Habita en el cáliz de una flor que acaba de 
abrirse, y hasta en la gota de rocío que tiem­
bla suspendida á sus pélalos *, se remueve en 
la arena; zumba bajo el musgo; danza y se 
arremolina en un rayo del sol. La escuadra de 
que le he hablado ha echado el ancla en una 
laguna cercana; y los arcabuceros se han 
atrincherado bajo la piedra de un jardín. Te 
he hablado de los insectos. »

Gustavo se mordió los labios, mas no se 
atrevió á contradecir nada de lo expuesto. Al 
dia siguiente, se encaminó con su lia á ver el 
pueblo desconocido. Mucho se complació en 
los descubrimientos que hacia , que cada día 
eran mas agradables é instructivos.

Gustavo de Rosander vivió mucho tiempo. 
Fué un hombre docto y célebre , y lo que es 
mas, fué un hombre tranquilo, porque sus 
gustos sencillos le daban la paz del corazón , 
fué bueno, porque el amor de la naturaleza 
encamina á la virtud ; fué dichoso, porque a
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calma del enlendímienlo y la serenidad dd 
alma componen la sola dicha verdadera del 
hombre.

Do las abejas.

Muchos naturalistas, como Swammerdam, 
Maraldi, Reaumui-, Schirach, Bonnel, Iluber, 
dedicaron casi toda su vida al estudio de los po- 
queñosgobiernosde las abejas y de los prodigios 
que ofrecen. Joven doncella hermosa, deciaPi- 
lagoras, idá preguntar á las abejas si las llores 
sirven solamente para adorno femenino. ¡ Pen­
samiento admirable que encierra una lección 
admirable! Mas estos animalitos pueden aun 
ofrecer asuntos de mas alta meditación. Platon 
y Licurgo las lomaron como modelos de sus re­
públicas , y bien se saije que Virgilio las ha 
cantado en sus Geórgicas.

Cada enjambre de abejas consta de tres es­
pecies de estos animales, que son la abeja 
maestra , llamada por otros reina , la cual di­
rige el trabajo y gobierna á las abejas comu­
nes , como 'igualmente á las abejas ociosas ó 
zánganos. La abeja maestra, que es la mayor 
en corpulencia, también es la madre universal 
de todas ellas , porque, según las observacio­
nes que hay hechas , esta abeja va por los pa-



Uidtís(qutí soíi un coiijanlo tle casitas ó celdillas 
en que habitan las abejas), é introduciendo en 
la celdilla la parle posterior de su cuerpo, pone 
en cada una un huevo del cual á su liempo na­
cen los gusanillos que se convierten en crisá­
lidas, y después en abejas conformes al común 
de los demas insectos volátiles.

Las abejas comunes ó trabajadoras no son 
ni macho ni hembra , y se da por cierto que 
son incapaces de generación, y solo destinadas 
al trabajo. Los zánganos se repulan los ma­
chos; estos se distinguen délas otras abejas, 
porque son mas oscuros de color, mas largos 
y también mas gruesos ; no tienen aguijón como 
las otras abejas, y en cada enjambre, que ge­
neralmente constado siete á ocho mil abejas , 
habrá (según las observaciones de Miraldí), 
ciento ó ciento y cincuenta zánganos. Estos 
zánganos pasan una vida ociosa y sin trabajar 
jamas, ni cansarse mucho en ir á buscar a lo 
léjos el sustento , porque ordinariamente co­
men la miel que las otras han guardado ; pero 
cuando llega el otoño, y se acaba el tiempo de 
poder haber nueva cria, las abejas comunes 
embisten á esta tropa de holgazanes, y los 
echan fuera de la colmena; y si ellos porfían 
en querer entrar, los matan con los aguijones, 
no teniendo ellos armas para defenderse; y
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matan también á los hijuelos pequeños, perdo­
nando á muy pocos, que son los que bastan 
para que en la futura primavera continúen la 
cria de las nuevas abejas.

Vamos ahora á tocar lijeramente tres cosas 
notables, que son su casa , su gobierno y su 
trabajo.

La casa ó colmena consta de varios pana­
les puestos de alto abajo ó perpendicularmente : 
cada panal es como una torta ó témpano chato , 
que tiene de largo palmo y medio con corta 
diferencia, y de ancho algo ménos de un palmo ; 
este témpano de cera está lleno de celdillas por 
ambas partes, podiendo contener hasta tres 
mil abejas. Cada celdilla es hexágona ó de seis 
ángulos ó esquinas, y el fondo remata en punta 
aguda. Están dispuestas con tal arte que cada 
pared sirve á dos celdas, porque cada una tiene 
á su alrededor seis vecinas por sus seis lados , 
y hasta en el fondo corresponden unasá otras, 
de manera que no hay espacio vacío, ni huevo, 
ni grueso excusado. Adviértase la sabiduría 
del Altísimo. Ninguna figura se puede imagi­
nar mas acomodada al intento; si las celdillas 
fuesen cuadradas, metida la abeja dentro que­
daban los rincones inútiles ; si fuesen redon­
das, nopodrian de tal modo ajustarse unas con 
otras, que no quedasen entre ellas muchos
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huecos superíluos : siendo hexágonos, no liay 
vacío excusado entre las celdillas, ni grosor de 
paredes inútiles, y la abeja metida dentro llena 
perfectamente su casa.

También sirve de mucho que la celdilla re­
mate en punta aguda : primero, porque siendo 
plano, ni la cabeza, ni la parte posterior de la 
abeja ocuparían esa parte de la casa , sin que 
quedase espacio inútil; ademas de eso , los 
huevos y los gusanillos que se han de conver­
tir en abejas no tendrían la comodidad que 
ahora tienen de cuadrar bien en el fondo de 
un lugar seguro, sin riesgo de mudarse de una 
parte á otra ; y fuera de eso, á proporción que 
van creciendo, hallan cada vez mayor espacio , 
por lo mismo que el fondo se estrecha por el 
medio , y se ensancha por los lados. Ahora 
pues, habiendo de rematar en punta, no po­
día ser sino convirtiéndose las seis casas en 
tres planos, para que las casas de la espalda de 
tal modo pudiesen ajustar con las de delante, 
que no quedase campo ocioso, ni grosor de 
cera inútil. Todos los geómetras juntos no po­
drían discurrir figura mas acomodada.

Ni la miel ni la cera son fabricadas por las 
abejas, que recogen una y otra en las flores; y 
en cuanto á la cera, hay que advertir que hay 
dos clases de cera , una mas grosera , negra y

12
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nmai’gft, queporecü pez, y otra mas Una quo 
esta cera vulgar. La cera grosera y amarga les 
sirve p.ara embarrar las colmenas por dentro, 
tapar las grietas é impedir la entrada á los in­
sectos , que si tienen la osadía de penetrar, 
apénas muerden la cera, se disgustan de ella 6 
causa de su amargura. Pero la cera fina les 
sirve para fabricar sus casillas y sus panales. 
Cada panal se destina á tres usos; el primero 
es la iiabitacion de las abejas , el segundo al­
macén de la cera , y el tercero despensa do la 
miel. Las celdillas son todas de la misma he­
chura.

Veamos ahora el orden con que trabajan.
Dejando á parte la abeja maestra y los zán­

ganos , que no trabajan , las abejas comunes y 
trabajadoras se dividen en cuatro compañías o 
bandadas. Una va á buscar la cera á las (lores 
del campo; otra empieza á trabajar con ella, y 
hace las casas toscamente; la tercera perfec­
ciona la obra y le da el pulimento; la cuarta 
tiene el cuidado de traer de comer á la tercera, 
que no deja el trabajo hasta que lo concluye 
enteramente. Ala primera compañía no se da 
ración alguna, pues se supone que saliendo al 
campo tendrán cuidado de sí; las de la segun­
da , á causa de lo penoso de su trabajo, pue­
den salir á tomar aire, y en el camino es na-



lural que lomen algún sustento. A las otras la 
despensera da su ración de miel, y la señal de 
que se valen para indicar que tienen hambre, es 
bajar la trompa á presencia de la despensera, 
la cual les da el necesario sustento.

Veamos ahora el modo como extraen la cera.
Las abejas encuentran generalmente la cera 

en hililos ó filamentos delgadísimos que se elevan 
del fondo de algunas flores, y rematan en unas 
bolitas delicadas; como conocen muy bien 
donde se hallan estas riquezas, van sacudiendo 
con la trompa estos menudísimos granos , ha­
ciéndolos caer dentro de la flor. Es cosa gra­
ciosa ver á la abeja echarse y revolcarse sobre 
este polvillo, para que se le pegue á los pelos 
que tiene por todo el cuerpo : otras veces con 
unas tenazas que tienen junto á la boca van 
juntando y amasando estos granitos de cera , y 
apretándolos con los pies, y pegándolos unos 
con otros al rededor de las patas traseras en 
lugar acomodado ; y cada abeja trae en cada 
una de ellas el bullo de una lenteja. Cuando 
llegan á la colmena, acuden otras á aliviarlas 
de su peso, y llevan la cera á la obra ó al al­
macén, y vuelven á marchar las acarreadoras 
en busca de nueva carga. Las de dentro con la 
trompa , los pies y las tenazas cortan , pisan y 
amasan la cera (jue loses preciso, la extienden,
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la pulen y la acomodan al lugar quo conviene. 
Como la cera viene de diversas flores, sucede 
que muchas veces tiene colores diversos, por­
que las abejas fueron extendiéndola una sobre 
otra , según venian Irayéndola. En un dia de­
jan muchas veces acabado un panal en que se 
acomodan tres mil abejas.

Veamos ahora por lo que toca á la miel.
Las abejas buscan la miel en las llores, y de 

ellas la recogen y llevan á su despensa. Las 
flores, principalmente aquellas de que mas 
gustan las abejas, con la fuerza del calor echan 
por los poros un humor viscoso que tira á en­
carnado, que osla miel; y cuando el sol aprieta 
mas, andan las abejas mas solicitas chupando 
con su trompa la miel que entonces hallan 
también en mayor abundancia. Hacen su pro­
visión, y les sirve de sustento en el tiempo de 
necesidad. Cuando no encuentran manteni­
miento en las flores, recurren á la despensa; y 
los zánganos holgazanes á veces se la roban de 
noche, á pesar de los esfuerzos que hacen para 
defenderla las abejas que quedan de centinela. 
Cuando las abejas son en extremo numero­
sas, salen fuera y van á fundar una colonia ó 
colmena nueva.

El orden mas invariable reina en estos go­
biernos, y es cosa sorprendente ver la activi-
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tlad con ijuc cada una de ellas trabaja en pro­
vecho general. El ingenio de Monlesquieu no 
podia ir mas léjos, ni todas las utopias y sueños 
de los fdósofos y socialistas. Una reina rodeada 
de respeto se avanza lentamente en medio de 
su pueblo; todo lo dirige; ella sola manda á 
muchos miles de abejas de que es madre. Co­
locada siempre en el círculo de sus hijos , re­
cibe la miel que estos le presentan , y los ve 
dedicados exclusivamente á agradarla. Si ca­
mina, se abre el círculo,}' se alinean á su paso • 
de toda la población recibe toda clase de res­
petos y atenciones. Entre tanto otras muchas 
abejas recorren los prados : unas traen la miel 
y la cera de que llenan los almacenes; otras 
construyen nuevas celdillas, ó dan de comer á 
los hijuelos, esperanza de la nación. La sobe­
rana anima los trabajos con su presencia , 
y el pueblo laborioso, activo, ingenioso y lleno 
del sentimiento del deber, ve empezar y aca­
bar los imperios que construyen los humanos, 
y les ofrece el ejemplo de un gobierno mucho 
mas durable.

De los animales luminosos.
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La naturaleza ha prodigado la luz á muchos 
animales, y ha multiplicado sus especies, como

j 2 *



para darnos una idea de su poder ; las aguas 
tienen peces luminosos, el aire moscas bi illan- 
tes , y la tierra gusanos resplandecientes que 
brillan entre el polvo ó la yerba. Los Indios 
asiáticos se sirven de estas antorchas vivien­
tes , que atan en su pecho ó cabeza, y marchan 
de este modo en las tinieblas. Bastan algunas 
moscas para alumbrar un taller, un gabinete 
ó una sala entera; y á la luz que despiden, un 
célebre naturalista ejecutó sus dibujos de las 
mariposas de Surinam.

En medio de aquellas hermosas noches de la 
India , cuando el aire se muestra transparente 
y cargado de perfumes, el viajero descubre mil 
luces en el aire, mil especies de flores y de 
frutos transparentes, rail chispas, mil estrellas 
de todos colores, que se arremolinan en el aire, 
que caen de los árboles, se elevan de la tierra, 
y que parecen centellas de oro, topacios, ópa­
los , rubíes, esmeraldas, zafiros, diamantes y 
carbunclos. Todas estas maravillas las causan 
insectos alados y diferentemente luminosos, de 
que la naturaleza ha dolado las comarcas de 
la India.

Mas estos maravillosos animales se observan 
también en otros parajes ménos favorecidos de 
los rayos del sol; muchas veces, déla cima de 
los negros bosques de pinos que rodean la cima
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dtí lus Alpes , se veu elevarse nubes rostoi-ieas, 
que surcan los aires, y se multiplican como las 
chispas de un incendio.

La fosforescencia de las aguas ha sido igual­
mente una observación no ménos curiosa. En 
ciertos parajes, la superficie del océano res­
plandece en. toda su extensión como una sábana 
de plaUa electrizada en la sombra; en otros el 
mar aparece como una llanura ardiéndo y llena 
de azufre y betún en combustión. Bernardino 
de Saint-Pierre ha descrito esas estrellas que 
parecen brotar á millares del seno de las aguas, 
y otros naturalistas han hablado con admira­
ción de aquellas masas inflamadas que ruedan 
las olas como otras tantas balas rojas incandes­
centes. Cook , Labillandiere y Bancks han ob­
servado pirámides y otros juegos de luz en la 
superficie del m«ir; y al mismo tiempo han visto 
brotar llamas de las ondas, extenderse como 
metéoros , y confundirse en el horizonte con la 
luz de la atmósfera. Estos fenómenos han sido 
atribuidos al betún , al fósforo, á la electricidad; 
mas su origen real es aun mas sorprendente ; 
son debidos ú seres organizados , cuyas innu­
merables familias pueblan los abismos de todos 
los mares desde los polos hasta el ecuador.

Perón es el primero que ha descrito con cui­
dado la variedad do sus costumbres, lo sorpren-
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denle de sus formas, la riqueza de sus colores. 
Parece que nos hace asistir al nacimiento de 
estos sores orgánicos : tan pronto emplea los 
colores de la poesía para pintar aquellos w/eZ/cí, 
que semejantes á canoas cubiertas de un toldo 
tansparente, maniobran á la superficie del mar, 
en el que hunden millares de remos azules; 
tan pronto cautiva nuestra imaginación mos­
treándole aquellos diáfanos como el cristal, 
que descomponen la luz, y nos parece verlos 
agitando sus membranas con franjas, y seme­
jantes á prismas en que refleja el sol con todo 
su brillo, de modo que se muestran rodeados 
de una multitud de colores brillantes como los 
del arco Iris, que crecen y so multiplican á 
cada movimiento, y cuya belleza y suavidad 
ningún pincel podria reproducir. Cercanos á 
ellos, los physlforos despliegan sobre las olas 
sus girándolas de rubíes y ópalos sostenidos por 
globos aéreos, miéniras que los stephanomiu 
despliegan en ellos sus miembros transparentes, 
semejantes á las ramificaciones de la yedra. Al 
ver los suaves balanceos , y cadenciosos movi­
mientos de sus tallos matizados do azul y color 
de rosa , diríase que es una guirnalda de flores 
que mece el céfiro ; pero si alguna presa llega 
á caer en este lazo , al momento la planta se 
anima , la coge, la enreda y millares de Icn-
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üUíis brotan debajo de estas liojas delicadas cjne 
sirven para protegerlas. Así viven \osglaucos, 
los jiirósoma, los ciivierias y los lóligos; \ cosa 
admirable! todas estos especies, adornadas de 
tan hermosos colores durante el dia, se inflaman 
á la venida de la oscuridad , y el mar agitado 
ofrece entonces el espectáculo de un vasto in­
cendio. Entonces, durante las deliciosas noches 
de verano , cuando vienen los navios ásurcai 
esas olas luminosas, el piloto contempla con 
espanto las llamas que salen al rededor de e l, 
y que, como las del iníierno, se prolongan en 
espacios vacíos e inaccesibles.

Un antiguo viajero ha trazado un cuadro tan 
hermoso del efecto de estas luces fosfóricas, 
que no podemos menos de dar una lijera re­
seña. Cuenta que , en las costas de Guinea, ha 
visto negros que van continuamente errantes 
á orillas del mar ; al anochecer, las jóvenes se 
reúnen y parten para la pesca; á la luz de la 
luna se las ve entónces echarse á nadar, hender 
rápidamente las olas, y trazar en ellas largos 
surcos de luz, llevando sobre su cabeza ca­
nastillos de juncos elegantemente entretejidos, 
y en las manos una caña, que les sirve para 
despegar los mariscos, y coger los peces. A la 
vuelta , se adelantan cantando hacia sus espo­
sos . y se muestran á lo léjos fulgurantes de los



fósforos del mar. Unas liaeu enormes can­
grejos y rayas colosales, oirás derraman en el 
césped canastillos llenos de mariscos, y que 
brillan con mil fuegos; muchas veces forman 
danzas al rededor de la cabaña campestre, y 
las llamas que las rodean son su solo adorno, 
su solo vestido.

Así la naturaleza enciende en medio de las 
aguas un fuego , que las aguas no pueden apa­
gar, que brilla sin calentar, so propaga sin 
destruir, y se consume sin fallarle alimento.

De los vciíclales.

-  ¿!14 —

Los vegetales son seres organizados para 
vivir, fallos de la facultad de sentir y de ejecu­
tar movimientos voluntarios. Lo mismo que los 
animales se distinguen estos seres de los inor­
gánicos , por su estructura , su trabajo nutri­
tivo , con el cual la sustancia se renueva y au­
menta , por su origen y la duración limitada 
de su existencia : de los animales difieren no 
solamente porque están privados de las fun­
ciones de relación, sino también por otros mu­
chos caracteres. Casi todos los vegetales viven 
fijos en el suelo ; absorben al rededor de sí los 
materiales que asimilan sin digerirlos comple­
tamente , y no tienen nada que so parezca á un
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GStómagü; mi fin, por el trabajo «le la respira­
ción se apoderan del ácido carbónico de la at­
mósfera y exhalan el oxígeno.

De las flores.

Las flores dan la miel, y son el encanto de 
la primavera, la fuente de los perfumes, el 
adorno de las vírgenes, y el amor de los poetas; 
como el hombre, pasan pronto , mas rinden 
suavemente sus hojas á la tierra. Entre los an­
tiguos, coronaban la copa del banquete ó la 
blanca cabellera del sabio ; los primeros cris­
tianos cubrían con ellas los mártires y el altar 
de las catacumbas; en el dia , en memoria de 
estos antiguos días, las ponemos en el templo. 
En el mundo, atribuimos nuestras afecciones 
á sus colores; la esperanza á su verdor, la ino­
cencia á su blandura , el pudor á su color son - 
rosado ; hay naciones enteras en que son el 
intérprete de los sentimientos, libro hermoso 
que no encierra ningún peligro y que solo 
guarda la historia fugitiva de las revoluciones 
del corazón.

El encanto que las flores esparcen tiene un 
no sé qué de celeste, que hasta el dia, muy 
pocos poetas han podido comprender. Si en 
lugar de pintar y traducir este encanto, se han



contentado con disfrutarlo, lia sido porque es 
muy difícil expresar un sentimiento que se 
mezcla á todas las ideas virginales del pudor, 
hermosura é inocencia. La vista de las llores 
causa el placer, y su estudio causa el amor : 
nueva semejanza que tienen con la belleza. La 
botànica debió tener lugar en medio de los 
prados risueños, y campos cubiertos de cose­
chas. Los mas placenteros espectáculos nos 
convidaban á su estudio, y este estudio que 
empezó primeramente entre los pastores, se 
volvió el objeto de las profundas meditaciones 
de los filósofos. Al principio las llores nos apa­
recieron como vasos llenos de perfumes; des­
pués la abeja nos mostró que su seno contenia 
un néctar precioso, y al recoger las cosechas 
vióse con sorpresa que los mas sabrosos frutos 
se formaban de sus corolas odoríferas , y que 
de una flor pasajera salía una fresa, una ce­
reza, uiialbericoque , y en fin todos los frutos 
que al hombre nutren. Así, las llores , criadas 
para adorno de la tierra, son ademas una 
fuente de abundancia, y de todos los beneficios 
de la naturaleza.
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Reproducción de las flores.

Muchas veces se ve con una calma profunda , 
ó al rayar el alba , que las flores de los valles 
están inmóbiles en sus tallos, ó que se inclinan . 
de diversas maneras, hacia diferentes puntos 
del horizonte. En este momento en que todo 
parece tranquilo , tiene lugar un fenómeno mis­
terioso ; las plantas se reproducen ¡ y por una 
simpatía aéra, ó comunicaciones invisibles, se 
vuelven hácia el lugar del que debe venirles 
la fecundidad. El narciso entrega al arroyo su 
raza virginal , la violeta confia á los céfiros su 
modesta posteridad; una abeja coge la miel de 
flor en flor , y sin saberlo fecunda una pradera 
entera; una mariposa lleva sobre sus alas un 
pueblo entero. Sin embargo los amores de las 
plantas no son siempre igualmente tranquilos ; 
los hay también Violentos y borrascosos como 
entre los hombres : son necesarios huracanes 
y tempestades para la reproducción de los ce­
dros del Líbano y los del Sinaí, de los cuales 
el uno contiene las semillas que deben fecundar 
al otro , mientras que en el llano basta el mas 
lijero céfiro.
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Ariiioiiías eiiti'e él agua, y loi vegelaltíSi

Si el agua os necesaria á la vida de las plañías, 
las plantas y los árboles tienen también una 
grande influencia en las aguas de la atmósfera 
y de la tierra.

Los llanos y las monlañas cubiertas de bos­
ques atraen y disuelven las nul)es, apartan los 
vientos devastadores, detienen los metéoros 
eléctricos, les obligan á ceder sus fuegos, y de 
este modo preservan la aldea y el valle. En­
tonces lluvias fecundas riegan el valle , y el aire 
de las ciudades es siempre puro y sereno.

Si se abaten los árboles cambia este her­
moso clima; mugirán las tormentas, una seque­
dad espantosa, ó imprevistas inundaciones des­
truirán los asilos campestres , la atmósfera ca­
recerá de frescura y la lierrgt de rocío.

Los llanos de la Provenza están devastados 
por tempestades , desde que la cima despojada 
de las montanas muestra el pasaje de una re­
volución.

El céfiro, que bañaba los jardines de la Aca­
demia , ha desaparecido con los bosques del 
monte Hi meto.

Los viajeros han buscado en vano en la 
Troada el rio Escamandro, que también ha
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dfígapai’eckio con los cedros qu.e cubrían el 
nionle Ida , en que tenia su origen.

La Italia gozaba , duramela existencia de los 
grandes bosques del Tirol, de una suave tem­
peratura , y desde su destrucción se ha vuelto 
ardiente.

Así las plantaciones de una parte del mundo 
extienden sus influencias á muchos centenai'cs 
de leguas.

La lluvia nunca baña los desiertos del Africa, 
porque su superficie arenosa y privada de ve­
getación refleja gran cantidad de calor, y esta 
columna de aire cálido que se eleva (lela tierra 
impide la condensación de los vapores, los 
aleja, los arroja sobre las montañas, donde 
caen porque allí el aire es mas Iresco.

¡ Cómo está previsto todo en la naturaleza! 
La lluvia hubiera sido inútil y perdida en los 
arenales del desierto, y la Providencia ha dis­
puesto que solo caiga donde aguarde sus gotas 
bienhechoras un tapiz de verdura.

¿ Dónde está la gota de agua perdida en la 
naturaleza ?

A veces la sequedad asola los contornos de 
Quilo, unas cuantas golas de lluvia interrum­
pen su acción ó templan el ardor del sol. La 
naturaleza, que todo lo ha previsto, ha cubierto 
con vastos bosques los valles y las montañas



cercanas, y de las orillas de estos bosques se 
elevan de ordinario esos vapores abundantes 
y esos benéficos rocíos que lodos los dias se 
esparcen en los llanos vecinos.

Mas estas bellas armonías se extienden aun 
mas lejos ; basta corlar una planta, abatir un 
árbol, para destruir al mismo tiempo una mul­
titud de insectos bienhechores, aves y aun cua­
drúpedos que la naturaleza hal)ia ligado á su 
suerte. Un naturalista holandés refiere que 
bandadas enteras de cuervos marinos hacen 
sus nidos y deponen sus huevos en la espesa 
fioresta de Sevenhuis; mas con los árboles que 
las protegían desaparecieron estas aves, y 
fueron á establecerse á las orillas del mar, 
donde sus nidos se elevan aun sobre las cañas, 
y ofrecen, como Venecia , el singular espectá­
culo de una ciudad construida sobre las aguas.

Un viajero moderno refiere un efecto seme­
jante en la magnifica costa de Lorenlo, cerca 
de Roma. Este valle del líber, que, según 
Plinio, estaba adornado con mas palacios que 
habia en lo restante de la tierra, no ofrece en 
el dia masque un monlon de ruinas , y parece 
que á medida que los hombres se han retirado, 
la naturaleza ha cesado de ser fecunda. Los 
animales han desaparecido con las sombras de 
los árboles que les servían de asilo. Las aves
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de paso no descienden sobre estos parajes de­
siertos, y, cediendo al instinto que las domina , 
encuentran los países que gustan al labrador, 
y reciben parle de su cosecha. Una ley de la 
naturaleza es que la presencia del hombre, que 
aleja los animales feroces, atrae á los seres ino­
centes. Desde que aparece, todos los beneficios 
de la naturaleza le rodean y le siguen en todos 
los parajes del globo, enriqueciendo los lugares 
que habita y abandonando los que abandona.
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De los Volcanes.

La naturaleza parece haber reservado para 
las montañas toda la grandeza de su poder; 
sus mayores misterios se efectúan en medio del 
ruido de la tempestad. En ellas las cavernas 
profundas, los sitios ásperos y tristes, el es­
truendo redoblado é imponente del trueno, el 
vuelo anguloso de los relámpagos, el choque de 
las nubes, y los terribles efectos del rayo, con­
mueven fuertemente el alma ; al paso que el 
aire puro, las plantas saludables, la majestad 
de la soledad y la grandeza del horizonte ins­
piran los pensamientos mas sul)limes á la vez 
y mas risueños.

Para bien conocer la estructura del globo, es 
necesario estudiar la naturaleza de las mon-



tahas que lo recorren en todos sentidos. Lo que 
podemos comprender de este inmenso arma­
zón , nos indica que el mayor orden ha presi­
dido en él ; el lugar de cada roca está marcado 
con inteligencia , y la forma de los montes es 
tan variada como sus usos. Unos, como obe­
liscos inmensos cortan las nubes, de que se 
ciñen, y las derraman en torrentes de plata 
sobre los llanos y las praderas. Otros sostie­
nen palacios de hielo, y son el origen de los 
rios ; de estas cimas erizadas de hielo debe pro­
ceder el tesoro de nuestras cosechas y allí se 
conserva la vida y se prepara la abundancia.

El corte de las rocas es asunto no ménos 
digno de meditación. En la zona tórrida, las 
montañas son casi siempre perpendiculares, y 
proyectan grandes sombras que defienden los 
campos, plantas y animales de la accion.urente 
del sol. En el norte , al contrario, los flancos 
irritados de la montaña reverberan por todas 
partes los débiles rayos del astro del dia, y las 
flores de la primavera nacen bajo sus dulces 
influencias.

Una montaña es el compendio del mundo ; 
en ellas se puede gozar de todas las estaciones, 
de todos los climas, pasando por todos los gra­
dos desde la línea hasta los polos. En los Alpes, 
el viajero coge la fresa en medio de la nieve ;
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se ve madurar la uva sobre rocas de hielo, y 
se encuentran conchas y mariscos semejantes 
á los que se encuentran en Egipto.

Mas nada hay que llame tanto la atención 
como las montañas de Sarenland. Un viajero 
refiere que allí fué donde por primera vez ob­
servó las diferentes regiones que ocupa cada 
planta. Ninguna de ellas excede su límite, y la 
naturaleza le ha marcado á cada una su lugar. 
Después de atravesar vastas y verdes praderas 
en que crece el cerezo, se llega á una altura en 
que el aire no permite la existencia de este 
árbol, que reemplazan vastos bosques de aler­
ces y pinos. Estos árboles también desapare­
cen , y vense en su lugar praderas cubiertas 
con una especie de sauce con hojas de mirlo, 
y aquellos arbustos graciosos cuyas flores rojas, 
untuosas y á manera de embudo llevan, im­
propiamente el nombre de rosas de los Alpes : 
á su pié crecen la hermosa genciana azul, y el 
arándano con su baya refrescante, semejante 
á los granos de la nebrina. A medida que se 
eleva el viajero, la naturaleza pierde algunas 
de sus gracias. El césped fresco y aterciopelado 
del valle desaparece poco á poco; vense acá y 
allá algunas flores secas y redondas; parece la 
vegetación de Laponia ó Kamtschatka, En fin , 
las rocas despojándose poco á poco, solo se ven
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cubiertas de un musgo rojizo , después de lo 
cual la naturaleza espira en las rocas como 
mas allá de Spitzbergen.

Hay en el Sarenland una casa cuyos babi- 
tantes se duermen, en ciertos dias del año, en 
medio de los rigores de la Siberia, y se des­
piertan bajo las dulces inüuencias del sol de 
primavera.

Una parte del valle recibe cada dia durante 
ocho horas los rayos solares; la otra, al abrigo 
de las rocas, queda en la sombra durante tres 
meses. El lado expuesto á la luz se despliega 
como un tapiz verde esmaltado de azafran, 
violetas y prímulas; óyense en él los silbidos 
de la merla , y se ven pastores y rebaños; es 
una escena llena de vida y movimiento. El 
lado privado de la luz ofrece el fúnebre as­
pecto del invierno ; cubierto do nieve, erizado 
de hielo, solo resuena el ruido do los témpa­
nos que se desmoronan : una línea de algunos 
pies separa la Groenlandia de la Arcadia. Pero, 
á medida que el sol se avanza en la eclíptica , 
decrece la sombra , y se ve , por decirlo así , 
entrar en el valle la primavera, esmaltarlo do 
flores, y tomar posesión de estos campos en­
torpecidos de frió.

Gomo contraste á las montañas de hielo, 
pueden oponerse, las montañas de fuego , y en
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todas encoulrareinos los cuidados paternales 
de la Providencia. Si la tierra debe á las pri­
meras sus rios, esto es, su fertilidad, el océano 
debe á las segundas la pureza de sus olas, y 
las plantas parte de su alimento. La cadena de 
los volcanes se extiende sobre dos zonas para­
lelas al ecuador, y se prolonga á las regiones 
heladas de ambos polos. Mas de quinientas de 
estas montañas son conocidas. El espanto de 
los pueblos las ha considerado como respira­
deros del infierno, y la razón del sabio ve en 
ellas un inmenso beneficio de la naturaleza : 
sin los fuegos que la coronan , el océano seria 
un sumidero infecto , y los restos de todo lo 
que ha vivido en la tierra lo colmarían en pocos 
siglos.

Ademas, á los volcanes debemos la casi to­
talidad de los elementos que aseguran la ve­
getación del globo. Los vegetales no crecen á 
expensas de la materia terrestre, sino del aire 
y agua que descomponen : el hidrógeno, ázoe 
y ácido carbónico forman la masa vegetal de 
la tierra. El carbono especialmente se consi­
dera como el origen de toda vegetación. En 
fin el aire alimenta á lodo el reino vegetal. El 
ácido carbónico que la atmósfera y la respira­
ción de los vivientes fabrican, seria pronto con­
sumido si otros manantiales de este gas no
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»»basleciesen á la naturaleza. Estos mananlialos 
son quinientos volcanes que sin cesar arden 
sobre la superficie de nuestro planeta , y que 
sin cesar vierten en la alinósi'era torrentes de 
ácido carbónico. Los vientos distribuyen des­
pués este gas sobre todas las partes del mundo, 
para que todas se aprovechen de su fecundi­
dad , y que sean los elementos invisibles de 
nuestros jardines , bosques, praderas y de 
todos los vegetales que nos alimentan.

Así de la boca de estos volcanes que parecen 
querer consumir la tierra, manan incesante­
mente rios de ácido carbónico que fecundan y 
embellecen nuestro planeta , y en el fondo de 
estos cráteres la Providencia divina ha colo­
cado la fuente que renueva y vivifica el grande 
jardin de la naturaleza.

Es verdad que á las erupciones siguen gene­
ralmente grandes desastres; pero la natura­
leza se rodea entónces de signos espantosos 
para hacernos apartar. Esta buena matlre pa­
rece, por sus propios terrores, advertir á sus 
hijos que el peligro se acerca , y que es nece­
sario huir. Mas de tres meses antes de la ter­
rible explosión del Vesubio , todos los dias se 
oian ruidos subterráneos, y cada dia fuegos lí­
vidos iluminaban la atmósfera. Pronto salió un 
humo espeso de la montana, y se dividió en su
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cima eii montones como balas de algodón de 
una blancura brillante que en pocos dias for­
maron una montana móvil, aérea, cuatro veces 
mas alta que el volcan , y cuya cima se incli­
naba sobre la ciudad. Por intervalos, vientos 
impetuosos disipaban este monte fantástico , y 
paseaban sobre el cráter nubes brillantes en 
que como un espejo se reflejaba lo interior del 
abismo. A veces por un efecto semejante al de 
los globos de cobre que se acercan á un tubo 
electrizado, una nube que se acercaba á la 
montaña, la cubria de repente de cohetes y 
penachos de fuego angulosos. En fin , después 
de tres meses de prodigios abrióse repentina­
mente la montaña , y arrojó pirámides de lla­
mas que tenian diez y ocho mil pies de alto; el 
mismo monte en estado incandescente ofrecia el 
aspecto de una inmensa bala roja , cuyos san­
grientos reflejos no alumbraban mas que ruinas.

El Etna en Sicilia, volcan mas considerable 
que el Vesubio, ha causado también mayores 
estragos. Cuéntase que , en el año de 1669 , 
acaeció uno de los casos mas horrendos y es­
pantosos que se refieren en los anales del gé­
nero humano. Estuvo el Etna extraordinaria­
mente furioso , en términos que amedrentó 
toda la Sicilia ; las llamas que salian, el humo 
que cubria el cielo , las piedras arrojadas, los



estruendos como de muchos cañones de arti­
llería disparados á un tiempo, representaban á 
lo vivo la figura del infierno. En este tiempo, 
de repente se abrió la tierra, con un esfuerzo 
como de cien truenos juntos, y entre las lla­
mas, quesubian alas nubes,se viósaltarhácia 
arriba un rio de azufre y metal ardiendo, des­
pedido con tanta furia que subia á la altura 
de treinta palmos; las cenizas y las piedras 
ardiendo eran impelidas con tanta violencia , 
que iban á caer (bien que ayudadas del viento) 
á distancia de treinta ó cuarenta leguas, tanto 
hácia la parte de la isla como hácia la Calabria 
y hácia el mar. Muchos navios estuvieron en 
gran peligro , porque se vieron cubiertos do 
esta terrible lluvia. Duró este incendio mas de 
veinte dias , en los cuales continuó saliendo 
aquel rio infernal por las bocas del monte que 
reunían y formaban un torrente caudaloso, 
cuya anchura en las partes mas llanas era casi 
de una legua, y en otras tenia de profundidad 
quince palmos, abrasando todo lo que por el 
camino se presentaba, y muchos árboles y ca­
sas de las que estaban á corta distancia se ar­
ruinaron : corrió este rio de fuego hasta los 
muros de la ciudad de Catania, que dista del 
Etna dos leguas y media; junto á la ciudad 
creció esta inundación, de suerte que el metal
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y azufre derretido llegó casi à igualar sus mu­
ros, tanto que las piedras que nadaban en la 
superficie de este rio se veian desde dentro de 
la ciudad por encima de las murallas. En fin, 
por intercesión de santa Águeda, su patrona, 
tomó este rio de fuego otro camino hacia el 
mar, en donde entró por espacio de un cuarto 
de legua.

La superficie de la tierra está taladrada ir­
regularmente de orificios que vomitan gases de 
diferente naturaleza, fuego, humo, fragmentos 
de roca, cenizas y corrientes de materias en 
fusión, materias que, expelidas á diversos in­
tervalos, deben acumularse en figura cónica ó 
á manera de pan de azúcar, y cuya altura 
aumenta á cada nueva proyección de estas 
mismas materias. Este monte sólido que ar­
roja fuego y cuerpos sólidos, líquidos y gaseo­
sos , se llama volcttn, llamándose crátci la 
abertura ú orificio por donde son proyectados 
estos mismos cuerpos , el cual se continúa con 
un tubo ó chimenea interior que sirve para 
dar paso á las materias que el volcan proyecta 
y que se comunica con las cavidades subter­
ráneas.

Las erupciones volcánicas se anuncian gene­
ralmente por detonaciones en lo interior del 
volcan, por sacudimientos y temblores de las
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cercanías. Luego, el volcan vomita una canli- 
darl masó ménos grande de materia pulveru­
lenta, fragmentos de roca, y ademas corrientes 
de lava que brotan por las hendiduras ó que­
braduras que se forman en los parajes en que 
el monte ofrece ménos resistencia, el cual rai'a 
vez rebosa por los bordes del cráter.

La lava es una masa semifluida á manera de 
miel, aunque á veces es bastante líquida para 
penetrar por el tejido fdjroso de la madera. Su 
parte exterior se enfria pronto, presentando 
una superficie áspera y desigual; y como esta 
costra conserva muy bien el calor interior, su­
cede á veces que la masa interior puede per­
manecer líquida mucho tiempo después de la 
solidificación de la masa exterior. La tempe­
ratura á que se mantiene líquida la lava es tal 
que puede derretir el vidrio y la plata, y liqui­
dar en cuatro minutos una masa de plomo, lo 
que el hierro incandescente no efectúa sino en 
un espacio doble.

La cantidad de materias que el volcan ex­
pele acumulándose en el océano forma nuevas 
islas mas ó ménos grandes , según la mayor ó 
menor cantidad de productos expelidos que so­
bresalen mas ó ménos de la superficie del mar. 
Muchos son los casos de las islas formadas por 
erupciones volcánicas, Entre otras , citaremos'



la (jue menciona el padre Richer, q̂ ne da noti­
cia del nacimiento de una de las islas Terceras 
junto á la isla de San Miguel, cuyo principio 
fué el fuego subterráneo; y el mismo padre 
Richer da noticias de otras islas que se forma­
ron de nuevo por semejante causa , una en el 
año de 1570 , habiendo durado cerca de un 
año el incendio de que tuvo origen ; y otra en 
su tiempo, producida por un gran fuego que se 
vió reventar del medio del mar por los años 
de IGoO ; si bien esta isla apenas sobresale de 
la superficie del mar, y por lo mismo no se ve 
sino cuando está el mar quieto y pacífico.

El liecla, en Islandia, es uno de los volcanes 
mas famosos conocidos. Este monte que, según 
cuentan, tiene 1,200 metros, se halla cubierto 
de nieve , lo que juntamente con la figura có­
nica , general á los demas volcanes, le hace 
asemejar ú un pan de azúcar. Esta nieve se 
derrite cucuido el volcan está en actividad , de 
modo que los naturales pueden observar dos 
torrentes que se precipitan por el declive del 
Hecla, uno de nieve y otro de lava.

En Islandia hay también erupciones que no 
se han limitado á la tierra firme, sino que tie­
nen lugar al través del mar, en los alrededo­
res de ías costas. En 178a, hubo una erupción 
submarina á unas diez leguas del cabo Reikia-
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res, de la que procedieron varias islas y líneas 
de arrecifes que hoy dia se ven en el mismo 
paraje. Durante meses enteros, eleváronse 
llamas de la superficie del mar, y ilutaron 
hacia la orilla grandes cantidades de escorias 
lijeras y piedra pómez. En el mismo año, vio­
lentos terremotos estremecieron toda la Islan- 
d ia, desaparecieron las llamas , y empezó la 
terrible erupción de Shaptar Tokul, paraje 
distante unas 66 leguas de donde habia tenido 
lugar la erupción submarina. Otra erupción 
submarina aconteció en las mismas islas, en 
1830. El océano nos presenta una porción de 
islas volcánicas, en las cuales aun hay volcanes 
en actividad.

Muchas hipótesis hay para explicarla causa 
de este terrible fenómeno. La teoría moderna 
se funda en el fuego central de la tierra. Pero 
antes de explicar esta teoría , conviene expo­
ner lijeramente algunas observaciones tocante 
á estos fuegos. La costra del globo solo ha sido 
penetrada hasta la profundidad de tres cuartos 
de legua , y solo á este punto escasamente ha 
podido el hombre descender ó fundar sus ob­
servaciones : es verdad que esto no es mas 
que un rasguño en la superficie de nuestro pla­
neta ; pero este lijero rasguño basta para es­
tablecer una serie de experiencias, por medio



de las cuales se penetra con el pensamiento en 
el centro de la tierra. Tómese un termómetro 
y éntrese en una mina; á medida que se baja, el 
termómetro señalará una temperatura mas ele­
vada,y en fin el calor llega á ser tan sofocante que 
no es posible bajar mas. Bajar al centro de la 
tierra, es pues acercarse á un núcleo de fuego. 
Este fuego nos lo demuestran los fenómenos que 
produce. Si el calor aumenta tanto durante 
tres cuartos de legua, es verosímil que au­
mentará á proporción durante las leguas si­
guientes. De este hecho no hay que dudar, y los 
manantiales desagua hirviendo, y los volcanes, 
orificios de fuegos subterráneos , arraigan esta 
opinión. Trabajando en Paris en el pozo de 
Grenelle, cuando se llegó á medio cuarto de 
legua de profundidad, los físicos anunciaron 
que el calor del manantial que brotarla tendría 
á lo ménos 27 grados, y el hecho probó su 
aserción. Luego, si el calor de la tierra au­
mentó de 15 grados en medio cuarto de legua, 
á una legua es consiguiente que aumente de 
120 grados, á diez leguas de 1,200, y á veinte 
leguas de 2,400 grados , calor mas que sufi­
ciente para derretir los guijarros, las rocas, el 
hierro, el granito , calor mas que necesario 
para convertirlos en lava , y tal vez .-volatili­
zarlos. Bajo la acción de este calor urente ,
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todas las nionlanas que cubren el globo, cor­
rerían líquidas corno el agua, ó se desvanece­
rían como el aire.

Resulta de este hecho que la costra sólida 
del globo no tiene mas de doce leguas de grueso. 
Esta es la distancia que nos separa del abismo ; 
á doce leguas debajo de nosotros, todo está 
derretido, todo está líquido, todo está ardien­
do ; á doce leguas debajo de la superficie de la 
tierra , está el manantial perennemente hir­
viendo do lavas que se abren paso por los crá­
teres de quinientos volcanes abiertos como 
fraguas en la superficie del globo.

Pero esta costra ardiente y fluida no puede 
extenderse mas allá de doce á quince leguas, 
y el calor, siempre aumentando, á medida que 
mas se penetra, acaba por gaziíicar toda la ma­
teria del globo, esto es, bajo un espacio de 
tres mil leguas. Así el núcleo de la tierra es un 
gas pesado, espeso, compacto, incandescente, 
que tiende á escapar sin cesar, como el vapor 
del agua en una máquina de vapor.

Cuando la costra sólida del globo que pisa­
mos se quiebra en alguna parte de desigual 
espesor, sea por la acción del fuego central, 
sea por otra cualquier causa, la capa de lava 
fluida y ardiente se precipita por este orificio, 
y corre silenciosamente como un láo de piedra
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y de fuego. Entonces , á veces sucede que la 
masa gaseosa que forma el núcleo del globo 
atraviesa tanto la capa de lava que sobre ella 
se apoya, como la capa terrestre que se apoya 
en la capa de lava , y sube en los aires en 
chorros centellantes á veces de mas de dos 
mil pies de altura. Entonces puede decirse li­
teralmente que la tierra vomita sus entrañas ; 
pues en efecto sus entrañas son expelidas. La 
materia gaseosa en estado libre se enfiia en 
poco tiempo hasta el punto de volverse sólida , 
cayendo entóneos en estado de nubes de fuego 
y de polvo vitrificado.

Según esta teoría, los volcanes son comuni­
caciones accidentales con el interior del globo 
de la tierra.

El mas vasto y el mas curioso de los volca­
nes de nuestro planeta es el de Mouna Uoa en 
la isla de Hawai , una de las Sandwich’, su 
cráter que se abre á la cima de una montaña 
tiene tres cuartos de legua de largo , y un 
cuarto de legua de ancho. Guando después de 
muchas horas de marcha enti’e ceniza ardiente, 
el viajero llega al borde del precipicio, su vista 
percibe un océano de fuego en una agitación 
espantosa; ve el fuego central, y comprende lo 
que es el interior del globo. En medio de las 
olas inflamadas j se levantan cincuenta y un
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conos volcánicos, que todos vomilan torrentes 
de humo negro, surcados por relámpagos ne­
bulosos. Muchas veces estas lavas, estas olas, 
estas llamas y el océano entero de fuego suble­
vado por tempestades interiores sopla y se 
levanta hasta el borde del abismo , y entonces 
hay terribles explosiones , y la isla sacudida 
hasta sus cimientos, aparece bajo una lluvia 
de cenizas, piedras y fuego que amenaza tra­
garla.

Del Banano.

-■ 236 -

No admite duda que el sol es la primera 
causa de la vegetación, y que el hombre es su 
objeto. Solo él , de todos los seres vivos, se 
aprovecha, en lodos los sitios y en todas las 
latitudes, de lodos los vegetales y de todos los 
animales; tales son las dos extremidades de la 
cadena de poderes que, por su revolución, 
forman la esfera de las armonías, cuya circun­
ferencia es el sol, y cuyo centro es el hombre, 
al cual por consiguiente se dirigen lodos sus 
radios. Establecido esto, consideramos aquí el 
hombre bajo la influencia directa del sol, eii 
medio de la zona tórrida, en la que debe haber 
estado primitivamente su cuna , pues solo en 
ella se encuentran los vegetales necesarios á 
sus primeras necesidades , y que puede usar



sin industria alguna. Para acudir á la repara­
ción diaria de las pérdidas de sus humores, la 
naturaleza le presenta alimentos análogos á 
estos, como alimentos farinosos , refrescantes , 
azucarados , alcohólicos, oleosos y aromáticos, 
que se contienen preparados en los fi utos del 
banano, del naranjo, de la caña de azúcar, del 
coco, délos árboles aromáticos, etc. Ademas , 
para acudir á sus necesidades exteriores, la na­
turaleza le provee de otros árboles que le su­
ministran techos, vestidos y muebles, tales 
son las palmas, cuyas especies varian tanto , 
el algodonero cuya borra es tan adecuada para 
las estofas lijeras, el bambú cuyos vástagos son 
tan flexibles , y la calabaza cuyo fruto es sus­
ceptible de tomar diversas formas. Mas solo el 
banano hubiera bastado para acudir á todas 
las necesidades humanas. Este árbol produce 
el alimento mas agradable y sano en sus fru­
tos harinosos, suculentos, azucarados, untuosos 
y aromáticos, del diámetro déla boca y agru­
pados como los dedos de una mano. Uno solo 
de sus racimos compone la carga de un hom­
bre. En su cima extensa y poco elevada ofrece 
una sombra magnífica , y sus hojas anchas , 
largas, y de un hermoso verde, pueden muy 
bien cubrir la desnudez humana; así este ve­
getal , el mas útil de todos , se llama también
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higtitíi'n (le Adán. B.ijo su sombra deíioíosa, y 
en medio de sus frutos, que nuevos vastagos 
sin cesar renuevan , el bramíno prolonga á 
veces la vida mas allá de un siglo. Un banano 
á la orilla de un arroyo provee á todas sus ne­
cesidades.

Pero mientras mas se observa, mas se ven 
las numerosas relaciones que tiene este árbol 
con las diversas necesidades y temperamentos 
del hombre. Su tallo tiene á corla diferencia 
nueve ó diez pies de elevación, y lo forman 
un monton de hojas , arrolladas en forma de 
cartuchos, que salen unas de otras, y que ex­
tendiéndose en la cima del árbol forman una 
hermosa sombra. Estas hojas, de un verde es­
pléndido y lustroso, tienen cerca de un pié de 
ancho y de seis pies de largo, y descienden 
por sus extremidades, formando por sus cor­
vaduras una hermosa cuna , impenetrable á 
los rayos solares. Como son muy flexibles 
cuando frescas, los Indios hacen con ellas toda 
suerte de vasos para contener agua ó alimento; 
también cubren con ellas sus casas, y sacan 
hilo de un manojo que hacen secar al sol. Una 
sola de estas hojas basta para cubrir la des­
nudez de un hombre; dos son suficientes para 
cubrirlo completamente por delante y por 
detras.



Ucniariliiiü do 8íilnt4M(íí'í'tí cuenlii que Uti 
día vio, en la isla de Francia, dos negros, de 
los cuales el uno tenia en una mano una azada , 
y el otro un azadón, llevando ambos sobre sus 
espaldas un lio envuelto en dos hojas de ba­
nano; que al principio creyó que era algún 
pez voluminoso que acabarian de pescar, pero 
que en realidad era el cuerpo de uno de sus 
desgraciados compañeros de esclavitud, á quien 
iban á tributar los últimos deberes en un pa­
raje retirado. Así el banano solo, da al hom­
bre alimento, vestido, alojamiento , muebles, 
y de qué ser enterrado.

Aun no para aquí. Esta hermosa planta, que 
no produce fruto en nuestros invernaderos, lo 
da bajo la línea en el curso de un año, después 
del cual se marchita el tallo que lo ha llevado, 
mas queda rodeado de una docena de tallos de 
diversos tamaños que llevan fruto sucesiva­
mente : de suerte que los hay en todo tiempo, 
y que todos los meses aparecen como los ra­
cimos lunares del coco. Ademas de este , hay 
otros muchos bananos de diferentes tamaños , 
desde el tamaño de un niño , hasta dos veces 
la estatura de un hombre; variando también 
los frutos desde el tamaño del pulgar hasta el 
del brazo. Hay bananos gigantescos de Mada- 
gascar, cuyos frutos puede coger fácilmente un
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hombre trepando por lo largo de su tallo, en 
el cual el remate de siis antiguas hojas forma 
protuberancias, ó bien haciendo subir su mu­
jer sobre sus espaldas. Una sola de sus bana­
nas puede alimentarlo durante una comida 
entera. Hay bananas de gusto muy variado. La 
especie común es untuosa, azucarada y hari­
nosa , ofreciendo la consistencia de la manteca 
en tiempo de invierno, de manera que no hay 
necesidad de dientes para mascarla , y por 
consiguiente puede muy bien convenir á los 
niños de primera edad , y á los ancianos. No 
contiene semillas aparentes, ni corteza ; como 
si la naturaleza hubiera querido quitar todo lo 
que hubiera causado el menor impedimento 
al alimento del hombre. De todos los frutos es 
tal vez el solo que goza de esta prerogativa. 
Aunque cubierto solamente de una película , 
jamas lo atacan los pájaros é insectos antes de 
su completa madurez, y si se coge un poco 
antes, madura completamente, y se conserva 
un mes en buen estado.

Generalmente las bananas son mejores 
cuanto mas cerca están de la línea y de la in­
fluencia solar. Las hay deliciosas en las Malu­
cas, de las cuales unas están aromatizadas de 
ámbar y canela , y otras de azahar. Ilállanse 
bananos en la zona tórrida, en África, en Asia,



en las dos Américas, en las islas de sus mares, 
y hasta en las islas mas apartadas del mar 
del sur. El rima ó el árbol del pan de la isla 
do Taiti no le es comparable, aunque algunos 
filósofos nos presentan este árbol como recien­
temente descubierto , y como el mas precioso 
don que la naturaleza ha hecho á los hombres. 
Hace largo tiempo que crece en las Molucas, y 
que viajeros antiguos nos han hablado de él. 
Por otra parte sus usos relativamente al hom­
bre son muy circunscritos. No le suministra 
ni alojamiento, ni vestido, ni muebles. Le es 
necesario seis ó siete años para producir sus 
frutos, y solo los ofrece al hombre durante 
ocho meses cada año. Y si es verdad que pre­
senta el modelo del pan , en su pasta, que co­
cida en el horno se cambia en miga y en cor­
teza , el banano da su fruto ya preparado, y 
ademas sazonado con azúcar, manteca y aroma. 
El rima da panes; el banano pastas.

Con razón pues el viajero Dampierre, que dió 
la vuelta al mundo, llama al banano el rey de 
los vegetales, excepto el coco, que los marinos 
condecoran con este nombre, porque solo juz­
gan de lo que está á su alcance. Observó que 
una porción de familias, entre los dos trópicos, 
viven casi exclusivamente de bananas. Este 
agradable y útil vegetal tiene tantas relaciones
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non Íü8 primeras tiecesídades Jel hoinbre.eíi 
su estado de inocencia ó inexperiencia, que 
en Indias lo llaman la higuera de Adan, corno 
ya hemos insinuado. Los Poi’lugueses que lle­
garon primeramente, aseguraron haber visto, 
mediante la sección ti’ansversal de su fruto, la 
cruz, signo de nuestra redención. Esta planta 
presenta en sus hojas anchas y lai’gas, el vestido 
del primer hombre , las hojas de higuei’a con 
que la Escritui’a sagrada nos dice que nues­
tros primeros padres se cubrieron después de 
su caida, y figura bastante bien en su copa 
erizada de frutos, y terminada por un cuerpo 
cónico y violáceo que encierra la corola en sus 
flores, el cuerpo y la cabeza de la serpiente 
que los tentó.

La Palma.

La naturaleza no se ha limitado á enriquecer 
una planta de todo lo que podia convenir á 
nuestras necesidades en la zona tórrida. Reu­
niendo en un solo fruto la manteca, el azúcar, 
el vino Y 1*̂ harina, nos invita á hacer nos­
otros mismos estas combinaciones, poniendo 
estas sustancias solas ó separadas en los vege­
tales de otro género. Para este efecto ha pro­
ducido la palma con sus especies tan diversas



en sus producciones. El banano, que puede 
considerarse como una especie de gladioso, solo 
crece bien en el fondo de los valles, en la ori­
lla de los rios, y al abrign de los vientos, que 
desgarran sus tiernas hojas en tirillas transver­
sales. La palma al contrario con sus hojas ali­
neadas, crece en los lugares mas expuestos á la 
tempestad, desde la cima de las montañas hasta 
la playa del mar. El banano solo tiene varie­
dades que , por la semejanza del fruto , solo 
convienen á las necesidades de una familia. 
La palma tiene especies que por la diversidad 
de sus producciones pueden bastar á las nece­
sidades de una tribu entera.

Los troncos de las palmas no son mas que 
manojos de fibras, sin círculos concéntricos, y 
cuyocentro es mas tierno quesu circunferencia. 
Todo lo contrario sucede en los árboles propia­
mente dichos : sus troncos aumentan cada año 
de diàmetro, y estos aumentos-están interior­
mente marcados por círculos ; ademas están 
revestidos de corteza, y la altura de su madera 
está en la circunferencia, y la parte mas dura 
en el centro. Así pues las palmas parecen plan­
tas colosales del género de las gramíneas, so­
metidas como estas á la influencia de la luna en 
el crecimiento de sus hojas y frutos. Pero si los 
árboles llevan anillos interiormente que tienen
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relación con los períodos anuales del sol, la 
palma muestra anillos semejantes en la parte 
ex-terior. Los árboles ocultan su edad, las pal­
mas la publican. Cada mes lunario crece en 
estos una hoja como en la palmera brasileña , 
ó fruto como en el coco; cuando crecen nuevos 
vastagos de palmas, los inferiores, que son los 
mas antiguos, caen y dejan en el tronco unas 
entalladuras escabrosas que sirven á la vez de 
señales cronológicas y escalones para subir á 
la copa. La palma es por excelencia el vegetal 
del sol; es un gnomon que señala las horas 
sobre el cuadrante arenoso del desierto, al 
mismo tiempo que señala los meses lunares por 
sus hojas nuevas y los años por los viejos cír­
culos de su tallo. Sus especies, de las cuales 
los botánicos conocen á lo ménos ochenta, cada 
una de las cuales tiene variedades muy distin­
tas, están esparcidas al rededor del globo en 
toda la zona tórrida , y aun algunos grados mas 
allá. Debe haber sin duda alguna muchas des­
conocidas. En fin no hay vegetal alguno que en 
tanto grado ostente las armonías soli-lunai es. 
La palmera , bajo cuyo nombre designamos la 
palma de dátiles, vegetal magnífico, reúne en 
sí las ventajas de las demas palmas, de las que 
su especie parece ser el prototipo ; esta palma 
imponente lleva en sus frutos un alimento de-
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licioso, y exhala los mas aromáticos perl'umes. 
Su tallo, que por lo recto contrasta con el del 
coco muchas veces doblado por los vientos, se 
eleva á lo menos á cuarenta pies de alio. Su 
cima ó copa, que tiene sobre seis pies, está guar­
necida de largas ramas hojosas llamadas pal­
mas, y tienen mas de quince pies de largo. 
Las hojas que las guarnecen están colocadas 
oblicua y alternativamente, acorta diferencia, 
como las barbas de una pluma. Estas hojas 
tienen sobre dos codos de largo , y dos pulga­
das de ancho , y son puntiagudas asemejándose 
á un puñal ó á la hoja de una caña. El número 
de los vástagos de palmas que llevan es ordi­
nariamente ciento y veinte , de los cuales 
ochenta son inclinados y horizontales, y cua­
renta solamente perpendiculares, de manera 
que la copa de la palmera es circular por su 
plano, y cónica por su elevación. Los frutos de 
esta palma se conocen bajo el nombre de dá­
tiles , cuyo gusto es muy delicioso en su fres­
cura , y se conservan un año secos, en cuyo 
estado, si bien muy nutritivos y pectorales, 
difieren tanto de su estado anterior como los 
higos secos de los higos verdes. Los racimos 
de estos dátiles, del tamaño de un hombre, 
cargados con sus frutos hermosos de color de 
oro, penden como arañas ó candelabros al rc-
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íledor de la copa de la palmera, que los guarece 
como dosel magnífico. En fin, la naturaleza 
proveedora lia fortificado las bases de las hojas 
y de los racimos de las palmeras, á menudea 
azotadas de los vientos, por tres ó cuatro espe­
cies de cubiertas de redes, fuertes como hilos 
de cáñamo, y parecidas á la estopa grosera 
amarilla. Muchas veces las tórtolas construyen 
sus nidos en los repliegues de estas cubiertas, 
como en los de una cortina.

No nos detendremos aquí en las producciones 
de la palmera, que sirven á las necesidades 
diarias de una multitud de pueblos. Los Árabes 
y los Indios se alimentan con sus frutos, y 
emplean los huesos de estos, después de ha­
berlos hecho hervir, para alimentar sus ca­
mellos; al mismo tiempo, construyen telas 
con su borra, forman con su tronco el armazón 
de sus casas , y con sus hojas cubren el techo.

La palmera parece haber servido primitiva­
mente do modelo á la arquitectura terrestre. 
La anchura de su cabeza ó copa es igual á la 
altura de su tallo bajo las hojas. La cosa es 
evidente, pues si se toma la anchura de su 
cabeza en la extremidad de una de las palmas 
horizontales á la que está opuesta diametral- 
niente , se tiene diez y seis pies por cada una 
y dos por el tronco, de lo que resulta una an-

—  —



chura de treinta y cuatro pies igual á la altura 
bajo las hojas. La altura del tronco, desde que 
nacen los vastagos de las palmas hasta la cima , 
tiene de alto la mitad de su diámetro, esto es, 
sobre unos diez y siete pies , pues los vastagos 
de palmas tienen diez y seis, y el capitel que 
los lleva tiene seis ; lo que compone veinte y 
dos. Mas como los vastagos de palma están or­
denados por pisos, los inferiores que tienen 
su completo de.sarrollo, tienen solo diez y seis 
pies ; miéntras que los de la cima que empiezan 
á desarrollarse, tienen á lo mas once, que con 
ios seis del capitel que terminan , componen 
diez y siete pies de altura. Esta proporción es 
poco mas ó menos igual en el banano, cuyas 
hojas , de seis pies de largo , coronan un tronco 
de doce pies de alto. Pero como todas parten 
de un mismo centro, tienen algo ménos de al­
tura en su cima. Ambos tienen una altura igual 
á una vez y media su ancliura.

Esta proporción de la paltnera es la masagra- 
dable de todas, pues por su elevación produce 
el sentimiento de lo infinito. La arquitectura 
gótica afecta esta sublime proporción en nues- 
t i ‘OS templos, cuyas bóvedas elevadas, sopor­
tadas por columnas lijeras, presenta como la 
cima de las palmeras una perspectiva aérea y 
celeste que nos llena de un sentimiento reli-



gioso. Al conlivii’io, la arquitectura griega, á 
pesar de la regularidad de sus órdenes y la 
hermosura de sus columnas, ofrece en sus bó­
vedas un aspecto pesado y terrestre, porque 
no se eleva proporcional mente á su anchura.

En fin las proporciones de la palmera se 
hallan en el hombre mismo, que reúne en sí las 
mas hermosas de la naturaleza; pues sus brazos 
extendidos tienen una longitud igual á su al­
lulla , y su cabeza adornada de una cabellera 
ílotante imita en algún modo la cima undulante 
de este hermoso árbol.

Si por lo alto y ancho de sus bóvedas , la 
palmera presenta la mas bella de las propor­
ciones , su tronco ofrece el mas hermoso mo­
delo do las columnas. Los Griegos, que han que­
rido apropiarse la invención de todas las artes 
liberales, han pretendido que habian ideado 
los órdenes loscano, dórico, jónico y corintio; 
que habian lomado las proporciones de la co­
lumna jónica y las volutas de su capitel, del 
taue y peinado de una jóven jónica , y el ca­
pitel corintio de una planta de acanto sobre la 
cual se habia colocado casualmente un canas­
tillo. Pero mucho tiempo antes de ellos, la na­
turaleza habia ofrecido diversos modelos en la 
palmera á los pueblos del Asia , como aun en 
el dia se ven en las ruinas de Persépolis, cuyas
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coluiunas tienen capiteles de hojas de palmera. 
Por lo locante á las volutas y proporciones de 
la columna jónica, no es verosímil que pro­
cedan , ó á lomónos no tienen relación alguna 
con el peinado y taue de una joven corintia. 
INo es verosímil que los Griegos, pueblo nacido 
en el seno de la libertad y del gusto, hayan 
dado á un larabriz vertical destinado á soste­
ner un peso , las proporciones de una joven ; 
que hayan creido imitar su taue formando un 
cilindro; los pliegues de sus vestidos por es- 
trias, y los contornos de su peinado por volu­
tas. Al contrario, es evidente que el tronco de 
la palmera ha dado el primer modelo de la 
columna por su actitud perpendicular y la igual­
dad de sus diámetros; y de las estrías por las 
entalladuras verticales de su corteza; del ca­
pitel corintio por el follaje de sus palmas y de 
las proporciones de los diversos órdenes, por 
la altura de su tronco en diferentes edades.

Si la palmera da al hombre en sociedad fru­
tos azucarados , harinosos y untuosos reunidos 
á todas las comodidades y á toda la magnifi­
cencia de los muebles y de la habitación , las 
otras especies de palmas ofrecen también frutos 
y son de provecho para la raza humana. En 
todas las partes de la zona tórrida , el coco , 
que crece en todas las riberas de esta zona,



contiene leche y aceite en sus voluminosos fru­
tos, y el palmito, habitante de la montaña, un 
alimento agradable en su chupón ó cogollo. La 
palmera brasileña presenta al hombre abanicos 
en sus rocas marinas. En las islas del Asia, el 
sagú contiene en su tronco espeso una harina 
abundante, y el aree un aroma en sus nueces. 
En América, la palma pantanosa del Orinoco, 
durante las inundaciones periódicas de este 
gran rio , ofrece á los habitantes frutos sucu­
lentos y asilo en su follaje. Todos juntos sumi­
nistran, á tribus enteras, alimento, vestidos, 
lechos, muebles, herramientas de toda espe­
cie, cables, velas , mástiles y bajeles para na­
vegar de isla en isla. Si la multitud de especies 
de palmas conocidas forman por sus caracteres 
un género primitivo que pertenece á la zona 
tórrida , difieren tanto no obstante por sus flo­
res y sus frutos , que se les puede considerar 
como géneros secundarios , armonizados, por 
ün lado , con los diversos sitios de la zona tór­
rida , y por otro , distribuidos por sus varie­
dades á las diversas tribus de animales que 
están esparcidas en estos sitios. Hay, en efecto, 
palmas ((ue pueden llamarse solares, porque 
crecen bajo la mas activa influencia del sol,en 
medio de las ardientes arenas del África, tales 
como las palmeras ó palmas de dátiles. Hay
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palmas de monlañas , y aéreas eti algua ítiodü 
por su altura , tales como los palmitos que á 
veces tienen mas de cien pies de alto. Hay pal­
mas, por decirlo así, acuáticas , que crecen en 
las lagunas de agua dulce, como las del Ori­
noco , ó cercanas al mar como los cocos, ó en 
las riberas, como las palmeras brasileñas. Entre 
los trópicos, por do quiera que existe agua , sea 
dulce ó salada , sea corriente ó estancada, sea 
aparente ó subterránea, crece una especie par­
ticular de palma, correspondiente á alguna ne­
cesidad humana en aquel sitio, y que, en cada 
una de sus variedades, alimenta á lo ménos 
una especie particular de cuadrúpedo, ave ó 
insecto. Por esta razón, la Providencia ha dado 
á los animales que en ellas habitan, tales como 
los monos, colmillos muy fuertes, y á los pa­
pagayos picos corvos y puntiagudos, como 
tenazas, capaces de romper las nueces de todas 
las especies de palmas nucíferas. En fin , como 
son muy variadas las tribus, deben probable­
mente estar en relación con las tribus de las 
palmas; de manera que puede asegurarse que 
no hay una sola isla en el océano índico que 
no tenga su palma particular, como tiene su 
mono y su papagayo.
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Vegetación del Norte.

Al considerar la rica y colosal vegetación de 
los trópicos , al respirar sus aromáticos perfu­
mes y al divisar sus magníficos colores, no se 
ha de creer que los países boreales estén des­
provistos de vegetación. Mas allá del sesenta y 
un grado de latitud , en la Finlandia , crecen 
muchas hortalizas y plantas leguminosas de 
nuestros climas, tales como las coles y guisan­
tes. Un viajero asegura haber visto crecer el 
tabaco y llevar frutos el cerezo. Hay cosechas 
de avena y cebada , y es probable que al abrigo 
y al reflejo de sus rocas muchas de nuestras 
plantas podrian muy bien crecer. Al mismo 
tiempo, nuestros climas podrían enriquecerse 
de los vegetales indígenos del norte. Muchos 
arbustos y aun árboles de nuestras montañas 
perfeccionan sus calidades en el norte. El ene­
bro aromático llega á mas de doce pies de al­
tura ; sus ramos erizados de hojas punzantes, 
y sus granos negros ribeteados de azul contras­
tan de la manera mas agradable con el ancho 
follaje y rojos racimos del serval. Ambos con­
servan sus frutos en medio de la nieve, en los 
mayores rigores del invierno ; y ofrecen al hom­
bre , el primero el aroma de sus granos, el se-



gundo en el jugo de sus bayas, una bebida al­
cohólica , saludable. Los bosques están tapiza­
dos de fresas. El viajero cree reconocer el fruto 
de la vid en la baya azul y alcohólica del mir­
tilo , y el del moral en la baya blanca y pur­
púrea del kloukva, que se arrastra al pié de 
las rocas, en el seno de un follaje del mas her­
moso verde. Si estas bayas no igualan en ca­
lidad los frutos cuyas formas y colores imitan , 
les sobrepujan en duración *, pues en medio del 
invierno y ocultas en la nieve se conservan 
hasta la primavera con toda su frescura.

Si los árboles frutales perecen en el norte, 
los de nuestros bosques cobran un nuevo vi­
gor. En aquellas regiones, el poder vegetal se 
muestraá la vez en unajuventud siempre verde, 
y en la imponente gravedad de una edad avan­
zada. Todas las tribus de los álamos, deque 
parece ser jefe el vasto abedul, contrastan con 
las de los pinos y abetos, de que parece ser el 
prototipo el cedro. Los primeros tienen la copa 
ancha , el follaje flotante, exhalan los perfu­
mes de la rosa , y suministran aguas azucara­
das, papel, calzados, vasos, toneles, y barcas 
impenetrablesá la humedad. Los segundos dan 
en invierno frutos oleosos, antorchas odoríferas 
en sus ramas resinosas, colchones en sus largos 
musgos que bajan hasta tierra, y ofrecen lechos
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íwjo sus alias pifámldog. Si la palma de la MUa 
tórrida tiene sil copa en figura de quitasol he- 
misférico paradar sombra , palmas leñosas para 
resistir á los vientos, un tronco desnudo para 
dar paso al aire tan necesario en los países cá­
lidos, el abeto, al contrario , tiene sus ramas 
que se levantan por las extremidades, y dejan 
caer sus hojuelas á diestra y á siniestra , en 
i’arma de lecho , para hacer deslizar la nieve. 
Las mas bajas las tiene á una altura doble de 
la del hombre, para facilitarle el paso en los 
bosques; mas á veces las levanta á mas de cien 
pies, y las nieves forman al rededor do su cir­
cunferencia un muro contra las inclemencias 
atmosféricas. El abeto del norte es verde como 
el abeto del mediodía. Si el abeto tuviese como 
la palma una cima ancha y espesa , seria opri­
mido y desquiciado por el peso de la nieve que 
en ella reposarla; si como el abeto, la palma 
tuviese su copa en forma piramidal, seria der­
ribada por la violencia de los huracanes tan 
frecuentes en la zona tórrida.

Bajo la sombra de este hermoso árbol, en 
medio de su atmósfera odorífera y del suave 
murmullo de sus ramas , el viajero pasea su 
vista con delicias sobre las cimas redondeadas 
de granito pui'purino, rodeadas de cinturas de 
musgo del mas hermoso verde, y esmaltadas 
de hongos de diferentes colores. Estas produc-
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(‘iones espontiineas ofi’ecen exquisitos aiiíiielitoíl 
á los habitantes, cuya inocencia y hospitalidad 
son incomparables. En la Laponia hay muchas 
especies de musgos comestibles, harinosos , 
azucarados y aromáticos. La Providencia ha 
puesto en estos climas un animal que es de 
gran provecho al hombre. E! rengífero ofrece 
al Lapon un vellón mas cálido que el de la 
oveja, una leche mas espesa que la de la vaca, 
y una carrera mas rápida que la del caballo. 
Jlay ademas en los lagos de la Laponia , una 
multitud de aves acuáticas y peces; tales 
como patos y gansos salvajes. En la primavera 
el aire se llena de estas aves, como también de 
becadas y cisnes que construyen sus nidos en 
estos parajes, y que al acercarse el invierno 
vuelven á climas mas meridionales.

Mas allá de estos países boreales y aproxi­
mándose mas á los polos, algas innumerables 
y do toda suerte de formas son arrojadas pol­
los mares y reemplazan la vegetación que 
acaba gradualmente. Estas plantas pueden sin 
duda alguna ofrecer al hombre algún ali­
mento. Los Japoneses saben sacar partido de 
las que el mar arroja en sus islas.

El fuco gigantesco (fucus giganteus) que tiene 
mas de doscientos pies de longitud, ha sido 
pescado por los navegantes en los mares cer-



canos á los polos. í.ns playas de la Groenlan­
dia, de Spitzberg, y de la Nueva Zembla se 
hallan tapizadas de yerbas marinas en que 
acuden corno sobre pajazas los caballos y leo­
nes marinos , que por lo blando y abundante 
de su gordura se asemejan á odres llenos do 
aceite. Los Lapones y Samoyedos la emplean 
para proveer sus lámparas y sus hogares. Hay 
entre ellos algunos bastante osados para irlos 
í’i buscar en medio de los maros y de las rocas 
de hielo. Un pescador en un esquife lijero que 
puede llevar sobre sus hombros, osa arrojar el 
arpón sobre la enorme ballena larga como un 
navio de guerra y extensa como una isla flo­
tante. En vano, atormentado el animal , hace 
hervir el mar, y levanta con su cola y alela 
abundante espuma que tiñe con su sangre; en 
vano se guarece en las rocas flotantes de hielo: 
el pescador voga en su séquito, adherido por 
un cordel, y cuando el animal ha perdido sus 
fuerzas lo lleva á remolque hasta la playa en 
medio de los aplausos de sus compatriotas, que 
encuentran alimento en su carne, aceite deli­
cioso en su gordura , vestido en sus intestinos, 
el armazón de sus esquifes en sus barbas, y 
el de sus techos en sus grandes huesos. El ar­
ponero lapon, mas atrevido que lodos los hé­
roes de la antigüedad, solo, en el seno del mas
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terrible de los climas y de los elementos, atra­
viesa de un solo golpe el formidable coloso, 
y logra la abundancia á su tribu.

Pero solo la naturaleza es digna de nuestras 
alabranzas y de nuestra admiración. Ella ha 
permitido que en las regiones en que fenece el 
poder vegetal habite el mas colosal de los vi­
vientes , y en su interior ha contenido todo lo 
necesario á las necesidades humanas, para que 
no hubiese en el globo un ser inteligente y 
sensible que no pudiese gozar de sus armonías. 
El habitante de las region.is polares, arrancado 
por el avaro y cruel navegante á su clima que 
nos parece espantoso, hecho un objeto de cu­
riosidad en la corle de los reyes, suspira , bajo 
los dorados artesones, por los campos de nieve, 
montañas de hielo y auroras boreales de su 
patria ; y , si oye los gritos de un infante en los 
brazos de su madre, levanta al cielo sus ojos 
bañados de lágrimas, al recuerdo de su con­
sorte fiel y su tierna prole que en vano le lla­
man en sus playas nebulosas, fatigando inútil­
mente el eco.

Armonías vegetales.

¿ Quién no ha sentido al internarse en un 
bosque sombrío el encanto del reino vegetal? 
¿Quién no ha respirado, envueltas en suaves 
aromas la calma , el orden , la belleza, la ar-
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tnonía , que lii Provklencia ha derramado so­
bre las plantas? Aquí, la madreselva trepa y 
tapiza con sus guirnaldas odoríferas el tronco 
redondo y escabroso de la encina; mas allá 
una cepa adhiere al olmo ramoso. El jazmín 
se ostenta simple y cándido como la inocencia , 
el alelí, la anémona , el junquillo esmaltan el 
verde césped ; las bellas rosas se inclinan so­
bre sus tallos , el suave aroma declara la vio­
leta escondida en la yerba ; el rocío diamantino 
brilla en la roja amapola y llena el blanco cáliz 
del lirio. Aun las mas comunes yerbas de los 
prados ofrecen entre sí una armonía que arre­
bata , y sus flores matizadas de colores, son 
tálamos conyugales. A veces sus familias se reú­
nen en los sitios mas ásperos, y se reúnen en 
tribus ó legiones para ayudarse mutuamente 
para resistir el viento. La naturaleza nos mues­
tra las plantas en vasto anfiteatro y la botánica 
en tarros ó macetas, como si una gramínea tu­
viese las armonías de una pradera , y un árbol 
las de un bosque entero. Los sentimientos de 
gracia , inmensidad , sublimidad, etc., que re­
sultan de los paisajes, se hallan esparcidos en 
el conjunto entero de los vegetales. Quien ha 
estudiado las plantas pedazo á pedazo, no co­
noce el poder vegetal, sino como conocería el de 
las tribus, familias, naciones y género humano 
el que solo hubiera estudiado un hombre solo.
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üiiicaiiienLe el hombre, sin ninguna nece­
sidad física , se siente conmovido al aspecto de 
las armonías recíprocas de los vegetales. El 
insecto de ojos microscópicos busca su pasto 
sobre la hoja que le parece una vasta pradera ; 
el buey muge de placer á la vista de un pasto; 
ambos obeciecen á su apetito , y no admiran en 
las plantas ni los canales de savia ciuc llenan 
de admiración á los naturalistas, ni los ramille­
tes que hacen palpitar el seno de las zagalas ; 
solo el hombre se muestra sensible á todas es­
tas armonías, y este sentimiento es uno de los 
mas dulces placeres de su vida. Aun siendo in­
fante sonrie á la vista de las flores; desde que 
puede caminar le gusta marchar por prados 
esmaltados de flores; en la adolescencia escoge 
para su querida la rosa y el jazmin ; y este 
sentimiento aumenta en él con los años y la 
fortuna. Si es rico, agrega á sus riquezas las 
luces adquiridas por los Tournelort, Jussicu y 
Lineo, y cada dia necesita géneros y esi^ecics 
nuevas. Quisiera poner todas las flores del Asia 
ensujardin , y en su parque todos los árboles 
de los bosques de América. Pero los placeres 
que da la botánica á los sabios ricos , no es 
comparable con los c{uc causa la naturaleza á 
los pobres ignorantes pero sensibles.

El jornalero que.parte al rayar el alba , ad­
mira el paisaje que la aurora muestra gradual-
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mente á su vista. Sus miradas reposan sucesi­
vamente y con delicias sobre los prados que 
centellean de rocío, sobre los bosques agitados 
por los vientos, sobre las rocas cubiertas de 
musgo, y hasta sobre los árboles escamonda­
dos de los grandes caminos , que á lo léjos pa­
recen como gigantes ó como torres, A menudo 
su camino le interesa mas que el lugar en que 
debe llegar, y el paisaje mas que los habi­
tantes.

Estas reminiscencias vegetales son lo que 
nos hace apetecer tan vivamente los dias de 
nuestra infancia, y ciertos parajes de esta tier­
ra que recorremos como viajeros.

Este encanto de las armonías vegetales se 
extiende á todos los tiempos, á todos los luga­
res y á todas las edades. Este mismo encanto 
fué el que en los jardines inspiró las primeras 
lecciones de filosofía á Pitágoras , á Platon y á 
Epicuro, y ha acompañado á los hombres hasta 
en el seno de la muerte : muchos moribundos 
hablan de los viajes que proyectan hacer al 
campo, y hasta las almas mas crueles se con­
mueven.

Danton, cómplice de los asesinatos del 2 de . 
setiembre de 1793, exclamaba suspirando en 
su calabozo : « ¡ Ah ! si pudiera ver un árbol. » 
Desgraciado! este sentimiento muestra que no 
estabas completamente depravado !
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Si el globo (le la tierra ofrece en cada uno de 
sus horizontes muchos paisajes, es probable 
que los domas planetas los tengan taminen 
adecuados, y cuyos vegetales tal vez difieren 
mas de los nuestros que los del nuevo mundo 
difieren del antiguo y los de las regiones po­
lares do la zona tórrida. Cada planeta, ro­
dando sin cesar sobre sí mismo , debe presen­
tar en su circunferencia nuevas modificaciones 
del poder vegetal, alumbradas por auroras, 
primaveras, estíos , de algunos dias, de algu­
nos meses, de años enteros , y todas las armo­
nías de la vegetación deben mostrarse á la vez 
y sucesivamente. Todos se presentan juntos 
con sus discos, sus lunas, y sus anillos esmal­
tados de flores y verdor , como piedras precio­
sas que centellean de mil colores. Todos cir­
culan al rededor del sol, formando una armonía 
constante para sus dichosos habitantes.

Armonías de los vegetales con los animales.

Los vegetales tienen muchas relaciones que 
parecen ajenas de su vegetación. En general 
contienen mas granos de los que necesitan para 
su reproducción , y un gran númci o de se­
millas están rodeadas de pulpas superíluas á la 
germinación. Las gramíneas tienen una blan­
dura ciue les impide resistir mucho tiempo 
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ú lüs vieulüs y rigores del inviei no. Mas iner­
tes serian y mas duraderas si fuesen leñosas. 
¿Porqué uiia yerba no contiene madera como 
un árbol pequeño? ¿Porqué en los mismos 
géneros de árboles, los hay en el mismo suelo 
siempre débiles, como los de los arbustos y 
malezas, miéntras que otros se elevan á altu­
ras prodigiosas? ¿Porqué los hay en fin eriza­
dos de espinas? La naturaleza , que nada hace 
en vano, parece apartarse de la sabiduría y en­
tregarse á capj’ichos y excesos ; pero estas su- 
j)eríluidades aparentes son pi-cvision y sillares 
salientes en el edificio de su poder. Los vege­
tales están destinados á los animales que nece­
sitaban alimentos, pajazas, techos y fortalezas.

Para que fuesen visibles á lo léjos, la Pro­
videncia ha dispuesto que los frutos maduros 
contrastasen con las hojas que los rodean. Cada 
especie vegetal tiene un color que convida y 
atrae la especie animal ála cual está destinada. 
Así la merla negra vuela silbando á la cereza 
purpurina ; y el toro muge de alegría y acelera 
el paso á la vista de las praderas esmaltadas de 
ilores. Y por esta razón .los animales tienen en 
general la vista muy perspicaz.

Los vientos convidan dui’anle la noche á los 
animales á buscar su pasto. Los sonidos que 
hacen al caer muchos frutos maduros, se armo­
nizan con el oido de los habitantes de ios bos-
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quus. En América el sonido de las silicuas os­
curas y resonantes del cañafístolo atraen las 
aves que no pueden verlas de léjos. En medio 
de las mas profundas tinieblas , el fruto negro 
del janipaba, que hace al caer el ruido de un 
pistoletazo, atrae á las langostas de mar que no 
viajan mas que por la noche; y en nuestros 
bosques á la caída d(j los fabucos y bellotas 
•acuden los jabalíes bajo las hayas y encinas.

Pero los olores especialmente atraen los ani­
males. Casi todos los cuadrúpedos huelen lo 
que han de comer, y tienen un olfato muy fino. 
Al contrario las aves lo tienen muy débil, mas 
tienen una vista rájiida y sutilísima , y al mismo 
tiempo la facilidad de elevarse sobre los árbo­
les y abrazar muchos objetos á la vez. Así un 
ave granívora no juzga de su alimento mas que 
por su forma y color. Una gallina no huele su 
grano, y si lo extraña lo revuelve con su pico 
y patas y lo considera por todos lados antes de 
engullirlo: y de esta razón depende tal vez que 
no come por la noche. Al contrario el caballo 
come tanto en la oscuridad como á la luz; pero 
cuando le presentan el pasto, no deja de olerlo, 
y se abstiene de é l , si el olor le desagrada. El 
gato, cuyo olfato es sutil como el de la genera­
lidad de los animales carnívoros, no recibe el 
alimento inmediatamente de la mano del hom­
bre ; parece temer confundir los olores de am



bos, de modo que es preciso ponérselo en 
tierra, para que pueda olerlo aparte, y juzgar 
si le conviene á su estómago.

El gusto asegura al animal que su alimento 
es anàlogo á sus humores. El placer que le 
excita en sus papilas nerviosas, hace segregar 
un líquido jabonoso, llamado saliva, que es el 
mas enérgico de los digestivos. Antes de ana­
lizar este punto, observaremos que , para aco­
modarse á este gusto tan variado en los ani­
males , los vegetales tienen sabores innumera­
bles , á los cuales se fijan , si así podemos 
expresarnos, todas las modulaciones de la 
vida. La mayor parte de las plantas no se dis­
tinguen mas que por degradaciones de color 
que muchas veces se confunden á la vista ; pero 
todas difieren por el olor, y sobre todo por los 
sabores variados que determinan ó coinciden 
con sus efectos. Un doctor con la mejor lente 
aumentativa del mundo, no ve mas que una 
especie de ciruela en todos los ciruelos del 
mundo ; pero un niño, aunque fuese ciego, dife­
rencia una porción de especies con el paladar.

Por otra parte, los demas sentidos de los 
animales tienen pf-r objeto el órgano del gusto. 
Si la vista , oido ú olfato, anuncian á los brutos 
la presencia de los alimentos , el movimiento 
los conduce á cogerlos. El paso de los cuadrú­
pedos no solamente está acomodado á la tierra
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que pisan, sino á las yerbas de que pastan, y 
á este fin tienen las patas largas, y también 
largos cuellos, para inclinar ó dirigir la boca 
á las yerbas de que pastan. El vuelo de las 
aves frugívoras no está solamente destinado a 
atravesar los aires, sino á conducirlas al árbol 
de cuyos frutos se alimentan, á cuyo efecto 
tienen las patas cortas, armadas de tres de­
dos delante y uno detras para coger las ramas. 
Las que buscan en tierrra su alimento y no po­
san, no tienen dedos detras, como el avestruz. 
Aun mas ingeniosos son los medios de pro­
gresión y de adhesión de los insectos, á causa 
de su lijereza que los expone á ser arrebatados 
por los vientos. La hormiga con sus seis patas 
armadas de ganchos, sube á la cima de los 
mas altos cipreses á comer los granos. La 
oruga rastrera trepa con doce anillos arma­
dos de garras, por el tronco de los árboles, 
y se fija con hilos sobre sus móviles hojas. El 
caracol pesado también lo consigue con la liga 
de su membrana musculosa y ondeante. La 
langosta trepa sobre la yerba de los prados 
mediante el resorte de sus dos largas patas ; 
pero la cochinilla débil y sedentaria emigra al 
salir del huevo, de un nopal á otro, por medio 
de los hilos que tienden las arañas como 
puentes de comunicación ; después se fija toda 
su vida sobre la hoja espesa, en la que hunde
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su frágil trompa , guarecida de los ataques do 
los pájaros por las púas que colocó la Providen­
cia sobre el vegetal que la mantiene, pues una 
yerba no es ménos inaccesible á las aves por 
sus espinas que un cedro á un cuadrúpedo por 
su altura. En fin el mismo nadar de los peces 
guarda relación con los alimentos de que liacen 
uso ; si hay tantos en la cmbocadui^a de los 
ríos, es para recoger los restos de los vegetales 
o sus disoluciones ; los unos largos y delgados, 
como las pescadillas, los congrios y las mure­
nas ; otros achatados para zambullirse en el 
fango ó arena , como las platijas, latijas y cua- 
drátulos. Las ballenas armadas de una larga 
cola suben en invierno hasta las extremidades 
de los mares del norte, y mediante la espesa 
gordura de que las ha provisto un alimento 
abundante, arrastran el choque de los^hielos 
flotantes.

Como el alimento de cada animal está colo­
cado en sitios y en alturas diferentes , la Pro­
videncia les ha comunicado medios diversos 
de progresión. Así , los ha esparcido en la 
cima de las montañas y en el fondo de los 
valles , en lo interior de la tierra y en la pro­
fundidad de los mares , en las raíces , en los 
musgos, en las yerbas y en los árboles. Hay 
aun mas : cada vegetal alimenta en cada una 
de sus partes animales de distingo género. Por
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medio de su savia , alimenta auiíiiales micros­
cópicos ; por medio de sus hojas , los pulgones 
y los galloinseclos; sus flores sustentan á las 
mariposas, abejas y moscas de diversas espe­
cies ; sus semillas á las aves, sus tallos á los 
cuadrúpedos, sus restos á las hormigas y gusa­
nos diversos, sus descomposiciones á los peces. 
Si á estos animales frugívoros unimos los car­
nívoros que viven de estos, y cuyos géneros 
son tal vez tan numerosos en insectos, aves, 
cuadrúpedos y peces, hallaremos que la mas 
pequeña planta es el centro dé una esfera vi­
viente de animales, y que cada radio alimenta 
géneros diferentes. Así, el mas pequeño musgo 
puedo muy .bien alimentar un insecto en su 
seno , un cuadrúpedo por sus agregaciones, y 
un cetáceo por sus descomposiciones. Tal es 
sin duda el musgo de que se nutre el rengífero 
en el norte. Da un asilo al tábano, que lo per­
sigue ; pero, precipitado por los vientos, tal 
vez llega á ser él mismo la presa de la ballena. 
Gomo cada armonía de un elemento con el sol 
ha dado origen en cada sitio de la tierra á mu­
chas especies de vegetales, así cada armonía de 
un vegetal con el sol ha dado origen también 
á muchas especies de animah?s, y por consi­
guiente, estos son mucho mas numerosos que 
los primeros. En Francia, por ejemplo, ^hay
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cinco ó seis mil especies (,le moscas, y no hay 
mas de dos mil especies de vegetales.

No hay animal alguno que falte de órganos 
necesarios á su género de vida ó que los tenga 
superfinos. Las aves acuáticas, que ehapuzan 
en el fango de los rios para buscar ralees ó gu­
sanos , tienen el pico ancho y chalo , como los 
patos, gansos y cisnes. Las frugívoras que vi­
ven de frutos tiernos, como la merla y el 
estornino, tienen un pico largo y puntiagudo. 
En las aves granívoras es corlo, ancho de 
base, un poco en forma de bóveda y cortante 
á los lados , como en los canarios y jilgueros. 
En las aves que viven de semillas encerradas 
en cáscaras duras, es agudo y corvo como las 
patas de una tenaza , como en los papagayos. 
Es cosa digna de observarse que el número cin­
co, que forma la primera división propiamente 
dicha del círculo, y reduce á un centro la cir­
cunferencia que se halla en los pétalos de al­
gunas llores, en la división de la mano del 
hombre en cinco dedos , como la mas propia 
ájuntar y contener un objeto, es cosa digna 
de observación que este mismo número cinco 
se halla en el órgano del tacto de las aves. A la 
verdad las aves que no posan no tienen mas 
que tres dedos en cada pata , y las que posan 
tienen cuatro; pero tanto unas como otras,
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,como cogen ordinariamente el alimento con 
su pico j puédese decir que su pico es su quinto 
dedo, considerándolo como dividido en dos en 
las aves de tres dedos, y como único en las 
que tienen cuatro. Esta comparación es mas 
sensible , si se repara que el pico de las aves 
es de una materia córnea como la de sus dedos 
y garras ; que tiene el mismo color y las mis­
mas proporciones de forma y longitud. Tanto 
las garras cómo el pico son corvos en las aves 
de rapiña ; chatos en los patos. largos en las 
becadas , y cortos en los gorriones. Los dedos 
de las aves forman pues una verdadera mano, 
y el pico es en algún modo el pulgar. La misma 
división se encuentra también en las langostas 
de mar tan voraces; el padre Dutertre compara 
con justicia las ocho patas y las dos garras ó 
bocas á dos manos pegadas una á otra. Los 
animales herbívoros cuadrúpedos tienen labios 
espesos para coger la yerba y arrancarla , y 
doble fila de dientes para mascarla. Otros, como 
el buey y la cabra, no tienen mas que una sola 
lila de dientes, pero tienen un estómago doble 
para rumiar y volver à mascar las yerbas mal 
trituradas. ¿ Quién podrá describir y enu­
merar los órganos del gusto en los insectos ? 
Unos tienen taladros; otros quijadas cuádru- 
plas que obran de izquierda á derecha, y de alto 
abajo, como la déla langosta herbívora. Tienen
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ademas limas, pompas, disolvientes, vento­
sas, tijeras, gubias, buriles, etc., etc., que les 
sirven á extraer su alimento de todas las par­
les de vegetal.

En fin los animales , con sus excrementos 
sulfurosos, vuelven la fecundidad á las plantas 
de que se nutren , y muchas veces vuelven á 
seml3rar los granos con ellos. Si el zarzal da 
al ave un asilo fortificado en sus ramas espi­
nosas, y víveres en sus duras bayas, el ave 
vuelve á sembrar las simientes indigeribles 
del zarzal. Así, la naturaleza, entretiene las 
armonías de sus poderes unas con otras.

Observaremos que los caminos están rodea­
dos de plantas que de tal modo convienen á 
nuestros animales domésticos, que se usan 
para criarlos, engordarlos y curarlos. La cor­
regüela, que extiende sus cordones nudosos por 
los caminos mas trillados, y crece, por decirlo 
así, bajo los pies de los transeúntes, gusta mu­
cho á los cerdos, que acostumbran á pastar pol­
los lugares públicos , y que prefieren esta 
yerba suculenta á las gramíneas y aun al trigo. 
También los bueyes la comen, y aun no ha 
fallado quien con esta planta ha fabricado ricos 
y verdes pastos sobre parajes áridos. La ortiga, 
que tan vigorosamente crece por las paredes 
de los cortijos, gusta á las pavas, en términos 
que picada , es el mejor alimento que jtal vez
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puede darse á los pavipollos. La flor que lla­
man los botánicos anserina potentilla, que 
tanto gusta á los patos y gansos, tapiza con 
sus flores amarillas los bordes de las charcas, 
en que se chapuzan estas aves. El cardo , que 
nace en los terrenos mas incultos, es el pasto 
favorito del asno solitario. La yerba gatera, que 
crece espontáneamente en nuestros jardines, 
atrae por la noche á los gatos, à causa de su 
olor fuerte; se revuelcan encima , la acarician, 
y la comen con un placer extraordinario. La 
grama , que emplea el perro para purgarse, 
crece por todas partes ; pero este vegetal cos­
mopolita sirve también á otros animales útiles 
al hombre ; las cabras lo pastan con delicias , 
y su lana se vuelve muy hermosa. A este vegetal, 
que crece tan abundatemente en el imperio 
turco, debe atribuirse lo largo, fino y bri­
llante de los pelos de la cabra de Angora, de 
que fabrican los turcos tan rnagnííicas came­
lotes , y no al aire de este pais como lo han 
asegurado algunos naturalistas.

Las plantas cosmopolitas crecen en general 
en los caminos, y sirven para curar los ani­
males domésticos, que probablemente vuel­
ven á sembrar los granos, que su estómago 
no puede digerir ; al mismo tiempo impiden 
que se propaguen con demasiada abundancia. 
Una abeja, una mariposa, un insecto, fecundan
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una pradera entera, llevando en sus patas el 
polvillo fecundante; el cuadrúpedo vuelve á 
sembrar las simientes con sus excrementos; el 
árbol cuyas semillas hh sembrado el ave , se 
divide en ramas para ofrecerle asilo; pero el 
insecto depone también un gusano roedor en 
el seno de una flor ; el cuadrúpedo, pastando 
las plantas, abre bóvedas en los bosques; 
en fin el ave siembra y esparce los árboles co­
miendo su fruto. El poder vegetal y el poder 
animal se equilibran por flujos y reflujos ; y 
para probarlo citaremos un ejemplo sorpren­
dente. El autor de los viajes de Anson nos ha 
representado la isla de Tinian como llena de 
bosques, entremezclada de claros, en que pa­
cían .numerosos ganados de bueyes blancos, 
regada de arroyos que descendían á los llanos 
vecinos y que iban á desembocar al mar, des­
pués de haber regado las llanuras cubiertas de 
una multitud de gallos y palomos, que llena­
ban el aire con sus cantos y arrullos. Nos re­
presenta esta isla solitaria como un rico cortijo 
en las islas del mar del sur. Viajeros moder­
nos fidedignos, y entre otros el capitán Mar- 
chand, tratan de fabulosa eda descripción, 
asegurando que Tinian es una isla llena de pan­
tanos fangosos y bosques impenetrables, sin 
ganados y sin volátiles. Ambos viajeros tienen 
razón. Cuando llegó Anson á Tinian , esta isla
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oslaba poblada aun de bueyes salvajes, que 
pastaban de las ramas inferiores de los árboles, 
y de esta manera conservaban siempre calles 
de árboles, claros, prados verdes y aterciope­
lados. Los navegantes, y especialmente los Es­
pañoles de las islas vecinas , destruyeron estos 
animales por cazas que ya eran comunes en 
tiempo de Anson. En conscuencia los árboles 
han crecido por todas parles ; las yerbas han 
graneado, y sus restos, no siendo ya pasto 
de los ganados han obstruido los rios; los her­
mosos claros y los verdes prados han desapa­
recido. Así los animales que pastan reprimen 
la exuberancia excesiva del poder vegetal, 
y son los jardineros de la tierra que sin saberlo 
fecundan v embellecen.
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Tabla segunda de las epactas para los años comunes.
Explicación de la tabla de las tiestas movibles perpe­

tuas.
Ejemplos.
De los dias en que se saca ánima por la Bula de la 

santa (1 rozada.

ü
D)
12
J/i.
15
Ifi
17
IK

ib.
20

23

25
32

35

5!1
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■íl
■ik
A9
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.53
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57
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'íaLla f>érp6líia ile las íiostas niovibleíí. ÓS
Tabla uc los tiempos. 60
De las llesias movibles y de la ditei'cncia que tienen 

con las fijas. 62
Del adviento. ib.
De las cuatro témporas, y velaciones. 6:>
De la Septuagésima. 6?)
De la Pascua de Resurrección. ib.
De las letanías. 67
De la Ascensión y Penlero.slcs. ib.
La tiesta de la santísima Trinidad. 68
Del Corpus Cliristi. 60
De la letra del Martirologio romano. 70
Explicación del Calendario, de los dias y fiestas 

que no son movibles. 71
Calendario. 7 3
Breves nociones astronómicas. «0
Del Sol. ib.
De la Luna. 102
De Mercurio. 10.Í
De Vémis. 107
De la Tierra. 108
De Marte. ib.
De Júpiter. 100
De Saturno. 110
De Hérsrhcll ó Urano. 111
De los Cometas. 112
De las esti ellas fijas. 11/r
Observaciones sobic diferonles ramos de la Histo­

ria natural. 12.'i
El León. ib.
El Tigre. 120
J a Pantera. \U
El Leopardo. 136
El Jaguar ó la Onza americana. 130
La (liena. 145
El Lobo-Tigre. 150
El Cnguardo 155

1 El Lince ó el Lobo Cerval. 1 ;ií.
El Caracal ó el Lince de los antiguos. 4;>5
El Chacal. 156
El Zorro. 160



La Cibelina. 164
El K l c f i u i i e ,  i 72
Cómbale de un rinoceronte y diversos elefantes. d7.’î
De las aves. 177
Emigración de las aves. IS^
Caído de las aves. 18!)
Nidos de las aves. 187
El Aveslruz. 190
El pueblodosconocido, ó maravillas délos Inseclos. 192 
De las abejas. 202
De los animales luminosos. 209
De los vegetales. 2U
De las flores. 215
Bcproduccion de las flores. 217
Armonías entre el agua y los vegelales, 218
De los Volcanes. 221
D(íl Banano. 250
La Palma. 242
Vegetación del norte. 252
Armonías .vegetales. 257
Armonías de los vegetales ron los animales. £01
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